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1. PRESENTACIÓN 

Durante el siglo XIX, en la Inglaterra victoriana surgió un género dramático que 

disfrutó de gran éxito, el burlesque. Dentro de este género, en principio poco relacionada con 

el teatro griego, surgió en un momento un subgénero que se denominó classical burlesque y 

cuyo máximo representante y casi creador fue el autor británico James Robinson Planché. Se 

trataba de obras que usaban temas provenientes de la cultura clásica y cuyas representaciones 

intentaban ceñirse en lo posible a las normas del teatro de época clásica.  

Planché compuso numerosas obras de burlesque, aunque él prefería llamar a algunas 

de estas extravaganzas, una especie de subgénero de creación propia que en ocasiones no 

parece guardar diferencia alguna con respecto al burlesque, pero que, como veremos, en otras 

su diferenciación es vital para la valoración de la obra en sí. De esta producción de 

extravaganzas hemos escogido dos obras, The Golden Fleece y The Birds of Aristophanes, por 

estar basadas directamente en textos clásicos, de tal manera que podamos hacer un estudio 

comparativo entre la versión clásica y la de Planché, al tiempo que hacemos un análisis del 

género y su autor, del momento en el que se compusieron y sus posibles repercusiones, así 

como las similitudes y diferencias que nos llamen la atención en cuanto a otros temas de 

carácter político, social, etc. al poner frente a frente a autores de épocas y géneros tan dispares. 

En cuanto a la estructura del trabajo, haremos primero una introducción que contendrá 

los datos más relevantes sobre Planché y el burlesque, de manera que podamos abordar el 

análisis de las obras con ciertas nociones sobre nuestro autor, sus intenciones y las 

características tanto del género como del contexto en el que se representaron. Seguidamente 

pasaremos al análisis de las diferentes obras, haciendo una comparación entre la obra clásica y 

la versión de Planché. Empezaremos con The Golden Fleece y los textos que tuvo presente 

nuestro autor para su composición, los cantos III y IV de Aronáuticas de Apolonio y Medea de 

Eurípides; para The Birds of Aristophanes acudiremos obviamente a la comedia ya citada por 

el autor en su título: Las Aves, de Aristófanes. Además de todos aquellos datos referidos a las 

obras, incluiremos igualmente algunos datos referidos al momento en el que Planché compuso 

sus obras, pues nos parecen de suma importancia para poner en contexto todas sus decisiones 

en cuanto a la elección de detalles y modificaciones. 

Al final del trabajo, se han incluido dos anexos en los que se podrá leer las dos obras 

de Planché escogidas para el trabajo, tanto en inglés como en español en una traducción que 

hemos realizado para facilitar nuestro trabajo.  
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2. INTRODUCCIÓN 

2.1 El Burlesque 

Según William Davenport Adamas1, los inicios del burlesque, entendido este como 

género literario o dramático que se centra en la ridiculización de un tema socialmente aceptado 

o glorificado, hemos de buscarlos antes incluso del período isabelino, tal es así que podríamos 

calificar de burlesque la obra atribuida a Homero, Batracomiomaquia¸ que parodia el género 

épico en general y la Ilíada en particular. Más tarde, pasó a ser un subgénero de la comedia 

popularizado en la literatura del siglo XVI y adoptado por diversos escritores y poetas de la 

época como Miguel de Crevantes, que parodia los romances de caballería en Don Quijote de 

la Mancha, o el propio Shakespeare que, sin llegar al buerlesque sí que incluye algunos detalles 

del género en su obra. 

En nuestro caso nos interesa cierto nuevo impulso que tomó el género en Inglaterra 

durante el siglo XIX en el ámbito teatral, un burlesque dramático que surge como evolución 

del burlesque literario. En este momento se había convertido en un entretenimiento en el que 

tenía cabida tanto la sátira de obras contemporáneas autóctonas como de obras extranjeras. 

Se trata de un género que viene a cubrir las necesidades y gustos particulares de un 

sector de la sociedad que en aquel Londres sobrepoblado y en el que se estaban produciendo 

importantes cambios sociales, buscaba no sólo un tipo de entretenimiento más asequible y 

accesible sino también nuevos lugares para frecuentar durante el tiempo libre. Como nos 

recuerda Laura Monrós-Gaspar2, precisamente es en este momento cuando se crea el West End. 

2.2 Classical Burlesque 

Dentro de los diferentes tipos de burlesque y autores del género, el reciente trabajo se 

centrará en uno en particular especialmente relacionado con el mundo clásico y que se 

denominó classical burlesque. Se trata este de un burlesque en el que se parodian obras y 

elementos tomados de la antigüedad clásica y que fue muy popular durante mediados del siglo 

XIX. 

Muchos factores contribuyeron al auge de este género, y entre otros podríamos destacar 

en particular la fascinación que la sociedad victoriana sentía por Grecia y Roma. Se podía 

apreciar tanto en el sistema educativo de la élite como en la cultura popular, en la arquitectura, 

el teatro y la ópera, en la literatura e incluso en la religión. Y dicha fascinación no hizo sino 

                                                 

 

1 DAVENPORT, 1891: 1 y ss. 
2 MONRÓS-GASPAR, 2015: 1 
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aumentar cuando comenzaron a aflorar diferentes exposiciones en las que se mostraban piezas 

de arte de Grecia y Roma u obras inspiradas en estas. Por ello, el hecho de que esta influencia 

llegara también al burlesque podríamos considerarlo natural y esperado. 

En cuanto a las características del género, atendiendo una vez más a las obras de 

Davenport y Monrós- Gaspar, podríamos decir de forma general que se trata de un género que 

incorpora temas míticos, presenta una elaborada maquinaria teatral con gran gusto por 

asombrosos efectos visuales, en contextos a menudo sobrenaturales como el Olimpo o el 

Hades, y cuyas obras suelen estar escritas, sin pudor, en versos de mala calidad. De forma más 

detallada, sin embargo, podríamos decir que sus principales rasgos serían:  

- la parodia: estas obras se basan en la parodia de una obra artística existente, normalmente en 

dísticos rimados, para reflejar un tipo de burla hacia las nociones tradicionales del estilo 

convencional de dichos trabajos artísticos. Es común la actualización de hechos pasados, la 

recreación ridícula de escenas clásicas, chistes y juegos de palabras, etc. 

- la música: se suele relacionar con la comedia musical en cuanto que en este tipo de obras se 

ensamblan o citan fragmentos musicales de distintas obras preexistentes: canciones infantiles, 

fragmentos de óperas o incluso canciones pertenecientes a la tradición inglesa. En definitiva, 

la música es un elemento central dentro del género. Se dan así soliloquios y piezas reescritas 

adaptadas a canciones contemporáneas, ya sean populares, operísticas, etc. 

- escenografía: estas producciones teatrales también se caracterizan por una vistosa y excelente 

escenografía. Se incluían extravagantes acrobacias visuales y los autores y diseñadores de 

escenarios competían por asombrar a la audiencia con espléndidas creaciones. En este aspecto, 

los antiguos mitos proporcionaban numerosas oportunidades para la puesta en escena de 

escenarios grandiosos y llenos de elementos extraños. 

- travesty: entendido como método dramático que se centra en la ridiculización de los roles de 

género y que fue un elemento muy popular en la segunda mitad del siglo XIX. De esta manera, 

se convirtió en una costumbre dentro del burlesque utilizar atractivas actrices para representar 

héroes míticos o príncipes de cuento, y aunque en ocasiones esta presencia femenina 

simplemente servía para aportar cierto toque picante, algunas de estas mujeres que 

representaban papeles masculinos eran consideradas auténticas artistas. Igualmente, el 

travestismo masculino también se convirtió en un elemento rutinario dentro del género, y los 

roles femeninos más antiguos, tales como Clitemnestra o Medea, comenzaron a ser 

representados sistemáticamente por hombres a finales del siglo XIX. Dentro de esta línea, se 

da también una transposición de las clases y veremos a personajes de clase alta presentar 

características de clase baja, y viceversa.  
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Hay que decir que estas representaciones solían tener lugar en días festivos, en los que 

no se trabajaba, como Easter o Navidad, para que pudiera asistir el mayor número de gente 

posible. Y fue precisamente en la festividad de Easter del 24 de marzo de 1845 cuando tuvo 

lugar en Haymarket la representación de una obra titulada The Golden Fleece, a cargo del autor 

James Robinson Planché. Se trataba de una obra de burlesque pero cuya peculiaridad, como 

podemos ya sospechar, era que no estaba inspirada en una obra del momento sino en un tema 

clásico. Si bien Planché, cuyos detalles biográficos reservamos para más adelante, ya había 

puesto en escena con gran éxito otras obras de tema clásico como Olympic Revels, or 

Prometheus and Pandora en 1831y a finales del mismo año Olympic Devils, or Orpheus and 

Eurydice, sin embargo, fue el éxito de The Golden Fleece el que lo consagró no sólo como el 

fundador del burlesque moderno, sino también como el creador, en particular, de esa forma de 

travestismo que comúnmente se describe como “clásico” por centrarse en las características y 

aventuras de dioses y diosas, heroínas y héroes pertenecientes a la mitología y la fábula griegas 

y latinas. Bien es verdad que antes de Planché ya se habían representado en los escenarios 

ingleses piezas de tema clásico, pero estas piezas no eran obras de burlesque tal y como se 

entendía el término en este momento.  

Fue un género que gozó de una gran popularidad entre los años 1830 y 1870, lo cual 

nos llama la atención si tenemos en cuenta el hecho de que durante este mismo período no era 

común encontrar en los escenarios ingleses representaciones de dramas antiguos o dramas 

serios sobre temas griegos o romanos. Sin embargo, se cree que durante la época victoriana un 

espectador normal, de cualquier clase social, incluso aquellos que nunca habían leído un libro, 

podrían haber estado al tanto de las principales obras épicas antiguas, de algunas tragedias 

griegas y tal vez de una docena de historias pertenecientes a las Metamorfosis de Ovidio3. 

Por otra parte, en la Inglaterra victoriana el conocimiento de las lenguas clásicas servía para 

crear y mantener la división de clases y excluir a las mujeres y a la clase trabajadora de ciertas 

profesiones y puestos. Por ello, uno de los aspectos más importantes del classical burlesque es 

permitir el acceso a la cultura clásica disponible a mediados del siglo XIX a gente de clase 

media y baja de ambos sexos. Los autores no dudaban en exhibir sus conocimientos sobre la 

cultura clásica y la audiencia debía de disfrutar esa sensación de posesión cultural.  

Todo ello, unido al hecho de que la mayoría de los autores del género eran de alguna 

manera miembros rebeldes y descontentos de la clase media, podría hacernos pensar que el 

classical burlesque podría tratarse de un género con pretensiones revolucionarias, pero no es 

                                                 

 

3 HALL and MACINTOSH, 2005:  
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el caso. Este género nunca fue usado como una plataforma para lanzar mensajes políticos de 

naturaleza radical. Es cierto que pudo haber tenido cierta dimensión subversiva y, como 

veremos, llegar a ser en ocasiones un foro de debate sobre los temas que preocupaban a la 

sociedad en esa época, pero el radicalismo político explícito siempre le fue ajeno, y dicha 

subversión se expresaba más por su tono y postura que por cualquier contenido explícito.  

Lo que sí era un elemento inherente al classical burlesque es la capacidad de estos 

autores para crear humor a través de referencias anacrónicas referidas al mundo contemporáneo 

de la audiencia. Hay que tener en cuenta que a partir de 1840 la incongruencia fue considerada 

la primera fuente de ingenio y humor y la yuxtaposición de mitos clásicos y referencias a taxis, 

divorcios y burbujas inmobiliarias en el centro de la ciudad debían suponer bellas e hilarantes 

yuxtaposiciones difíciles de evitar. Estas alusiones y reflexiones sobre la historia y los autores 

clásicos hicieron que los victorianos fueran conscientes del significado de su propia 

modernidad, y dicha modernidad consciente que se incluía en estas obras ayudaba al público a 

hacerse una idea de lo que los hacía diferentes de la gente del pasado, pero al mismo tiempo 

servía para crear cierta sensación de continuidad en cuanto a la naturaleza humana y sus 

preocupaciones4.  

Como ya dijimos, entre los años 1830 y 1870 tiene lugar el periodo más próspero del 

género, que dio lugar no sólo a los autores más admirables sino también a un elenco de 

espléndidos actores que estuvieron a la altura de las creaciones que representaron. Sin embargo, 

a partir de 1870, comediógrafos y teóricos del género comenzaron a darse cuenta de que su 

época era hostil al drama, y algunos culparon al burlesque de este hecho, defendiendo que 

había sido precisamente el gusto por el burlesque de los trabajos intelectuales lo que había 

llevado a que se desdibujaran las líneas entre el auténtico drama y el entretenimiento de baja 

calidad. Así algunos comenzaron a pedir obras que presentaran un humor más basado en el 

ingenio intelectual y menos en el sentimentalismo. Algunos incluso llegaron a decir que la 

marca del burlesque estaba acabada. Esto dio lugar a obras que pertenecían claramente al 

classical burlesque pero que no llegaron a disfrutar del éxito de las anteriores por ser demasiado 

ingeniosas, cargadas de alusiones clásicas menos conocidas por el público y carentes de las 

rimas y subversivos juegos de palabras basados en la mitología clásica que tanto habían 

entretenido al público de Londres durante las últimas décadas. Esto supuso el fin del género y 

el paso a un Helenismo muy diferente, más estético, propio de los hermosos cuadros de Alma-

Tadema, pero que nada tenía que ver ya con el classical burlesque.  

                                                 

 

4 HALL and MACINTOSH, 2005 
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2.3 James Robinson Planché 

James Robinson Planché5, hijo de refugiados franceses, nació en Picadilly, Londres, el 

8 de febrero de 1796. Comenzó su vida laboral como ayudante de un pintor y más tarde fue 

aprendiz de librero, con la esperanza de llegar a vender algún día sus propias obras. En este 

tiempo se unió también a una compañía de teatro amateur, donde no sólo participaba como 

actor, sino también como autor. De esta manera el manuscrito de una de estas primeras obras, 

Amoroso, King of the Little Britain, llegó por casualidad a manos del actor cómico John Pritt 

Harley, el cual supo ver su potencial y no dudó en llevarla a escena y protagonizarla en el 

Theatre Royal, en Drury Lane, en 1818. La obra tuvo una gran acogida, por lo que a partir de 

este momento nuestro autor decidió dedicarse por completo a la carrera teatral. 

En 1821 contrae matrimonio con Elizabeth St. George, autora de teatro también y cuyas 

obras gozaron de cierto éxito en la época. Se cree, al leer las obras de ambos, que debieron de 

trabajar codo con codo en numerosas ocasiones, pues se aprecian peculiaridades de uno en las 

obras del otro6. Elizabeth murió en 1846 tras una larga enfermedad, dejando a su marido solo 

con dos hijas: Katherine Frances y Matilde Anne, la cual seguiría los pasos de su padre y se 

convertiría, bajo el pseudónimo de Susie Sunbeam, en una autora de libros infantiles, llegando 

a disfrutar de cierto éxito. 

A pesar del renombre que consiguió, Planché nunca disfrutó de una gran fortuna, 

durante un tiempo tuvo que hacer frente a una situación de escasez, hasta que fue galardonado 

con una pensión de cien libras al año en reconocimiento a su labor literaria. Y así vivió hasta 

que murió en Chelsea en 30 de mayo de 1880, con 84 años. 

Dedicó su vida a las antigüedades y al teatro. Miembro de la Society of Antiquaries, 

fundador líder de la British Archaeological Association en 1843y representante oficial de la 

honorable, aunque desacreditada por entonces, ciencia de la heráldica como Rouge Croix 

Pursuivant y Somerset Herald, fue además autor y colaborador de 57 extravaganzas (como 

vimos, término acuñado por él mismo para calificar a sus burlesques), una centena de farsas, 

comedias, melodramas y libretos para ópera7. Hombre de no muy alta cuna ni grandes estudios, 

pero trabajador, mantuvo sus dos pasiones unidas al mantenerse a la vanguardia del 

movimiento hacia la precisión histórica en el diseño escénico y de vestuario, lo que le hizo 

                                                 

 

5 Perece ser que su apellido se pronunciaba “plank” o “planky”, pero posteriormente él recuperó el acento para 

darle la pronunciación francesa original. 
6 Planché era un maestro de los diálogos alegres y divertidos, mientras que el fuerte de Elizabeth era la creación 

de escenas sentimentales y melodramáticas.  
7 Llegó a colaborar con Felix Mendelssohn escribiendo el libreto de una ópera sobre el asedio de Calais durante 

la Guerra de los Cien Años, pero Mendelssohn no estuvo contento con la escena final y la obra nunca llegó a 

representarse.  
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escribir una historia estándar del vestuario británico, History of British Costume from the 

Earliest Period to the Close of the 18th Century, publicada en 1834.  

Como ya se ha mencionado, su carrera como dramaturgo comenzó en 1818 con la 

representación en Drury Lane de la obra Amoroso, King of the Little Britain. Aunque nuestro 

autor, que era joven cuando la compuso, nunca se sintió orgulloso de este trabajo y no fue 

incluido en su recopilación de burlesques y extravaganzas, sin embargo, gracias a su éxito se 

convirtió en dramaturgo a tiempo completo, cosechando éxitos en los siguientes años y 

llegando a ser una especie de autor de plantilla en el Adelphi Theatre y el Theatre Royal en 

Covent Garden.  

A pesar del éxito de Aomoroso, Planché tuvo que esperar hasta 1831 para conseguir 

auténtica fama con sus burlesques de tema clásico, momento en el que estrenó Olympic Revels, 

or, Prometheus and Pandora en el Olympic Theatre con motivo de la apertura de este bajo una 

nueva dirección, la de Lucia Vestris, actriz y cantante de ópera, con la que nuestro autor 

mantuvo una relación profesional de más de veinte años. Planché atribuyó el éxito de Olympic 

Revels a la decisión de poner en escena elegantes recreaciones de ropa antigua en lugar del 

absurdo atuendo de payaso previamente convencional en burlesque, una decisión que afectaría 

al futuro del género.  

Dicho éxito animó a nuestro autor a atreverse a crear otra obra similar a finales de ese 

mismo año, Olympic Devils, or Orpheus and Eurydice, obra con estilo propio, que muestra un 

ingenio admirable, más allá del uso de simples juegos de palabras, cargada de un cinismo en 

cierto modo agradable.  

Pero sin duda, la más destacada de estas obras es The Golden Fleece (1845). Esta obra, 

calificada por él mismo como “the latter and undeniable burlesque”8, le fue sugerida tras asistir 

a la representación en Covent Garden de Antígone, a la manera griega, con un coro y música 

de Mendelssohn. Esto le dio la idea de componer una obra no sólo basada en textos griegos 

(Argonáuticas de Apolonio y Medea de Eurípides), con actores vestidos al estilo griego, sino 

que decidió igualmente retomar algunos elementos de la época como ese mismo Coro griego, 

aunque en este caso interpretado por una sola persona, que explicaba la acción y no tenía 

reparos en interrumpirla para añadir alguna gracia o broma. Para esta ocasión Planché contó 

una vez más con la colaboración del matrimonio formado por Madame Vestris y Charles 

Mathews, y cuya labor no duda en elogiar en su diario Recollections and Reflections, donde 

leemos: “la Medea de Madame Vestris y el Coro de Charles Mathews fueron simplemente 

                                                 

 

8 Así se expresa sin entrar en mucho detalle sobre la obra en sus memorias Recollections and Reflections, 1872, 

p.79 
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perfectos”, o más adelante “Madame Vestris en el papel de Medea y Mathews en el del Coro 

nunca podrán ser olvidados por aquellos que los presenciaron”9. 

En cuanto a la presencia y colaboración de este matrimonio, en especial la de Madame 

Vestris, se dice que Planché no consiguió el éxito hasta que conoció a esta actriz y cantante10 

que se convertiría, como ya hemos comentado, en la directora del Olympia Theatre. 

Un año después, en 1846, el público de Londres tendría la oportunidad de asistir a otra obra de 

nuestro autor basada en un texto clásico, The Birds of Aristophanes, pero en esta ocasión no 

tuvo el éxito esperado. Planché se defiende de las críticas que le achacan la seriedad de algunas 

partes diciendo no se trataba de una pieza de burlesque y que por ello ni el público ni los críticos 

habían llegado a comprender su intención en esta obra, la cual no había sido simplemente 

divertir11. 

Además de su labor como dramaturgo, Planché también se dedicó a publicar diferentes 

textos y artículos en los que defendía la precisión histórica en el vestuario en las obras de teatro, 

y se centraba muy a menudo en las obras de Shakespeare, que él consideraba desatendidas en 

este aspecto. Esto hizo, no sólo que él mismo respetara dicha precisión en sus obras, sino que 

le abrió un mundo de investigaciones y trabajos que lo hizo introducirse en el mundo de la 

arqueología y las antigüedades, llegando a ser, como ya hemos comentado, miembro de la 

Society of Antiquaries, fundador líder de la British Archaeological Association, y autor de 

History of British Costume from the Earliest Period to the Close of the 18th Century, publicada 

en 1834. 

Se retira parcialmente de los escenarios en 1852, aunque todavía, desde este año hasta 

1871, escribirá unas dieciséis obras más. Tras su muerte fue reconocido como el autor que dio 

dignidad al género de la extravaganza y al burlesque en general, así como por su gran 

contribución al teatro británico.  

Las obras de Planché fueron publicadas en cinco volúmenes por dos amigos en 1879 

bajo el título The Extravaganzas of J. R. Planché (Somerset Herald) 1825-1871. Hay que decir 

que Planché distinguió sus obras del resto de obras pertenecientes al burlesque denominándolas 

extravaganzas. En su opinión, una burlesque era la amplia caricatura de una tragedia, mientras 

que la extravaganza era el tratamiento caprichoso de un asunto poético, de una historia 

                                                 

 

9 Véase nota anterior 
10 Así lo afirma Harley Granville-Barker (1932: 108 y ss), el cual además añade que fue esta mujer de coraje y 

buen gusto la que supo apreciar la delicada simplicidad de Planché y ver en ello un excelente material para el 

color y la picardía de sus actuaciones, cantos y bailes.  
11 Recollections and Reflections, 1872, p.79 y ss. 
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existente y conocida. Y aunque en la práctica estos límites en ocasiones son imposibles de 

mantener, sin embargo, sí se aprecia en su estilo ciertas características propias como 

simplicidad, delicadeza e inocencia, además de un buen gusto y tacto para saber hasta dónde 

puede llegar con sus juegos de palabras y su humor. En definitiva, podríamos concluir que su 

método es clásico. 

En las siguientes páginas nos dedicaremos a profundizar en estas dos últimas obras 

mencionadas, The Golden Fleece y The Birds of Aristophanes, y las compararemos con los 

originales griegos que Planché tuvo presente para dar forma a sus piezas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



13 

 

3.THE GOLDEN FLEECE 

 

3.1 Apolonio, Argonáuticas 

CANTO III 

1ª PARTE (vv. 1-439) Presentación de personajes e historia 

En esta primera parte, como si de un relato independiente se tratara, Apolonio se dedica 

a presentar a los diferentes personajes que tendrán un papel importante tanto en este canto 

como en el siguiente.  

Primero se hace una presentación de las divinidades que de una forma u otra intervienen 

directamente en los sucesos que tienen lugar en estos dos actos: Atenea, Afrodita, Eros y, 

especialmente, Hera. Habrá otras apariciones de carácter divino, pero éstas son esenciales para 

el relato ya que ellas serán las que de forma directa o indirecta causarán la pasión de Medea 

por Jasón y las consecuentes acciones que ésta lleva a cabo y que serán el hilo central ya no 

sólo de esta parte del relato sino la materia sobre la que versará el resto de nuestro trabajo.  

Los dioses se nos presentan aquí con sus peculiaridades clásicas, aunque también se deja sentir 

el espíritu del helenismo en el realismo y la cotidianidad que parece respirarse en el Olimpo: 

Hera y Atenea comparten confidencias y preocupaciones cual comadres a la puerta de sus casas 

y Afrodita se queja de la desobediencia y las rabietas de su hijo Eros. Un tratamiento similar 

tendrá el enfado de Tetis hacia Pelias, en el canto IV, que se nos presenta como el de un 

matrimonio corriente.  

En cuanto al elenco de personajes mortales que se presentan en esta parte, tenemos no 

sólo a parte de la tripulación, Jasón y los nietos de Eetes entre otros, sino también al propio 

Eetes, a Medea y a su hermana. La personalidad cruel de Eetes y de la que se nos da cuenta ya 

desde esta presentación, parece justificar en parte todo lo que le pasará durante el resto del 

relato. En cuanto a Medea, es aquí todavía un personaje un tanto simple, aunque se advierten 

sus características de heroína dramática, a diferencia de su hermana, víctima de las 

circunstancias y personaje pasivo. 

Así las cosas, terminamos de leer esta parte del relato con cierto conocimiento de los 

personajes, de los intereses que los mueven e, incluso, gran parte de la acción, o por lo menos 

parte de los aspectos más importantes que se desarrollarán en el resto del canto y parte del 

siguiente. 
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Preludio (vv. 1-5) 

El autor comienza invocando a Erato, musa de la poesía erótica, para que le cuente 

cómo Jasón consiguió traer el vellocino a Yolco. La preferencia por esta musa se debe al hecho 

de que en este canto se van a relatar los amores entre Medea y Jasón, por lo que es la más 

apropiada, y así lo declara el propio Apolonio al afirmar “tú también participas del destino de 

Cipris”, y, sin duda, los asuntos propios de Cipris tendrán un papel importante en las siguientes 

escenas.  

En el Olimpo (vv. 6-166)  

Esta parte abarca tres escenas, todas ellas en el Olimpo, en la que intervienen diferentes 

dioses y que sirven para explicar las causas de los acontecimientos más importantes de la trama, 

entre ellos, los repentinos sentimientos de Medea hacia Jasón. En la primera escena asistimos 

a una conversación entre Hera y Atenea que, en su deseo de ayudar a Jasón, convienen en pedir 

ayuda a Afrodita, la cual podría convencer a su hijo Eros para hacer que Medea se enamore de 

Jasón y lo ayude a superar las diferentes pruebas que le impondrá Eetes, rey de la Cólquide, y 

a conseguir el vellocino de oro. Acuden a casa de Afrodita, le exponen el plan y ella acepta sin 

demora, dirigiéndose al momento hacia su hijo Eros para persuadirlo. Este también acepta y 

raudo se lanza hacia el palacio de Eetes.  

En esta parte, conocemos no sólo el carácter divino de la pasión de Medea, sino también 

llegamos a conocer las causas que tiene Hera para brindarle su protección a Jasón. Dichas 

causas son dos: porque Jasón la había ayudado a cruzar un torrente de agua cuando ella llevaba 

la apariencia de una anciana, y, especialmente, puesto que lo repite varias veces a lo largo de 

estos dos cantos, para castigar a Pelias por haberla privado del honor de los sacrificios. 

Recordemos que Pelias había enviado a Jasón a por el vellocino.  

Embajada de los argonautas al palacio de Eetes e intervención de Eros (vv. 167-439) 

Si los versos anteriores habían servido para informarnos de las causas de Hera para 

ayudar a Jasón, en esta parte asistiremos a la presentación de los personajes principales 

mientras intervienen en la acción. Por tanto, nos trasladamos del Olimpo a la Cólquide, en 

concreto a la nave Argo, donde, de forma simultánea a las escenas de los dioses ya comentadas, 

se está produciendo una asamblea entre todos los argonautas para decidir, antes de presentarse 

en el palacio de Eetes, la mejor manera de dirigirse al rey. Es Jasón el que tiene el turno de 

palabra al comienzo de esta escena, y su discurso defiende el valor de la persuasión y la palabra 

frente a la violencia. “Muchas veces, por cierto, lo que apenas conseguiría el valor, fácilmente 

la palabra lo realiza cabal”, llegará a decir. Veremos que el uso de la palabra será una 

herramienta que Jasón llegará a usar más de una vez a lo largo de esta obra. 
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El recorrido que hacen en palacio hasta llegar a Eetes nos llama la atención por su estilo, 

ya que el autor nos coloca en el punto de mira de los personajes y vamos recorriendo con ellos 

los pasillos y estancias en lo que en terminología cinematográfica podría considerarse un plano 

secuencia. Se describen con detalle la decoración del lugar hasta que entra en escena la propia 

Medea, que es vista por los argonautas justo en el momento en el que se dirigía a la habitación 

de su hermana. Su reacción de sorpresa al ver a los hombres hace que acudan al lugar su 

hermana, sirvientas e incluso el propio Eetes, hasta que el lugar se llena de gente. Esta escena 

se nos presenta vista desde arriba, desde el punto de vista de Eros, que justo en este momento 

hace su aparición y lleva a cabo el plan divino. Lanza su flecha y el destino de Medea queda 

marcado, comienzan a crecer en su interior los sentimientos de amor hacia Jasón, y éstos ya 

desde el principio, nos dice el autor, producen dolor a la heroína. Se trata de un amor sáfico, 

que es dulce y amargo a la vez.  

Será esta la única vez en la que tendremos a todos los personajes en la misma estancia, 

pues a partir de aquí cada uno se moverá de diferente manera y en distintos espacios, 

dependiendo de sus actos, circunstancias, etc. Así Eetes se moverá entre la soledad del Rey y 

las asambleas de colcos, Medea tendrá muchos momentos tortuosos de soledad y momentos 

compartidos con su hermana, sirvientas, y especialmente con Jasón; y en cuanto al héroe, 

parece que nunca está solo, siempre aparece acompañado de una u otra forma, asistido incluso 

cuando realiza la prueba, y la seguridad en cuanto a sí mismo hace que no veamos momentos 

de soledad como los de Medea, de reflexión y lucha interior, de introspección. No podemos 

olvidar que estamos ante una obra protagonizada por un grupo de héroes, y Jasón es sólo uno 

de ellos, por más que estos cantos se centren en su historia. 

Tras esta escena de encuentro, se celebra un almuerzo en el que los héroes explican a 

Eetes la causa de su presencia en la Cólquide: el vellocino. Al formar parte de la embajada los 

hijos que Frixo había tenido con la hija de Eetes, es decir, sus propios nietos, éste cree que 

vienen a arrebatarle el trono, por lo que muestra una actitud hostil hacia los extranjeros. Y es 

en este momento en el que Jasón pone en práctica, con “dulces palabras”, sus artes persuasivas, 

aunque no puede evitar que el rey, como para castigarlos, decida ponerles una prueba que él 

mismo lleva a cabo cada día: ponerles el yugo a dos violentos y peligrosos bueyes, arar con 

ellos un campo y sembrar los dientes de un dragón del que surgirán hombres armados que habrá 

que eliminar. Jasón se muestra desanimado por la dificultad de la prueba, pero acepta 

“dominado por la impotencia”.  
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2ª PARTE (vv.439-1172) Parte romántica: Medea y Jasón  

En esta segunda parte, centrada especialmente en los protagonistas, asistimos al 

desarrollo de los sentimientos de Medea, y en parte también a los de Jasón. Ella comienza a ser 

víctima del encantamiento de Eros, y en cuanto a él, sus compañeros suelen ser los que le 

aconsejan qué hacer. Podríamos pensar por tanto que nos encontramos ante personajes que no 

son dueños de sus destinos, y esto nos recuerda a aquellos héroes de la novela de época 

helenística, siempre en manos de otros, víctimas de las circunstancias. 

Los sentimientos, como hemos dicho, se irán apoderando de los protagonistas, aunque 

de forma independiente y tomando cada uno un desarrollo distinto, hasta que se produce el 

ansiado encuentro de los dos en el templo de Hécate, momento que marcará el destino de 

ambos, especialmente el de Medea.  

La personalidad de ella está aquí todavía descrita de forma vaga, debido a que sólo se 

hace referencia a sus sentimientos por Jasón y sus dudas, aunque empezamos a intuir ante qué 

tipo de mujer nos encontramos.  

Los argonautas deciden buscar la ayuda de Medea (vv. 439- 615)  

Se retiran los argonautas y vemos la reacción de Medea ante lo que ha visto, pue 

suponemos que ha presenciado el almuerzo escondida. En este primer momento ya sufre por 

el héroe. 

En su camino de regreso a la nave, Argos sugiere a Jasón pedir ayuda a “una cierta 

joven que sabe de pócimas”. Es curiosa esta forma de referirse a Medea, su tía realmente, 

hermana de su madre, por lo que parece que estos lazos familiares no se tienen en cuenta o no 

interesa tenerlos en cuenta de manera que parezca, podríamos pensar, que Medea no ayuda a 

sus sobrinos sino a un hombre del que está enamorada. Incluso nos atrevemos a pensar que las 

diosas, al querer ayudar a Jasón, podrían haber hecho que Medea se sintiera obligada a ayudar 

a sus sobrinos, o, como veremos más adelante, hacer que ésta se sintiera en la obligación por 

las súplicas de su hermana, lo cual ella usará como excusa para ayudar al extranjero. Todo 

podría haberse hecho de una manera más simple y menos dramática si se hubiese apelado a la 

obligación familiar y no a un amor artificial y violento, creado por Eros. Jasón acepta esta 

sugerencia y añade: “Pobre en verdad resulta nuestra esperanza, cuando confiamos el regreso 

a mujeres”, comentario que encierra una gran ironía si tenemos en cuenta la importancia que 

ha supuesto y seguirá suponiendo la ayuda femenina en la empresa de este grupo de héroes.   

Al llegar a la nave, Jasón cuenta a sus compañeros las pruebas que ha de realizar, todos 

piensan que son irrealizables y, como sucederá en más de una ocasión, se muestran 

desanimados, aunque pronto un grupo de valientes se presenta dispuesto a acompañar a Jasón 

en esta prueba. Una vez más, Argos hace referencia a la joven que vive en el palacio de Eetes 
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y que les puede ayudar, pero en este caso sí añade que es hermana de su madre. También es 

extraña esa alusión al hecho de que vive en el palacio de Eetes, el cual es por supuesto su padre. 

Medea es presentada como alguien totalmente independiente, como si fuera un personaje 

individual, ajeno al palacio y a esta familia. 

Uno de los argonautas sugiere que hay que dirigirse a Medea “tratándola con toda clase 

de ardides”. Por lo que sabemos que Medea no sólo ha sido manipulada por los dioses, sino 

que también lo será por los hombres.  

Termina esta parte con una escena en la Cólquide, donde Eetes, reunido con una 

asamblea de colcos, declara con actitud violenta su intención de acabar los argonautas, pues 

“según la profecía que una vez oyera de su padre Helios; que le era menester guardarse del 

astuto engaño y los designios de su propia familia”. La profecía se cumplirá, pero no por la 

intervención de sus nietos, como él cree, sino por la traición de su hija.  

Es curioso el hecho de que la intervención de Eetes presente dos formas, una en la que 

se reproduce el discurso que dirigió a los ciudadanos y en la que cuenta sus planes para con los 

extranjeros, y otra, a partir del verso 594, introducida por “Aparte se decía a sí mismo…” que 

constituye un soliloquio en el que expresa sus sospechas en cuanto a sus nietos y recuerda el 

oráculo.  Es decir, que parece no querer hacer pública la razón de sus temores.  

Esta parte termina con la escena en la que Argos le pide a su madre que suplique a 

Medea su protección, cosa que ésta no había hecho por temor a las consecuencias.  

Angustia de Medea y escena de ésta y su hermana Calcíope (vv. 616-824)  

Mientras los argonautas ya han puesto en marcha su plan, decidido fríamente y sin 

demasiada reflexión, Medea, sin embargo, es víctima de sueños, indecisiones y sentimientos 

contradictorios en la soledad de su cuarto. A pesar de ello, decide ayudar al extranjero, pero 

bajo la apariencia de estar ayudando a sus sobrinos, versión que seguirá manteniendo ante todo 

aquel que le pregunte. Por lo que, cuando la hermana viene a pedirle el favor, ésta acepta 

aliviada al momento. 

En esta escena entre las dos hermanas podemos observar que, a pesar de que parecen 

tener buena relación y unos sentimientos sinceros, sin embargo, el hecho de que cada una tenga 

sus propios intereses y no quiera expresarlos abiertamente, hace que la conversación esté 

cargada de medias mentiras, sobre todo por parte de Medea, que aparenta preocupación por los 

hijos de su hermana cuando realmente sólo piensa en Jasón. Esta forma de actuar de Medea 

con respecto a su familia, manipulada por lo que siente, irá creciendo a lo largo de la obra, y 

veremos que supera diferentes escalas de maldad o locura, según se mire: comienza mintiendo 

a su hermana, luego traiciona a su padre y terminará formando parte del asesinato de su 

hermano, por no mencionar el desenlace de la obra de Eurípides. Ante estos hechos cabe 
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preguntarnos si son llevados a cabo desde la mente fría de una mujer dominada por la pasión 

y el egoísmo, o sólo por una víctima de los caprichos de los dioses.  

Medea queda sola y pasa la noche atormentada una vez más por la angustia y las dudas, 

y lanza un monólogo en el que expresa su deseo de no haber conocido jamás a Jasón, palabras 

similares a las que llega a decir en la Medea de Eurípides. Sin embargo, al final prepara la 

pócima que hará que Jasón lleve a cabo con éxito la prueba y espera la llegada de la Aurora. 

Encuentro de Jasón y Medea en el templo de Hécate (vv. 828-1172)  

Llega la mañana y Medea se prepara para el encuentro con un ánimo totalmente distinto 

al de la noche anterior. Se dirige a su encuentro con Jasón y se dice que la gente con la que se 

iba encontrando evitaba su mirada, debido a que posee el brillo en los ojos característicos de 

los descendientes del Sol, así como por sus poderes mágicos que serían populares. Es la primera 

que llega a la cita. 

Por su parte, Argos lleva a Jasón al templo, junto con dos compañeros más, que vuelven 

a aconsejarle que persuada a la joven, pero no ya con palabras dulces, sino sagaces.  

La visión de Jasón frente a sí produce en Medea fuertes reacciones. Y llegados a este punto, no 

nos gustaría seguir sin antes detenernos en una frase que nos llama la atención porque nos da 

una idea del estado de Medea, ya no sólo descrito por el autor, sino en este caso a ojos de otro 

personaje. Nos dice Apolonio: “Comprendió el Esónida que ella había caído en un aturdimiento 

de origen divino”; y hemos de pensar que el hecho de que la pasión de Medea había sido 

producida por dioses debía parecer bastante evidente y por lo tanto alguien como Jasón vería 

una oportunidad para aprovecharse. Por ello, sin demora, se dirige a ella con dulces y sagaces 

palabras, mostrando una actitud humilde, reconociendo que sin ella no superará la prueba y 

prometiéndole, si lo ayuda, renombre y hermosa gloria. Se trata de un largo parlamento con el 

que Jasón parece no querer dejar a Medea ni un segundo de reflexión mientras le dirige súplicas 

y promesas cargadas de cierta esperanza de amor. Llega a usar la historia de Ariadna y Teseo 

como ejemplo de lo que pudiera llegar a ser su propia historia, sin mencionar, claro está, la 

parte en la que el héroe abandona a Ariadna y que será, en cambio, el desenlace que también 

tendrá la historia de amor de los dos héroes que nos ocupan.  

También nos gustaría señalar que, a pesar de que a lo largo de esta parte de la obra se 

presenta a Jasón como un héroe que hace buen uso de la persuasión para conseguir sus objetivos 

y cree sinceramente en el poder de la palabra, sin embargo, hemos de decir que este poder de 

persuasión del que disfruta el héroe no parece del todo satisfactorio. Si bien es cierto que 

funciona en el ámbito de las asambleas con sus compañeros, fuera de ese círculo no tiene la 

misma repercusión. Recordemos que sus palabras ante Eetes no consiguen evitar que el rey 

trame un castigo; y en el caso de Medea, la joven ya se encuentra a disposición del héroe desde 
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el momento en el que Eros lanza la flecha, por lo que sus dulces y sagaces palabras no son 

necesarias.  

A pesar de todo, Medea consigue hablar y lanza un largo discurso ya no sólo para 

informar a Jasón de lo que debe hacer durante la prueba, sino también para aplacar la turbación 

de su estado de ánimo. Estas instrucciones son una especie de programa que anticipa el 

desarrollo posterior de la narración y que termina con la dramática petición de la joven de que 

no sea olvidada. Ante su llanto, a Jasón lo invade “el funesto amor”, lo cual nos revela un 

nuevo estado de los acontecimientos, pues todavía no habíamos encontrado alusión alguna a 

los sentimientos de éste hacia Medea, y aunque se dice que su actitud es pudorosa y parece la 

de un enamorado, debido a otras actitudes y comentarios previos al encuentro, no se descarta 

que esta forma de actuar sea falsa y sólo sean una forma de convencer a la joven.  

Sea como fuere, el héroe hace alusión una vez más a la historia de Ariadna y Teseo, y 

en cierta manera volvemos a apreciar que su poder de persuasión no termina de surtir efecto en 

la maga Medea, ya que ésta, que parece haber recuperado un tanto el control sobre sí misma, 

no duda en rechazar el argumento del héroe, diciéndole que ni Eetes es como Minos ni ella se 

asemeja a Ariadna. Tras este comentario, la joven se atreve a hacer algunos otros que nos 

recuerdan a la Medea de Eurípides y que nos hacen notar que, a pesar de su estado de 

enajenación amorosa, sigue mostrando una naturaleza fuerte. De esta manera vuleve a decir 

que no la olvide cuando regrese a Yolco, pero en este caso añade la amenaza de que en caso de 

lo haga ella misma irá a reprochárselo, muerta, hemos de suponer. Es en este momento cuando 

Jasón le dice que puede venirse con él a Yolco, donde podrán compartir lecho, y donde “nada 

nos apartará de nuestro amor, hasta que la muerte predestinada nos envuelva”. Y como lectores 

no sabemos has qué punto son sinceras estas palabras de Jasón, puesto que hasta ahora hemos 

asistido a la detallada descripción de los sentimientos de Medea y a las continuas alusiones de 

los argonautas al hecho de que hay que convencer a la joven para que los ayude. Sin embargo, 

los sentimientos de amor de Jasón aparecen descritos con escasas palabras, no se vuelve a ellos, 

y tenemos que creer que este amor ya reside en él por lo que él mismo dice a Medea, pero 

recordemos que parte del plan es hacer que sus palabras sean dulces y sagaces.  Por ello 

terminamos de leer esta parte con sentimientos encontrados en cuanto a Jasón y, por tanto, muy 

identificados con la protagonista.  

Al final de esta parte, Jasón, mostrándose más dueño de sí mismo que Medea, recuerda 

a esta que es hora de partir. Ambos se alejan del lugar y Jasón le cuenta a sus compañeros cómo 

ha ido el encuentro.  

 

 



20 

 

3ª PARTE (vv. 1172-1407) Jasón y las pruebas 

Jasón es el personaje principal de esta parte, se presenta por fin como el héroe clásico 

que se supone que es, enfrentándose a las dificultades y llevando a cabo las pruebas que le ha 

encomendado Eetes de manera impecable. Sin embargo, no debemos olvidar que para ello ha 

necesitado la ayuda de Medea, y aunque ésta apenas interviene de manera directa en esta última 

parte del canto III, se alude a ella en numerosas ocasiones puesto que cada paso que da Jasón 

en las pruebas, cada avance en su cumplimiento es gracias a la ayuda de la mujer.  

Preparativos para la prueba (vv. 1172-1277)  

Estos preparativos se producen en tres momentos que son como tres etapas dentro de 

los mismo, protagonizadas por diferentes agentes. La primera etapa comienza un día antes, 

cuando algunos compañeros de Jasón acuden al palacio de Eetes para que éste les dé los dientes 

que han de ser sembrados. Seguidamente, esa misma noche, Jasón lleva a cabo los ritos de 

invocación de Hécate que Medea le había recomendado llevar a cabo antes de la prueba. Al 

final de los mismo, la aparición de la diosa llena de terror al joven, el cual consigue alejarse 

del lugar sin dirigir su mirada a la diosa, justo cuando en el momento de la Aurora, marcando 

el inicio del nuevo día. Una tercera etapa sería justo antes de prueba, momento en el asistimos 

de forma simultánea, por una parte, a la escena en la que Eetes se prepara para asistir a la 

prueba como si de una batalla se tratase, seguido por la inmensa multitud; y por otra, a los 

preparativos de Jasón, rodeado de sus compañeros y en una atmósfera de triunfo y victoria. 

Nada se dice del paradero de Medea, aunque durante estos preparativos y la posterior 

realización de la prueba se aludirá a ella en el texto cada vez que Jasón cumpla alguna de las 

directrices que ésta le ha dado durante su encuentro en el templo. Por lo cual, no la vemos pero 

estará presente en el resto del relato.  

Pruebas de Jasón (vv. 1278-1407)  

Finalmente tiene lugar la prueba y Apolonio realiza un relato claro y directo de los 

acontecimientos, sin prescindir del uso de las comparaciones y símiles, las descripciones 

detalladas, y deteniéndose en aquellas escenas que puedan aportar más dramatismo o realismo 

al relato. Ello ocurre en momentos como aquel en el que Jasón está arando el campo, lanzando 

lejos de sí los dientes de dragón “volviéndose a menudo, no fuese que antes de tiempo le 

acometiera la funesta espiga de los hombres terrígenos”, o tras lanzar la enorme roca entre 

estos terrígenos y momento en el que la atención se dirige de repente a los espectadores, y dice 

“los colcos lanzaron grandes gritos, como cuando el mar resuena bramando sobre los 

puntiagudos escollos. Pero un mudo estupor se apoderó de Eetes por el lanzamiento del pesado 

disco”, contrastando además el clamor del público frente al silencio de Eetes que veía cómo 

sus planes estaban a punto de ser arruinados. En la muerte final de los terrígenos, Apolonio 
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hace gala de ese gusto tan de la época por lo violento y sangriento y no escatima en detalles 

narrando la masacre.  

Se trata de una escena, en definitiva, cargada de acción pero que al mismo tiempo dedica 

muchas líneas a la descripción no sólo de las escenas sino de las reacciones de los presentes, 

tanto las más evidentes como las ocultas.   

Y así termina el Canto III, justo cuando “el día se ocultaba, y para él estaba cumplida 

la prueba”.  

 

2.2 CANTO IV 

1ª PARTE (vv. 1-521) Últimos hechos en la Cólquide 

Este canto IV se centra en los sucesos ocurridos durante el camino de vuelta de la nave 

Argo, por lo que encontraremos más acción y, especialmente, numerosas descripciones de 

lugares, seres y costumbres de los más variopinto. Sin embargo, en esta primera parte todavía 

nos encontramos en la Cólquide, aunque los protagonistas están a punto de abandonar la 

ciudad: Jasón porque ha completado la prueba y ha de salir en busca del vellocino, Medea 

porque teme que su padre descubra su traición y pide a los argonautas que la lleven con ellos a 

cambio de prestar su ayuda para conseguir el vellocino. 

Por ello, en estos quinientos versos asistiremos a diferentes sucesos importantes que 

desencadenarán otros tantos, así la huida de Medea y el rescate del vellocino dan lugar a la 

persecución de los colcos que a su vez confluye con el episodio de los feacios, y la muerte de 

Apsirto justificará la accidentada navegación de los héroes hasta Eea y la necesidad de purificar 

allí tal crimen con la ayuda de Circe.  

Por otra parte, también seremos testigos de la evolución de Medea, que a lo largo de la 

narración nos dejará ver su verdadera naturaleza. 

Preludio (vv. 1-521)  

Comienza este canto igualmente con la tradicional invocación a la Musa, aunque en 

este caso el autor le pide que lo ayude a aclarar la naturaleza de lo que va a narrar, la huida de 

Medea con los argonautas, que finge dudar si considerarla “fatal aturdimiento de la pasión o 

fuga vergonzosa”. Como podemos intuir desde estas primeras líneas, nuestra heroína cobrará 

más presencia en este canto. 

Huida de Medea y rescate del vellocino (vv. 6- 240)  

Eetes sospecha que sus hijas han tenido algo que ver con el éxito de Jasón y prepara un 

castigo. Por otra parte, Medea se encuentra atormentada por la culpa y el miedo a ser 

descubierta, por lo que, impulsada por Hera, decide escapar con los héroes. Durante su huida 

asistimos a una curiosa y poética escena protagonizada por la misma Luna, la cual en un 
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monólogo alude al sufrimiento que le producían las hechiceras al invocarla y forzarla a ver a 

su amado Endimión, que dormido no podía responder a la diosa como ésta esperaba. Las 

palabras que la Luna dirige a Medea desprenden cierto rencor, especialmente cuando le dice: 

“Ahora también tú misma, al parecer, participas en semejante desgracia, y una divinidad cruel 

te concedió que Jasón fuese para ti penoso tormento. ¡Ea!, ve, y resígnate, no obstante, por 

sabias que sea, a sobrellevar tan lamentable dolor”. Con ello no sólo está aludiendo al hecho 

de que su pasión ha sido motivada por la divinidad, sino que se refiere también a otro tipo de 

sufrimiento, el de poseer sabiduría y sin embargo no ser dueña de lo que hace ni piensa. Por 

ello asistimos continuamente a la constante lucha interior de Medea, una lucha entre su 

inteligencia que le está diciendo que no está siendo ella misma en sus actos y decisiones, y su 

corazón hipnotizado que la mueve a las peores acciones con tal de permanecer al lado de Jasón.  

Medea llega a la nave y pide a sus ocupantes que la protejan de la cólera de Eetes y la 

lleven con ellos. Esta petición está acompañada de una promesa, la de ayudarlos a conseguir el 

vellocino adormeciendo al dragón, y de un recordatorio: “Más tú, extranjero, ante tus 

compañeros haz a los dioses testigos de las palabras que me prometiste, y no me dejes partir 

lejos de aquí menospreciada y sin honra por falta de valedores”. Aquí comenzamos a percibir 

la verdadera naturaleza de Medea, no tanto una mujer ingenua y enamorada, sino una mujer 

que sabe a qué situación se enfrenta y a la que ha llegado en un estado producido por la 

divinidad, de lo cual es consciente, como veremos más adelante. Ya no sólo quiere que Jasón 

la recuerde, sino que exige que cumpla su promesa de llevarla consigo y casarse con ella. Jasón 

acepta, y nos llama la atención esta práctica de consentimiento mutuo que aparece precisamente 

en época helenística.  

Ponen rumbo al bosque sagrado donde se encuentra el vellocino y al alejarse de su 

tierra, Medea no puede dejar de sentir tristeza, en una escena que nos recuerda a las de las 

heroínas de las novelas helenísticas que en sus idas y venidas por diferentes tierras no pueden 

evitar que les invada la tristeza por encontrarse lejos de familia y amigos.  

En cuanto llegan al lugar, Medea y Jasón, solos, se dirigen al punto en el que se 

encuentra el vellocino y Medea comienza a poner en práctica sus artes de hechicera. Trata de 

hipnotizar al dragón haciéndole fijar sus ojos en ella y este detalle nos hace darnos cuenta de 

que si, hasta ahora, la habilidad de Jasón ha sido la de la palabra, o por lo menos la que él ha 

intentado poner en práctica para conseguir sus objetivos, en el caso de Medea vemos que parte 

de su poder se encuentra en su mirada. Hasta este momento se ha hecho alusión en alguna 

ocasión al poder de su mirada, que la gente suele evitar y que posee el brillo de los 

descendientes de Helios, pero ahora somos testigos del poder de sus ojos, que, junto con la 

práctica de sus hechizos, la convierten en una mujer de gran poder. A diferencia de la otra 
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prueba, esta se narra de forma relativamente breve, y a pesar de que los dos protagonistas 

trabajan como un equipo, Medea es la que lleva a cabo la parte más complicada e importante, 

y lo hace sin miedo ni vacilación, mientras que Jasón sí llega a sentir temor. Por lo tanto, 

seguimos viendo la metamorfosis del personaje, de muchacha enamorada del héroe a poderosa 

hechicera y mujer sabia.  

Regresan a la nave con el vellocino, y allí Jasón, en actitud triunfal, ordena poner rumbo 

a casa, pero atentos a los posibles ataques de Eetes, y añade, en un estado exultante: “A ella si 

quiere, yo la llevaré a mi casa como esposa legítima. Pero vosotros, como a quien es de toda 

Acaya y de vosotros mismos doble defensora, socorredla”, confirmando para alivio de Medea 

que está dispuesto a cumplir su promesa. Se trata de una arenga propia de la épica guerrera, 

pero que en este caso entraña cierta ironía al tratarse realmente de una huida.  

Esta parte termina en la Cólquide, donde ya todos saben lo que ha hecho Medea y Eetes, 

lleno de furia, ordena que le traigan a su hija si no quieren sufrir su cólera. Estas palabras del 

rey se vuelven a reproducir en estilo indirecto, dando lugar a una mayor subjetividad por parte 

del autor. 

Navegación de regreso. Persecución de los colcos (vv. 241- 337)  

Se trata de una parte de transición en la que la nave avanzará, pero al mismo tiempo el 

autor se detiene a dar numerosos detalles de aquellos lugares por los que pasa la tripulación de 

la Argo. Como para recordar las causas por las que Medea se encuentra entre los tripulantes de 

la expedición, Apolonio vuelve a hacer referencia a ello al decirnos “al soplar el viento ligero 

por los designios de la diosa Hera, a fin de que Medea la de Ea, como perdición para la casa de 

Pelias, llegase cuanto antes a la tierra Pelásgide”. En medio de la travesía se detienen para 

hacer sacrificios a Hécate, que el autor no quiere detallar por ser secretos, y allí Argos lanza un 

largo y detallado discurso sobre la ruta que han de seguir, lleno de referencias geográficas e 

históricas. 

Por otra parte, se describe igualmente el periplo de la flota de los colcos en persecución 

de los argonautas, siguiendo una ruta diferente pero más rápida, donde se incluyen también 

detalles geográficos y curiosidades. 

Finalmente, los argonautas llegan a la tierra Néstide, habitada también por colcos, y 

donde tendrán lugar importantes acontecimientos.  

Muerte de Apsirto (vv. 338-521) 

Esta parte se centra en la muerte del hermano de Medea, planeada por ella misma y 

llevada a cabo junto con Jasón. Este plan no se había mencionado antes, pero ante las 

circunstancias en las que se encuentra parece no haber otra salida.  
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Ya dijimos que se encuentra toda la tripulación de la Argo en territorio colco. Para 

evitar un enfrentamiento llegan a un acuerdo consistente en que los argonautas se queden con 

el vellocino a cambio de entregar a Medea, sobre la que, recordemos, había una orden de 

captura por parte de su padre.  

Medea, al enterarse, preocupada, se lleva a Jasón aparte y le pregunta “¿Qué plan es ese 

que habéis tramado respecto a mí?” Encolerizada, le dirige un discurso lleno de reproches en 

el que le recuerda su ayuda y la palabra dada, muy similar a los que encontramos en Eurípides 

(Medea 465-519). Se ve en peligro y exige a Jasón cumpla la palabra dada, además le recuerda 

toda su ayuda, con curiosos comentarios como “incluso el vellocino, una vez que ello se hizo 

notorio, lo cogiste por mi insensatez, y una perniciosa infamia eché sobre las mujeres”. La 

diferencia es que en este caso no lo amenaza, sólo le dice que, en caso de no cumplir su 

promesa, “en seguida con la espada siega por el medio esta garganta, para que obtenga una 

justa recompensa por mi desenfreno”. La proximidad de los hechos hace que en su conciencia 

tenga más peso la culpa, por eso la amenaza todavía no está presente en sus palabras.  

Jasón la tranquiliza asegurándole que todo es un plan. Vemos el contraste entre los 

protagonistas, Medea fuera de sí por el miedo y la furia, Jasón en cambio muy dueño de sí 

mismo, seguro de su situación, pues al fin y al cabo nada tiene que perder puesto que el 

vellocino ya está en su poder y su cabeza no es lo que pide Eetes. 

Así que Medea le plantea otro plan para escapar de los colcos. En su discurso vemos 

una frase que nos llama especialmente la atención, “una vez que desde el principio incurrí en 

falta, y de una divinidad ejecuté los malvados designios”. En ella hemos de entender que Medea 

es consciente de que actúa no por propia voluntad sino porque alguna divinidad la maneja. 

Hasta este momento no habíamos tenido ningún indicio de que Medea fuera conocedora de su 

situación, por eso nos sorprende estas palabras y nos hace estar más seguros de que en esta 

segunda parte Medea nada tiene que ver con aquel papel que representó en el canto anterior. 

También nos parece admirable el hecho de que, a pesar de que ella misma sabe que su destino 

está escrito y que nada puede hacer porque todo se trata de un plan divino, se resiste a depender 

de las decisiones de otros y se adelanta diseñando un plan que no es más que una forma de 

salvar su destino, no tanto ya el de Jasón.  

“Así ellos dos en complicidad urdieron una gran trampa para Apsirto”, hermano de 

Medea que había salido en su búsqueda. Medea lo agasajaría con regalos y mentiras (como 

hará más tarde con la princesa de Corinto) en el templo de Ártemis, donde Jasón estaría 

esperando para darle muerte. La sangrienta muerte de Apsirto es descrita con detalle, así como 

los ritos llevados a cabo, igual de sangrientos, para impedir la venganza de la víctima y arrojar 

la mancha del crimen. 
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Finalmente, Medea y los argonautas retoman el camino de vuelta.  

 

2ª PARTE (vv. 522-1222) Medea y Jasón, purificación y boda 

Esta parte se caracteriza por el mayor protagonismo de Medea y Jasón como pareja. El 

asesinato de Apsirto ha supuesto una especie de enlace sangriento que ha fortalecido su 

relación, por lo que a partir de aquí los veremos compartir numerosas experiencias, al margen 

del grupo de argonautas, tales como la purificación del crimen de Apsirto o la boda, que se 

produce como medida para evitar que Medea sea devuelta a su padre.  

Por otra parte, la presencia de Hera será constante en esta parte. 

Navegación del Mar de Crono al Mar de Ausonio (vv. 522-658)  

Llegan a la tierra de los hileos, cuyo rey Hilo, muerto ya, era hijo de Hércules y la 

náyade Mélite. 

Se pregunta Apolonio, antes de narrar el largo periplo de la Argo desde aquí, “¿Cómo 

allende este mar, por la tierra Ausonia y las islas Ligústides aparecen con certeza señales muy 

numerosas de la nave de Argo?” La causa se lee unas líneas más abajo: Zeus se había 

encolerizado por la muerte de Apsirto y decreta que “no escaparían a las fatigas del prolongado 

mar ni a las terribles tempestades, mientras Circe no los purificase de la muerte cruel de 

Apsirto”. Para ayudarlos, Hera los había cubierto con una neblina durante toda la travesía a fin 

de no ser vistos por los lugares que iban pasando y evitar así ser atacados por los del lugar.  

Apolonio aprovecha este periplo de la nave por diferentes islas y tierras, para detenerse 

en algunas de ellas y narrar datos curiosos o de carácter mítico acaecidos en dichos lugares, 

hasta que finalmente llegan a Etalia.  

Circe. Purificación de Medea y Jasón (vv. 659-752)  

Esta parte tiene lugar en Eea, donde habita Circe y donde tendrá lugar la purificación 

de los protagonistas por la muerte de Apsirto. Al llegar a la isla, encuentran a la maga llevando 

a cabo un acto de purificación sobre ella misma, pues había soñado de forma premonitoria que 

su casa se había llenado de sangre, lo cual podría simbolizar la muerte de Apsirto, que al fin y 

al cabo era de su familia, de ahí el detalle de la casa.  

Tras este primer encuentro, Medea y Jasón entran en el palacio de Circe en actitud 

suplicante y allí se produce la purificación, cuyo desarrollo se describe en detalle, poniendo 

especial atención en lo exótico y sangriento, demostrándonos una vez más que Apolonio es un 

hijo de su tiempo.  

Circe muestra sus sospechas en cuanto a los extranjeros y no puede evitar relacionar su 

sueño con la llegada de estos. Además, ve en la mirada de Medea la luz de los hijos de Helios, 

la cual ella misma posee. Ante las preguntas de la maga, Medea miente y, dando una versión 
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que mantendrá ante todo aquel que le pregunte, le llega a decir que había cometido una falta 

por los consejos de su angustiada hermana, sin hacer alusión alguna a la muerte de Apsirto. Y 

aunque Circe se compadece de ella, reconoce que no aprueba su huida, puesto que llega a intuir 

que su sobrina ha hecho algo que no es aceptable y lo relaciona con el horrible sueño que había 

tenido la noche anterior. 

Se van de la isla y retoman el camino de vuelta. 

Navegación. Paso de las rocas Planctas (vv. 753-981)  

A partir de aquí, durante su travesía, la tripulación de la Argo disfrutará de la protección 

de Hera. Esta hará que el viento y el mar sean favorables, además de pedir a Tetis que, junto 

con sus hermanas las Nereidas, guíen la nave de forma que esquive todos los peligros que 

amenazan al pasar por Caribdis y Escila.  

Destaca en esta parte la aparición de Tetis, con la que Hera mantiene una conversación 

en la que no sólo le pide que ayude a su esposo Peleo, parte de la tripulación y con el que está 

enfadada por frustrar sus planes de convertir a Aquiles en inmortal, sino que proteja también a 

su futura nuera, Medea, la cual, según la diosa, será esposa de Aquiles, versión del mito que se 

remonta a Íbico y Simónides. Además, le recuerda la estima que le tiene por no haber 

correspondido a Zeus en sus intentos adúlteros.  

También es digna de mención la narración del momento en el que Tetis y las Nereidas 

guían las naves entre las rocas para evitar la desgracia. Se trata de una escena llena de tensión 

por la dificultad de la empresa, y tal es así que el autor nos dice que Hera “las contemplaba, y 

también, por encima del radiante cielo, puesta en pie, la esposa de Zeus, que Atenea rodeaba 

con sus brazos: tal temor las dominaba ante su visión”. Al final todo sale bien y los héroes 

comienzan a oír, traído por el viento, el balido de las ovejas y el mugido de las vacas, sonidos 

que representan la calma tras la tormenta y evocan la seguridad de la cotidianidad. 

Un detalle que nos llama la atención y que podríamos relacionar con esa cierta 

cotidianidad y realismo con el que se retratan algunas escenas en la obra, debido sin duda a las 

influencias del estilo helenístico que presenta, es el hecho de que en ella los personajes 

femeninos, sean estos diosas o mortales, suelen tener alguna rencilla o asuntos pendientes con 

hombres. Hera los tiene con Zeus y Pelias, Tetis con Peleo, y Medea no puede evitar desconfiar 

de la palabra de Jasón tras los sacrificios que hace por él, moviéndose constantemente entre el 

amor y la desconfianza. 

Aprovecha el autor la presencia de Tetis y Pelias en este episodio para relatar algunos 

episodios de la vida de Aquiles, sobre todo los relacionados con el momento en que Tetis 

intentó hacerlo inmortal, pero en este caso conocemos la historia desde el punto de vista de 

Pelias, su padre, que sufría el enfado de su esposa por frustrar dicho intento.  
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Se trata, por tanto, de un capítulo de transición, aprovechado para introducir elementos 

típicos de los relatos de navegación.  

Drépane (isla de los feacios). Boda de Jasón y Medea (vv. 982-1222)  

Llegan a Drépane, donde son acogidos por el rey Alcínoo, pero pronto aparece el 

ejército de colcos en busca de Medea. Esta suplica a la reina, Arete, y a los argonautas que no 

la entreguen. Pero en ambos casos las súplicas son muy diferentes. En el caso de la reina, pide 

compasión, y nos llama la atención que justifique sus acciones afirmando que lo hizo “no por 

causa de una impúdica pasión”, “no por mi voluntad partí de allí con hombres extranjeros”. En 

cambio, en el caso de los argonautas, su tono es muy diferente pues suplica, pero al mismo 

tiempo les echa en cara lo que ella ha hecho por ellos, insinúa que se encuentra en tal situación 

por su culpa: “por causa de vuestras empresas me veo angustiada”; y termina con amenazas en 

caso de que no la ayuden, “temed” les dice, y repite algunos motivos ya expresado ante Jasón 

ante el temor de ser entregada a su padre, en Néstide. También llama la atención el “¡oh, con 

mucho los más valerosos!” con el que comienza su discurso, expresión un tanto irónica si 

tenemos en cuenta que se trata de héroes que han necesitado la ayuda de una mujer y ahora la 

abandonan.  

Llega la noche, todos duermen, excepto la preocupada Medea. Vemos que la llegada de 

la noche es para esta mujer siempre el momento en el que se queda sola con las preocupaciones. 

Tampoco duermen los reyes, que se encuentran deliberando sobre qué hacer con Medea. Se 

narra esta escena como un cuadro lleno de gracia y cotidianidad, algo muy del gusto helenístico 

y que ya hemos visto en otras ocasiones. La reina defiende a Medea y el rey toma una decisión 

justa: “si es doncella, dictamino que la devuelvan a su padre”. Arete, mediante un heraldo, 

corre a decir a Jasón que ha de casarse con Medea cuanto antes para que no sea entregada.  

Se produce por fin el encuentro amoroso entre los protagonistas, y aunque es un momento 

descrito bellamente, el autor nos dice también que había en los jóvenes tristeza y preocupación, 

puesto que tal hecho no se producía como querían y existía la posibilidad de que Alcínoo no 

cumpliera con su palabra. De ahí el pesimista comentario de Apolonio, “siempre algún amargo 

pesar acompaña a las alegrías”.  

Hay que destacar la constante intervención de Hera en estas escenas, pues ella es la que 

precisamente anima a Arete a trasladar a los amantes las palabras del rey. También se hace 

hincapié en el talante justo y amable de los reyes de la isla, teniendo a Alcínoo como 

representante de todo lo que Eetes no es, tal es así que incluso se llega a decir que cuando 

Alcínoo se entera de que Medea ya ha compartido lecho con Jasón, en seguida resuelve que no 

ha de entregar a la joven y que “ni el miedo funesto ni el grave rencor de Eetes le influyeron”.  

No así ocurre con la flota de colcos que venían a por Medea, los cuales tras ser informados de 
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la decisión de Alcínoo, y por temor a Eetes, una vez más deciden no regresar a la Cólquide, tal 

y como habían hecho otros compañeros, y quedarse en la isla de Drépane. 

La Argo vuelve a partir en un ambiente pacífico y de alegría. 

 

3ª PARTE (vv. 1223-1240) Llegada a Creta 

Apolonio nos relata en esta parte el regreso de la tripulación y las diferentes situaciones 

con las que se van encontrando. La pareja ya no es tan protagonista y vemos que la narración 

se centra en los argonautas, puesto que los momentos más destacados del romance entre Jasón 

y Medea ya han tenido lugar y el relato comienza a mostrar su tono coral. Por ello Medea es 

apenas es nombrada, exceptuando el episodio de Talos, en el que una vez más usa su poder 

para ayudar a los argonautas.  

Navegación y tempestad (vv. 1223-1240)  

En seguida son víctimas de una tempestad, la cual usada aquí como recurso para 

motivar un giro en el itinerario. “En medio de su travesía un funesto vendaval de Bóreas los 

llevó hasta el mar de Libia durante nueve días”. Una vez que entran en el golfo, ya no pueden 

dar marcha atrás.  

Libia. Transporte de la nave. Muerte de Canto y Mopso (vv. 1240-1622)  

La nave es empujada a la costa de un lugar que se describe como “arena que se extiende 

hasta el cielo”, lugar de “apacible calma”, lo cual refleja la atmósfera opresiva de los parajes 

desérticos. La tripulación se deja llevar rápidamente por la desolación y el desánimo, como en 

otras ocasiones 

Divinidades femeninas vuelven a salvarlos: diosas de Libia y Hespérides. Las primeras 

se aparecen ante Jasón y le dicen lo que tiene que hacer: “pagad compensación a vuestra madre 

por las fatigas que soportó llevándoos largo tiempo en su vientre”. Este mensaje es descifrado 

por Peleo: “nuestra madre presiento que no es otra sino la propia nave”, “cargada en alto la 

llevaremos al interior de la arenosa tierra”, hasta encontrar la laguna Tritónide.  

Pero un nuevo mal los atormenta: la sed. Al llegar adonde están las Hespérides éstas les 

informan, con cierto tono de crítica hacia su brutalidad, que Heracles ha hecho manar una 

fuente al dar una patada a una peña. Los argonautas se alegran de esta acción salvadora de su 

antiguo compañero y allá se van a saciar la sed y encontrar el paradero de Hércules. DSin 

embargo, no sólo no lo encuentran, sino que además mueren dos de los miembros de la 

tripulación en el intento: Canto y Mopso.  

Tras los ritos funerarios, suben a la nave y comienzan a buscar la salida de la laguna, 

pero no la encuentran hasta que Tritón viene en su ayuda y se la indica. Consiguen así poner 

rumbo a Creta.  
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Navegación. Creta. El gigante Talos (vv. 1622-1693)  

Llegan al puerto de Dicte, pero Talos, el guardián de la isla, se lo impide arrojándoles 

grandes piedras. Los héroes vuelven a sentirse abatidos por este percance y una vez más una 

mujer, Medea, acude en su ayuda, y les dice: “creo que yo sola para vosotros abatiré a ese 

hombre”. Y lo hace mediante encantamientos y mal de ojo, y el gigante en su confusión se 

hiere a sí mismo en el tobillo, la única parte vulnerable de su cuerpo, y es abatido. 

En estas partes de navegación y periplo por diferentes tierras observamos que se repite 

cierto esquema consistente en: período de navegación, aparición de una situación de peligro, 

los argonautas son poseídos por el abatimiento y al final reciben la ayuda que les permite seguir. 

Esto es curioso especialmente en el caso que nos ocupa si tenemos en cuenta que se trata de 

una tripulación de héroes, seres de cualidades sobrehumanas, pero que en este caso parece que 

la aventura está haciendo alguna mella en su ánimo. 

Navegación. Escala en Anafe. Sueño de Eufemo. Tera (vv. 1694-1772)  

En Creta siguen su navegación, durante la cual cae la noche, tan oscura que no les 

permite ver por dónde van. En seguida Jasón pide llorando la ayuda de Febo, que viene en su 

ayuda produciendo un resplandor que les permite seguir adelante. Es curioso cómo Jasón pide 

ayuda a Apolo y no a Hera, diosa gracias a la cual sigue vivo y con éxito su empresa, lo cual 

nos hace sospechar que el héroe no es consciente de dicha ayuda.   

Termina esta parte con la narración por parte de Eufemo de un sueño. Éste, en Libia, 

había recibido de manos de tritón un terrón como ofrenda de hospitalidad. Ahora el sueño le 

decía que tirara el terrón al mar y así lo hizo, y de éste surgió Calisto, la isla de Tera, actual 

Santorini.  

Epílogo (vv. 1773-1781)  

Se cuenta que los héroes llegaron sin problemas a las costas de Págasas, tras una 

tranquila travesía.  
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3.2 Eurípides, Medea 

1ª PARTE (vv. 1-213) Prólogo y Párodos. 

La función de esta primera parte es la de introducir la trama y los personajes, así como 

ponernos en antecedentes. Estaría formada por el prólogo y la párodos. En el prólogo 

asistiremos a las palabras de la Nodriza, que nos hará un breve resumen del punto en el que 

nos encontramos al comienzo de la obra. Ésta comienza lamentándose del momento en el que 

Medea conoció a Jasón. También nos cuenta algunos sucesos que han ocurrido desde que 

dejamos a la pareja en Creta al final del canto IV de las Argonáuticas, de esta manera llegamos 

a saber que los planes de Hera se han cumplido y Pelias ha recibido su castigo gracias a la 

presencia de Medea en Yolco, tras lo cual ésta y Jasón se trasladaron a Corinto, donde se 

encuentran en este momento y donde ella no para de lamentarse por la traición a su familia y 

el hecho de estar lejos de la patria, pero también porque una nueva desgracia la golpea: Jasón 

la ha repudiado y va a casarse con la princesa de Corinto.  

Además, y gracias a las palabras de esta Nodriza, sabemos que Medea y Jasón tienen 

hijos y que estos serán también víctimas, ya no sólo de la decisión de su padre, sino también 

de la terrible naturaleza de su madre. 

A esta cantidad de pesares que sufre la heroína viene pronto a sumarse uno más, pues 

justo tras el parlamento de la Nodriza vemos aparecer a otro personaje, el Pedagogo, que viene 

con los niños y con la noticia de que Creonte, rey de Corinto, quiere expulsar a Medea y a los 

niños. Al escuchar la noticia, crecen los temores de la Nodriza, la cual se pregunta si el padre 

de las criaturas aceptará tal decreto, a lo que el Pedagogo contestará “todo el mundo se ama a 

sí mismo más que al vecino”. Este uso de sentencias generalizadoras y pesimistas sobre la 

naturaleza y existencia humanas estará muy presente a lo largo del relato. 

Tras esta corta conversación comienza la Párodos y el coro de mujeres corintias entra 

en escena. Su papel en este momento es el de hacerse eco de la situación y expresar su pesar 

por la situación de Medea. Mientras éste habla con la Nodriza oímos las quejas de Medea y las 

maldiciones que lanza a Jasón desde dentro de la casa, por eso el Coro no tarda en pedir a la 

Nodriza que la haga salir de manera que puedan consolarla e impedir que cometa alguna locura. 

Por lo tanto, en esta primera parte se nos presenta en breves pinceladas los sucesos que han 

acontecido en la vida de nuestra heroína desde que llegara a Yolco. En este tiempo ya todo el 

mundo conoce su temperamento y lo que es capaz de hacer en situaciones extremas como esta 

a la que se enfrenta en Corinto, por lo que todos a su alrededor intentarán evitar su cólera, ya 

sea calmándola, como así hará el coro o la Nodriza, ya sea manteniéndola lejos, que es 

precisamente lo que hará Creonte y de lo cual en esta parte ya tenemos conocimiento.  
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2ª PARTE (vv. 214-409) Primer episodio 

En esta parte asistiremos a la primera aparición de Medea y las palabras que comparte 

tanto con el coro como con Creonte, cuya aparición vendría a cumplir la función de la escena 

de mensajero y a plantear el conflicto. Todo esto servirá para informarnos sobre la situación en 

la que se encuentra la heroína, tanto desde el punto de vista anímico como en cuanto a su 

circunstancia en Corinto. Además, el coro tendrá más presencia en esta parte y su papel será el 

de apoyar a Medea, así como compartir confidencias con la maga, por lo que nos damos cuenta 

de que será un elemento imprescindible para conocer las verdaderas intenciones de la 

protagonista, ya que, como veremos, en numerosas ocasiones tendrá que fingir ante sus 

enemigos mientras que ante el coro siempre se muestra dispuesta a abrir su corazón y exponer 

sus verdaderos planes. 

La primera intervención de Medea se trata de un parlamento que dirige al coro de 

mujeres corintias y en el que, además de buscar su complicidad y su silencio en cuanto a sus 

planes de venganza, hace referencia a dos asuntos recurrentes en sus intervenciones: su 

condición de mujer y extranjera y la fama que la precede y que la perjudica allí donde va y que 

la convierte en víctima de prejuicios y recelos. Recordemos que, todavía en la Cólquide, Jasón 

le había prometido gloria y honor si lo ayudaba, sin embargo parece nada de esto se ha 

cumplido, y su fama de mujer peligrosa y de temperamento la convierten en alguien a quien 

todo el mundo teme. Y no tardaremos de comprobar que en efecto así es, puesto que tras este 

parlamente hace su aparición Creonte, que llega para ordenar a nuestra heroína que abandone 

Corinto, pues tras la boda de Jasón y su hija, teme que ella tome venganza y cometa alguna 

desgracia a su familia. Una y otra vez le declara que le tiene miedo y que prefiere tenerla lejos.  

Para ganar tiempo Medea usa un arma de la que hará uso más de una vez a lo largo del 

relato y es la de fingir. En este caso finge aprecio por el rey, lo adula y le suplica, como mujer 

débil y desamparada, que le dé un poco de tiempo más para preparar la partida. Creonte se 

traga el engaño y le da un día. Por lo tanto, Medea tiene un día para conseguir llevar a cabo sus 

planes, de la misma manera que en las Argonáuticas el rey Eetes había dado a Jasón un día 

para completar la prueba que le permitiría conseguir el vellocino. Pero si en aquel caso el héroe 

contó con la ayuda de Medea, en este caso nuestra protagonista no tiene a quien acudir y sólo 

podrá confiar en sus habilidades y en la suerte, que en este caso estará de su parte al traerle la 

presencia de Egeo justo cuando lo necesitaba.  

Al final de esta escena, Medea se plantea dos cuestiones vitales para el cumplimiento 

de su plan: qué método usar para matar a sus enemigos y adónde huir tras la venganza. En 

cuanto a la primera cuestión, no tiene dudas: el veneno; y en cuanto a la segunda, no tardará en 

encontrar una solución. 
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3ª PARTE (vv.445-626) Enfrentamiento Medea – Jasón 

Esta parte se centra en el enfrentamiento de los protagonistas. Se trata de una escena 

llena de tensión en la que cada personaje intentará defender su posición, cada uno aportando 

diferentes argumentos e intentando convencer al otro de su postura, aunque esto se da más en 

el caso de Jasón, que quiere que la situación se solucione de la forma más favorable para él, 

mientras que Medea se centra en el reproche. Esta escena es la que más reminiscencias de las 

Argonáuticas nos evoca, pues las recriminaciones que Medea lanza contra Jasón aquí ya las 

había puesto Apolonio en boca de Medea en dicha obra, y sin duda habrían sido para él un 

referente para modelar a sus personajes. Igualmente se harán frecuentes menciones a los 

sucesos acaecidos en las Argonáuticas, por lo que será este un texto que tendremos muy 

presente al abordar su lectura.  

Por otra parte, no podemos evitar dejarnos llevar por el sentimentalismo y acordarnos 

de aquel otro primer encuentro entre nuestros protagonistas en el templo de Hécate, donde 

tuvieron lugar las primeras señales de amor y que dio lugar a la alianza entre el héroe y la maga. 

En este caso las circunstancias son muy diferentes y, aunque volvemos a tener a uno de los 

personajes en apuros, en este caso Medea, sin embargo no se han reunido con ocasión de 

ayudarse y lanzarse miradas de amor, tal es así que, aunque Jasón llega a decir que quiere 

ayudar a su antigua esposa, esta rechaza el ofrecimiento y ya ha diseñado un plan de huida. 

Con todo, y como dijimos en su momento, los rasgos de personalidad de cada uno ya se 

apreciaban en aquella entrevista, y son totalmente reconocibles en la escena que nos ocupa. 

Antes del encuentro asistimos a otro canto del coro en el que este se posiciona a favor 

de Medea y en contra de Jasón. Además, da a entender que la venganza de aquella vendrá a 

traer cierta justicia a linaje femenino, que hasta ahora sólo ha recibido palabras negativas. A 

pesar de ser corintias, se sienten más cerca de Medea que de su propia princesa Glauce, puesto 

que en este caso ser mujer está por encima de la nacionalidad, y comparten más cosas con 

Medea por sus sufrimientos de mujer, que por aquella que es de su misma tierra. 

Tras las palabras del coro, Jasón es el primero que habla y comienza reprochando a 

Medea que ella es la única culpable de su situación y que sus sufrimientos poco le importan. 

Con lo que ya desde estas primeras líneas suyas en la obra conocemos cuál es su disposición 

hacia las circunstancias, y a pesar de que posteriormente intenta fingir cierto interés y 

preocupación por ella, lo cierto es que en este primer momento su posición queda fuera de 

dudas. En su respuesta Medea, como es de esperar, le recuerda todo lo que ha hecho por él 

enumerando una a una las fases de la prueba que ella le ayudó a superar en la Cólquide, sin 

dejar de mencionar los crímenes y traiciones de los que fue capaza por él. Este discurso, como 

ya comentamos en la parte correspondiente del análisis de la obra de Apolonio, tiene un claro 
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equivalente en aquel otro que enuncia en las Argonáuticas cuando se entera de que los 

argonautas planean devolverla a su padre.  

Ante estos ataques, Jasón se defiende con el argumento de que durante este tiempo él 

sólo ha recibido la ayuda de Cipris, y que en lo que se refiere a Medea, habría actuado obligada 

por Eros. Con respecto a estas palabras, hemos de aludir otra vez a la obra de Apolonio, puesto 

que recordemos que en la versión de éste la diosa que lo ayuda constantemente no es otra que 

Hera y lo hace por unas razones muy particulares. Y en lo relativo al papel de Eros en la 

historia, asimismo ya habíamos visto en las Argonáuticas que Jasón era consciente de que 

Medea se encontraba bajo algún tipo de influjo divino, situación que en aquel momento supo 

usar en su favor, pero que ahora usa como excusa para evitar cualquier responsabilidad. Y, 

como en aquella obra, también se refiere a la fama que, en su opinión y tal y como le había 

prometido, ella ha obtenido gracias a él. Pero además de defenderse de los ataques también 

justifica su boda con Glauce, y así nos enteramos de que este acto no tiene otro fin que mejorar 

la vida de todos, incluidas la de Medea y la de sus hijos, los cuales gracias a esta unión de su 

padre con la princesa podrán ser criados de una forma digna a la casa de Jasón.  

Como vemos, Jasón sigue creyendo en el poder de la persuasión y confía en sus 

cualidades de orador, hecho que no pasa desapercibido a Medea y así se lo reprocha al final de 

esta parte, recriminándole el uso que hace de la palabra para embellecer crímenes, y termina 

su intervención lanzándole amenazas.  

 

4ª PARTE (vv.627-825) Nuevo estásimo, presencia de Egeo y segundo monólogo de 

Medea 

Esta parte comprende sobre todo el diálogo que mantienen Medea y Egeo, que viene de 

visitar el oráculo. Se trata de un diálogo rápido, lleno de preguntas y respuesta cortas mediante 

las cuales ambos personajes intentan conocer de forma clara y sencilla las circunstancias del 

otro, sus problemas y anhelos, llegando a una solución favorable para ambos sin demasiada 

complicación. Para Medea este encuentro supondrá su salvación y el elemento que le faltaba 

para llevar a cabo sus planes, por eso el autor no se ha detenido en profundidades y ha planteado 

la escena de forma que no añada más conflicto, sino que favorezca la continuidad de la trama.  

Comienza esta parte con un estásimo en el que el coro pide no llegar a ser nunca víctima 

del amor desenfrenado, en alusión a esa pasión que siente Medea y de cuya naturaleza ya hemos 

hablado.  

A continuación, y para alivio de Medea, entra Egeo en escena, el cual termina 

apiadándose de ella, expresando su desprecio hacia Jasón, y prometiéndole asilo a cambio de 

que esta lo ayude a conseguir descendencia. Aquellas preguntas sobre qué hacer después de 
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matar a sus enemigos quedan solucionadas y Medea experimenta cierta seguridad y fuerza de 

ánimo para llevar a cabo sus planes. 

Tras este diálogo tiene lugar el segundo monólogo de Medea en el que, sintiéndose ya 

segura, se sincera con el coro en cuanto a sus planes y así nos enteramos de que piensa asesinar 

a Glauce mediante un veneno que aplicará a unos regalos que le hará llegar mediante sus hijos. 

Seguidamente cambia de tono y llorando cuenta la segunda parte del plan: el asesinato de sus 

hijos como venganza contra Jasón y abandonar Corinto con sus cuerpos. Concluye 

lamentándose una vez más de su situación, expresando el arrepentimiento por haber seguido a 

Jasón, aunque parece aliviarla el hecho de que finalmente éste pagará su traición de la peor 

manera. Y aunque el Corifeo le prohíbe que lleve a cabo semejante acto, ella se muestra 

totalmente decidida. 

 

5ª PARTE (vv. 865 – 975) Segundo encuentro Medea – Jasón 

Tras un canto del coro en el que se elogia a Atenas y se vuelve a pedir a Medea que no 

cometa la locura de matar a sus hijos, tiene lugar un nuevo encuentro entre los protagonistas 

Jasón y Medea. Se trata de una especie de falso cierre en el que la protagonista, como parte de 

su plan, fingirá estar de acuerdo con las decisiones de Jasón y Creonte. Insiste y pide a Jasón 

que no tenga en cuenta su anterior imprudencia e insensatez, fruto de su naturaleza femenina, 

y no para de elogiar la cordura y responsabilidad de Jasón en cuanto a sus decisiones. 

Es una situación muy similar a la que tuvo lugar con Creonte, un paso más para el 

desarrollo de sus planes y una nueva ocasión para ver de lo que es capaz nuestra heroína para 

llevar a cabo su venganza. Nos sorprendemos ante las aptitudes que posee Medea para la 

actuación, interpretando aquí el papel de una mujer sumisa que acata de buena gana las 

decisiones de otros y además busca hacerse con la amistad de la princesa. Igualmente nos 

sobrecoge una vez más su frialdad ante los horribles sucesos que prepara.  

Tras un primer momento en el que se ha dejado llevar por la cólera y ha dejado sus 

intenciones a la vista ante Jasón, en este segundo momento parece haber recapacitado y decide 

usar algunas artimañas para conseguir tiempo y llevar a cabo su venganza de manera exitosa. 

Para ello no duda en fingir ante Jasón y hacerle creer, como ya había hecho con Creonte, que 

conviene en abandonar Corinto sin oponer ningún tipo de resistencia. Este, incrédulo y 

aparentemente poco conocedor del temperamento de su antigua esposa, parece no tener 

problema en creer todo lo que ésta le dice y marchar contento tras descubrir que todo va a tener 

lugar tal y como deseaba. Sin embargo, nosotros y el coro, que asistimos a esta escena 

sabedores de las auténticas intenciones de la heroína, somos capaces de captar todo el patetismo 
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de la escena y apreciamos el verdadero significado de cada una de las palabras que expresa 

Medea.  

Si Jasón ve en esta conversación el final feliz que ansiaba, el lector sin embargo asiste 

impresionado a la declaración de un futuro crimen. Los dobles sentidos, las ironías y las 

verdades veladas están por todo el parlamento de Medea, y sus palabras nos parecen más duras 

y terribles que aquellas que había proferido en el anterior encuentro con Jasón, sin embargo 

están dichas de manera que el culpable de sus desgracias no sea capaz de entender su auténtico 

significado. Sólo hay un momento en el que Medea no puede seguir con la farsa y es a partir 

del verso 930, cuando se habla del futuro de sus hijos, momento en el que no puede evitar que 

las lágrimas acudan a sus ojos, ante la sorpresa de Jasón por dicha reacción, pero rápidamente 

consigue cambiar de tema y centrarse en el plan.  

Este uso de la ironía y la doble significación lo mantiene la protagonista hasta el final 

de esta parte, cuando una vez y Jasón se ha ido, ésta se dirige a sus hijos y les dice: “Sed 

mensajeros de las buenas noticias de que ha resultado bien lo que vuestra madre ansía lograr”.   

 

6ª PARTE (976 – fin) Desenlace 

En esta última parte se nos narran algunos hechos relacionados con el desenlace del 

drama. Decubriremos cómo todos los puntos del plan de Medea se cumplen uno a uno y cómo 

el trágico final se va acercando. Veremos aquí a una Medea llena de sentimientos 

contradictorios, que en ocasiones se muestra segura y decidida para, líneas más abajo, caer 

presa de la duda y querer dar marcha atrás.  

 Por comodidad y comprensión hemos decidido dividir esta parte en tres momentos: 

noticias sobre la aceptación del Glauce, noticias sobre la muerte de los soberanos y huida de 

Medea tras asesinar a sus hijos. Esto hace que podamos apreciar el nivel de intensidad que va 

adquiriendo la obra en esta última parte y apreciaremos mejor la evolución del estado de ánimo 

de la heroína, y las reacciones que ello produce en los que la rodean.  

Glauce acepta los regalos y monólogo de Medea 

 Tras un canto en el que el coro expresa su falta de esperanza en cuanto al final de los 

niños, se atreve a relatar lo que sucederá a Glauce tras aceptar los regalos, reprocha a Jasón sus 

actos y se compadece de Medea, este desenlace se abre con la llegada del Pedagogo con los 

niños que trae la noticia de que los presentes de Medea han cumplido su función y la princesa 

ha aceptado que los hijos de Jasón puedan permanecer con su padre en Corinto. El Pedagogo 

considera que se trata de buenas noticias para Medea, por eso se sorprende cuando comprueba 

que esta reacciona con tristes palabras, pero no presta especial atención a dicha reacción. 
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 Seguidamente Medea comienza otro monólogo, el tercero, y cuyo tono encierra un gran 

patetismo. En un primer momento, nuestra protagonista se dirige a los niños y se refiere a su 

futuro en Corinto, podríamos pensar que ha decidido no llevar a cabo el crimen, pero pronto 

nos damos cuenta de que una vez más ésta hace uso de los dobles sentidos, las ironías y las 

paradojas para expresar aquello que no sería posible decir de manera literal.  Frases como 

“vosotros ya no volveréis a ver a vuestra madre”, no hacen referencia a la expulsión de Corintio 

de esta, sino a la muerte de aquellos.  

 Pero sus propias palabras la hacen recapacitar y a lo largo de este parlamento duda en 

más de una ocasión. “¡A paseo mis planes!”, la oiremos decir con alivio, para inmediatamente 

ver cómo vuelve a su plan inicial: “¿Es que quiero ser el hazmerreír de mis enemigos (…)? 

¡Hay que atreverse a ello!”. Se trata de una escena que, salvando las distancias, nos recuerda a 

aquella otra que tiene lugar en las Argonáutica, la noche antes del encuentro entre Jasón y 

Medea en el templo de Hécate. Ya vimos que, en aquella ocasión, como ahora, esta es víctima 

de las dudas y no sabe si será capaz de llevar a cabo un acto que sin duda producirá numerosas 

y trágicas consecuencias. Una vez más la veremos luchar entre su corazón y su mano, y si en 

aquella ocasión encontró en el hecho de estar ayudando a su hermana la excusa perfecta para 

seguir adelante, en esta ocasión su excusa será el estar evitando que sus hijos caigan en manos 

del enemigo y reciban un castigo atroz por culpa de su padre.    

 Ante este discurso de Medea, el Corifeo se lamenta una vez más de las calamidades de 

que es objeto el linaje femenino y habla también de la desgracia que supone la pérdida de un 

hijo, cruel momento por el que pasarán no sólo Jasón y Medea, sino también, como veremos, 

el propio Creonte, aunque su sufrimiento será corto al perecer él también justo después de su 

hija. 

Muerte de Glauce y Creonte 

 Esta trágica escena queda interrumpida justo en el momento en que un mensajero hace 

aparición con el relato de la muerte de Creonte y Glauce y el consejo para Medea de que 

abandone Corinto cuanto antes pues se sabe que ella es la causante del crimen. Una vez más, 

la noticia produce en la protagonista una reacción inesperada y al verla alegrarse, el Mensajero 

no duda en achacar esto a su locura.  

 El relato que hace el Mensajero del suceso es largo y está cargado de detalles. Y en 

cuanto a las características de este, nos damos cuenta de que sin duda nos encontramos en un 

momento histórico y literario muy distinto de aquel en el que se compuso las Argonáuticas, y 

lo podemos comprobar en escenas como esta. Si en la obra de Apolonio vimos muchos casos 

en los que el autor no escatimaba en detalles sangrientos a la hora de relatar muertes y sucesos 

similares, aquí sin embargo vemos que el autor se centra en el patetismo de la escena, 
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describiendo los gestos de las víctimas, sus reacciones y las de los que lo rodeaban, los 

movimientos de cuerpos y tejidos, etc. Este mismo personaje no pierde la oportunidad de 

terminar su relato aludiendo a la imposibilidad del ser humano de ser feliz y equiparando a 

sabios con locos, en alusión, hemos de creer, a Medea y a los que son como ella.  

Esta noticia parece ser el impulso que necesitaba Medea para eliminar cualquier duda 

y llevar a cabo la última parte de su plan. “Amigas, la acción está decidida: cuanto antes voy a 

matar a mis hijos”, le dirá al coro, haciéndolo partícipe una vez más de sus intenciones, y 

decidida entra en casa. 

Muerte de los niños y huida de Medea 

 Aquí tendrán lugar los últimos acontecimientos de la obra, los niños serán finalmente 

asesinados y Jasón recibirá su castigo, al tiempo que Medea consigue huir en el carro que le ha 

dado su abuelo el Sol, recordándonos una vez más quién es y de quién desciende y haciéndonos 

ser conscientes del tipo de mujer que hemos tenido enfrente desde que por primera vez la 

viésemos reaccionar de manera tímida al ver a Jasón en su palacio. 

 Al llegar a este punto, asistiremos también a los lamentos del Jasón, que por primera 

vez se arrepiente de haber aceptado su ayuda, sin llegar a lamentar su traición. Éste aparece 

justo en el momento en el que oímos los gritos de los niños y viene a reprochar a Medea la 

muerte de Creonte y Glauce, pero no sabe todavía que antes de que acabe el día sabrá también 

de la muerte de sus hijos por aquella que los trajo al mundo, lo cual lo sumirá en la mayor de 

las miserias y lo dejará totalmente solo. Si en las Argonáuticas bastó un día para que 

consiguiera la mayor de las glorias, en Medea vemos cómo en el mismo período de tiempo lo 

pierde absolutamente todo de la peor de las maneras.  

 No llega a tiempo para salvar a sus hijos, pero sí para ver huir a Medea en ese carro 

antes mencionado, lo cual le da la oportunidad de lanzar los últimos reproches de hombre 

arruinado, ante lo cual Medea vuelve a defenderse recordándole por enésima vez su trayectoria 

hasta este momento, la ayuda prestada, los crímenes cometidos, la traición a su familia y la 

infamia que todo ello le ha producido, y reconoce que ese último acto horrible lo ha llevado a 

cabo como venganza contra Jasón. Ni siquiera le va a conceder el quedarse con los cuerpos de 

los niños, pues su orgullo no va a permitir que estos queden en tierra de Sísifo para ser objeto 

de ultrajes.  

 El catálogo de reproches e insultos que tanto uno como otro se lanzan termina con un 

último vaticinio que Medea tiene para Jasón, pues no contenta con verlo en el mayor 

sufrimiento, dedica unas líneas antes de partir a adelantarle cómo será su muerte, causada por 

aquella que en cierta manera los unió, la nave Argo.  
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 Asistimos así al final de Medea de Eurípides, pero también al de la historia de Jasón y 

Medea, posiblemente una de las mujeres más poderosas que fue instrumento del capricho de 

los dioses para gloria de unos y castigo de otros, y que cuando su ayuda ya no fue necesaria y 

fue condenada al abandono y el exilio, se negó a aceptar su destino e hizo pagar su sacrificio a 

todo aquel que tuvo cerca.  
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3.3 Planché: The Golden Fleece 

3.3.1 PRIMERA PARTE – JASÓN EN LA CÓLQUIDE 

Diferencias que muestra con respecto a los libros III y IV de Argonáuticas de Apolonio 

Como el propio Planché nos hace saber desde el principio de su extravaganza, esta 

primera parte es “Completamente original, basada en el tercer y cuarto libro de las 

Argonáuticas”. Como podemos suponer, el tratamiento del argumento, motivos y personajes 

no son exactamente iguales, por ello nos dedicaremos a realizar un análisis comparativo entre 

ambas versiones que nos permita profundizar tanto en las diferencias como en las similitudes 

y llegar a algunas conclusiones en cuanto a las causas de la elección de elementos.  

En principio, hemos de tener en cuenta que hablamos de dos géneros literarios diferentes. La 

obra de Apolonio pertenece al género de la épica, aunque helenística, mientras que la versión 

de Planché se enmarcaría dentro de un género cómico que estuvo en boga en la época 

victoriana, el burlesque, y más concretamente el subgénero de la extravaganza, como el propio 

Planché quería que se llamara a sus obras. Pero veamos una a una esas diferencias que 

encontramos a lo largo de nuestra lectura, ya sean éstas relativas al género, la época o 

intenciones del autor. 

Primera escena: introducción de la historia y personajes 

El hecho de que estemos ante dos géneros tan distintos explica muchas de las 

diferencias que nos encontraremos a lo largo de nuestro análisis. Para empezar, y como 

demostración de lo que acabamos de señalar, podríamos hacer referencia al comienzo de ambas 

tramas. En el caso de Apolonio ya apreciamos algo que estará totalmente ausente en la obra de 

Planché, y es la presencia de los dioses. Al principio del Canto III Apolonio nos relata cómo 

Hera y Atenea han decidido ayudar al héroe haciendo que Medea se enamore de éste. Para ello 

necesitan la ayuda de Cipris, la cual ha de convencer a Eros para que dirija sus flechas al 

corazón de nuestra heroína.  

Planché, por su parte, al prescindir de la presencia divina y queriéndose mantener fiel al estilo 

clásico del género cómico, ha decidido introducir la figura del Coro, el cual se dirige al público 

para explicar la razón de su presencia en la obra y su papel de ahora en adelante, así como 

presentar a los personajes y sucesos de la primera escena, que no es otra que el primer encuentro 

entre Jasón y Eetes, Rey de la Cólquide y poseedor del vellocino. Por esta razón, y como 

podemos imaginar, en Planché no encontraremos mención alguna sobre la asamblea que se 

celebra en la Argo y en la cual, siempre según Apolonio, Jasón se dirige a sus compañeros y 

les explica de qué manera se va a dirigir al Rey de la Cólquide. También echaremos de menos 

en el autor victoriano ese primer encuentro entre Jasón y Medea, cuando ésta se dirigía a los 
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aposentos de su hermana y aquél a su entrevista con Eetes, momento en el que el travieso Eros 

lanza su flecha contra el pecho de Medea. Por ello, tampoco se nos dice nada en The Golden 

Fleece sobre los repentinos y violentos sentimientos que comienzan a producirse en el corazón 

de la joven princesa. 

En el autor griego, el primer encuentro entre Jasón y Eetes tiene lugar en un gran 

almuerzo que el rey celebra en honor a los argonautas y durante el cual uno de sus compañeros 

(Argos, hijo de Frixo y, precisamente, nieto del propio Eetes) presenta a Jasón y cuenta su 

historia y la razón de su venida. En el caso de Planché, el Rey de la Cólquide no tiene esas 

finuras con los venidos de Grecia, no se celebra almuerzo alguno y, tal y como el Coro nos 

presenta la escena:  

            Esto es la Cólquide y ése es el rey Eetes, 

Y este es el joven Jasón, que viene a verlo; 

Y ahí están los cuarenta extraños amigos del joven Jasón. 

           Y esa es su nave Argo, justo entrando en la dársena. 

Todo comienza de forma mucho más austera y directa. 

Y es aquí donde podríamos decir que las dos obras comienzan a desarrollarse de forma 

más o menos sincronizada, aunque sin dejar de presentar peculiaridades, hasta que lleguemos 

al final, cuando la acción se traslada a Corinto, momento en el que Planché vuelve a tomar un 

camino alternativo. 

Segunda escena: diálogo entre Eetes y Jasón.  

En esta escena llegamos a conocer la trama principal de la parte que tiene lugar en la 

Cólquide alrededor de la cual se desarrollará el resto de la misma. También sirve de 

presentación de estos dos personajes, y por sus comentarios y reacciones comenzamos a 

hacernos una idea de ambos, además de percibir desde las primeras líneas que el Eetes y el 

Jasón que tenemos delante son muy diferentes a los diseñados por Apolonio. 

Al principio de la escena tenemos a Eetes y a Jasón frente a frente. En Planché el Rey 

todavía no conoce al héroe, por lo que éste ha de presentarse por sí mismo, sin ayuda de Argos, 

pero sí entonando una canción, I Am a Brisk and Lively Lad (“Soy un chico dinámico y alegre”), 

características estas de su personalidad que parecen no estar reñidas con el hecho de que ha 

venido para hacer pagar a Eetes el asesinato de su primo Frixo. También hace referencia en la 

canción a que ha venido porque su padre, Esón, era un rey débil que había sido destronado por 

su primo Pelias, el cual además aprovechó para deshacerse de Jasón enviándolo al mar. Hay 

que decir que estas explicaciones de Jasón son un tanto ambiguas, o por lo menos incompletas, 

al reservarse mucha información sobre los acontecimientos ocurridos entre la toma de poder 

de Esón y el asesinato de Frixo por parte de Eetes.  
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Recordemos que, en la versión más extendida del mito, Jasón se había presentado ante 

Pelias para reclamar el trono que legítimamente le pertenecía. Por ello Pelias decidió alejarlo 

de su tierra enviándolo a una difícil misión: viajar hasta la Cólquide (a pies del Cáucaso) y traer 

de allí el vellocino de oro que había salvado la vida de Frixo, antepasado de Pelias, y lo había 

trasladado a la Cólquide. En Planché, la recuperación del vellocino es la satisfacción que Jasón 

pide a Eetes por haber matado a su primo Frixo, Apolonio, como vimos, se muestra más fiel a 

la historia original. 

Por ello no nos produce extrañeza el hecho de que sea precisamente en esta escena 

donde encontramos dos formas muy diferentes de enfocar la historia. La llegada de Jasón en 

The Golden Fleece obedece a un deseo de venganza y por ello nuestro héroe se muestra ante 

el rey como un joven directo, amenazante y al que hay que temer, y por ello Eetes intenta 

calmarlo y se muestre dispuesto a darle lo que quiere, aunque con algunas condiciones. En 

Apolonio, sin embargo, la razón que ha empujado a Jasón hasta la Cólquide es explicada por 

Argos: necesita que el vellocino de oro esté en la Hélade para aplacar la cólera de Zeus a causa 

de Frixo. El Rey no cree que esa sea la razón y está convencido de que sus nietos han venido a 

robarle el trono, por eso se encoleriza y Jasón, hombre dispuesto al diálogo, lo calma con 

amables palabras, puesto que el Jasón de Apolonio muy poco tiene que ver con el de Planché, 

y mucho menos con el que conocimos en Eurípides.  

Tras este diálogo, que en Planché se ha producido de forma más breve y directa, pero 

con una canción de por medio, pasamos a las pruebas que ha de realizar el héroe para conseguir 

el vellocino. En el caso de Planché, Eetes le dice a Jasón que coja el vellocino si quiere, y de 

forma un tanto irónica le asegura que no pondrá ningún obstáculo, aunque hay algunas pruebas 

que debe cumplir en un día. Nada dice de que esas pruebas las realiza él mismo cada día, como 

sí llega a declarar el Eetes de Apolonio, que igualmente está dispuesto a entregar el vellocino, 

pero tras superar las correspondientes pruebas. Si los dos Jasones parecen muy diferentes, los 

Eetes no lo son menos.  

Ante esta situación, el héroe se muestra desanimado, pero ha de hacerlo, en Apolonio, 

dominado por la impotencia y porque un rey se lo ha ordenado, en Planché porque el honor lo 

obliga a hacerlo. 

Tercera escena: primer encuentro entre Medea y Jasón 

Esta escena en la que nuestros héroes se ven por primera vez y sufren los primeros 

síntomas del amor, se desarrolla en dos partes: una en la que Jasón y Medea se conocen ante la 

presencia de Eetes, y otra en la que Medea queda sola y confiesa sus sentimientos y sus 

intenciones con respecto al que acaba de conocer. Se trata de una escena muy bella, en la que, 

tras las picardías y juegos, asistimos al nacimiento de una de las historias de amor más 
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apasionadas, en la que parece que los sentimientos son recíprocos y no fruto del capricho de 

los dioses. Además, en esta escena se perfila someramente la personalidad de la protagonista, 

que desde el principio se nos muestra como decidida y fuerte. 

En cuanto a esa primera parte, en Apolonio ya habíamos visto cómo Medea aparece ya 

antes de la conversación entre Eetes y Jasón, en el momento en el que recibe la flecha de 

Cupido. En Planché, en cambio, Medea entra en escena en este momento en el que la 

conversación entre Jasón y Eetes parece haber acabado, y no lo hace escondida, sino que entra 

en la sala de forma bastante evidente, hasta el punto de que un oficial la anuncia y Eetes realiza 

las presentaciones. Y así nuestros protagonistas saben uno del otro por primera vez. Al verla, 

Jasón queda prendado, a diferencia de Apolonio, donde es Medea la que primero siento interés 

por Jasón al verlo antes de la reunión con su padre. Medea queda también prendada al 

momento, y en una reacción muy típica del personaje confiesa: “ojalá nunca hubiera visto 

vuestro rostro”. Esto lo dice en un aparte que podría ser el equivalente al corto monólogo que 

hace Medea en Apolonio (III, vv.465-471). Y estos sentimientos recíprocos por parte de Medea 

y Jasón surgen de forma espontánea, nada ha tenido que ver la intervención divina, o por lo 

menos nada nos dice el autor sobre ella, aunque más adelante se haga alguna referencia a este 

aspecto. 

Hay que decir que tras la conversación, en las Argonáuicas vemos que cada personaje 

queda con sus preocupaciones y planes: Medea acepta resignada y triste la posibilidad de que 

Jasón muera realizando las pruebas, ya que en este momento todavía no se plantea la 

posibilidad de ayudarlo; mientras tanto, Eetes convoca una asamblea y prepara castigos para 

los argonautas con la esperanza de que Jasón sea aniquilado por los bueyes, y Jasón, por su 

parte, debate con sus compañeros la forma de superar la prueba. En The Golden Fleece, es muy 

difícil reproducir estas escenas en las que cada uno de los personajes (Eetes, Medea y Jasón) 

decide, en diferentes escenarios, cuál será el siguiente paso en sus planes, por lo que Planché 

nos ha dado a conocer estos pensamientos haciendo que cada uno hable en un aparte, aunque 

todavía se encuentren todos en la misma sala. Y no sólo se trata de una diferencia en cuanto a 

la escenografía, también en cuanto a las intenciones de algunos de los personajes, pues 

llegamos a saber que Jasón ya ha decidido que se va a llevar a Medea a Grecia, Eetes se muestra 

resuelto a matar a Jasón, y Medea, que, como en Apolonio, es consciente del gran peligro que 

corre la vida de Jasón, está decidida a ayudarlo, aunque tenga que traicionar a su padre. En este 

caso, la heroína no muestra las dudas y reparos de las que habla en Apolonio ni necesita excusas 

o sueños para decidirse, y el héroe ya también ha tomado una decisión y confiesa que quiere 

estar con ella antes incluso de saber su intención de ayudarlo.  
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Con respecto al segundo momento de esta escena, vemos que los dos hombres salen y 

Medea se queda sola reflexionando sobre lo que ha pasado y pasará. Es aquí cuando menciona 

a Eros (“vulgarmente llamado Cupido”), que en este caso no forma parte de la acción, como sí 

lo hace en Apolonio, pero ella igualmente lo invoca, sabiendo que se ha enamorado de Jasón, 

y que su destino ha sido marcado. Se podría sobreentender que así lo han querido los dioses o 

algún dios, de ahí que se pueda relacionar y equiparar con la versión de Apolonio en cuanto a 

que todo se desarrolla según un plan de Hera y Atenea, pero de ello nada nos dice el 

dramaturgo. 

En este momento Medea entona la canción “John Anderson” donde expresa el amor 

que ya siente por Jasón y su intención de ayudarlo con la prueba, postura muy diferente a la de 

la Medea de Apolonio, la cual comienza un monólogo en el que expresa sus dudas, no sabe 

cómo preparar la pócima a escondidas de su padre, teme la vergüenza que puede sufrir tras 

ayudar al extranjero, pero al mismo tiempo se le aparecen todos los atractivos de una vida junto 

a Jasón.  

Cuarta escena: el Coro, leyenda de Frixo 

Medea sale y el Coro se adelanta para contarnos aquellos detalles que, en su opinión, 

todavía no conocemos sobre la historia de Frixo. Se trata de una pausa que da cierto suspense 

a la historia, al tiempo que aporta información menos conocida por el espectador.  Así 

nos enteramos de la leyenda de Frixo y cómo éste llegó a la Cólquide. En esta versión Eetes 

mata a Frixo, de ahí la venganza de Jasón. En Apolonio, no obstante, Frixo muere de viejo en 

el palacio de Eetes. 

Quinta escena: segundo encuentro entre Medea y Jasón. Planes y promesas.  

Tras estas diferentes escenas, pasamos a una de las más importantes, el encuentro que 

tiene lugar entre Medea y Jasón con el fin de que esta le entregue a aquel una pócima que lo 

ayude a realizar las pruebas con éxito, aunque también servirá para que los enamorados tengan 

un encuentro más privado y puedan demostrar más abiertamente lo que sienten. Se trata de una 

de las escenas fundamentales, que en Apolonio también ocupaba un lugar  importante, con la 

salvedad que aquí nada se nos dice sobre cómo han llegado nuestros protagonistas a citarse en 

este lugar. 

Se divide esta escena a su vez en dos, una primera en la que nuestros protagonistas 

hablan sobre las pruebas y sus sentimientos, y una segunda en la que los dos, una vez han 

solucionados estas cuestiones, cantan juntos y planean su futuro que prevén feliz.  

Tras una breve introducción del Coro en la que sabemos que la acción se traslada al altar de 

Hécate, en primer lugar, leemos que Medea entra seguida por Jasón. Hay que destacar el 

pequeño detalle de que, aunque en ambas obras Medea llega con la pócima para Jasón, en 
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Apolonio Medea la lleva “en una banda perfumada que se había ceñido alrededor de su divino 

pecho”, mientras que en Planché esta llega con la pócima en una pequeña caja dorada. Más 

adelante comentaremos qué podemos apreciar en este detalle en cuanto a su simbología 

relacionado con las características del personaje. 

Comencemos la comparación, en este caso, con el autor victoriano. Llama la atención 

las similitudes que guarda la primera parte de esta escena con aquella que se produce en 

Apolonio, aunque el tono y las reacciones de los protagonistas son muy distintas. Como en 

Apolonio, Medea llega con el cofre, pero hasta aquí nada se dice sobre el papel de la hermana 

a la hora de convencerla a ayudar a Jasón ni asistimos a la noche en vela que pasa nuestro 

personaje en las Argonáuticas, presa de dudas y temores. 

Jasón es el primero en hablar, mostrándose como un hombre necesitado y 

aparentemente enamorado, aunque realmente es más flirteo que confesión de amor. Sin 

embargo, en Apolonio los dos reaccionan de forma tímida. Igual que en las Argonáuticas, el 

héroe griego usa la historia de Teseo y Ariadna para convencer a Medea, pero en esta ocasión 

nuestra heroína no es tan fácil de cautivar y reconoce que es un mal ejemplo, puesto que 

Ariadna acabó mal, “engañada, abandonada, al punto de la destrucción”, mientras que en 

Apolonio, aunque Medea también rechaza la equiparación, lo hace por diferentes razones: ni 

ella es Ariadna ni Eetes Minos, pero nada dice en cuanto al final abandono de la protagonista. 

Seguidamente, en Apolonio, Medea explica a Jasón lo que tiene hacer. Paralelamente, en 

Planché Medea explica detalladamente a Jasón los pasos a seguir para salir victorioso de las 

pruebas. Hay que decir que en este caso no sólo le da la clave para superar la prueba que le ha 

impuesto Eetes, también comparte con él la manera en la que derribará al dragón que guarda 

al vellocino, hecho que en Apolonio tendrá lugar una vez y Jasón haya superado las pruebas y 

esté a punto de abandonar la Cólquide. Este adelantamiento de los acontecimientos se debe al 

hecho de que ya han decidido abandonar juntos la Cólquide y juntos dirigirse a la captura del 

vellocino, por eso Medea ha tenido también en cuenta el asunto del dragón. 

En cuanto a las advertencias de Medea en el caso de que Jasón la traicione, es curioso el 

hecho de que, en Apolonio, éstas se realizan antes de la promesa de matrimonio de Jasón (en 

Planché tienen lugar después), cuando Medea dice, de forma un tanto ingenua:  

“cuando llegues a Yolco, acuérdate de mí, que yo de ti, aun a pesar de mis padres, me acordaré. Y 

ojalá de allí alguna voz profética o algún ave mensajera, cuando de mí te hayas olvidado. O a mí 

misma raudas tempestades me arrebaten para llevarme sobre el mar desde aquí hasta Yolco, a fin 

de echarte en cara mis reproches y recordarte que te has salvado por mi voluntad.”  
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Por ello Jasón le dice que, si eso llegara a ocurrir y ella se presentara en su casa, sería 

“honrada y respetada por mujeres y hombres”. Seguidamente le hace promesas de amor y 

matrimonio una vez llegados a Grecia.   

En Planché, Jasón tampoco duda en hacer promesas de boda: “¿Cómo podría mostrar mi 

gratitud? Si tengo éxito, lo juro, a Grecia te llevaré, y allí, tan cierto como que estás viva, me 

casaré contigo”. Ante lo cual, la reacción de Medea es muy diferente aquí, pues le dice que le 

toma la palabra,  

“Pero oh, ten cuidado, te aviso de antemano.  

Si, despreciando tu palabra prometida y mi cariñosa pasión, 

te atreves a flirtear con otra, 

a las regiones infernales la mandaré, 

y a ti te daré semejante vida ya que mi palabra 

incluso es capaz de cuajar la crema del Tártaro.” 

En Planché, Medea es una mujer enamorada, pero más realista y perspicaz que en 

Apolonio, aunque también muestra algunos sentimientos contradictorios. Por eso no nos 

extraña el hecho de que advierta y casi amenace a Jasón en el caso de que la engañe con otra. 

Actitud que llegamos a comprender ante un hombre que se describe como guapo, que muestra 

una actitud muy zalamera y que, además, necesita su ayuda. Medea va a arriesgar mucho para 

ayudar a un hombre así y es comprensible que tenga ciertos recelos. Por lo tanto, Jasón actuará 

mal sabiendo las consecuencias. 

La segunda parte de esta escena se basa en la alegría de los enamorados que, tras 

recelos, promesas y advertencias, entonan dos breves canciones: “Ebben a té ferisce” y 

“Giorno d’orrore”. En la primera Jasón repite su promesa de casarse con Medea y llevársela a 

Tesalia, ante lo cual Medea no puede evitar su alegría. En la segunda hablan del resultado de 

las pruebas, la venganza contra Eetes y de cómo disfrutarán de su amor tras finalizar los 

encargos. En Apolonio, en cambio, asistimos a una escena totalmente diferente en la que las 

reacciones de ambos son distintas. Vemos que Medea no se da cuenta de que es hora de volver 

a palacio, pero Jasón se lo recuerda, lo cual nos demuestra la distinta disposición emocional de 

ambos en toda la escena. 

Sexta escena: “monólogo” de Medea 

Asistimos en esta escena a uno de los momentos más hilarantes de la obra y en la que 

Planché ha hecho uso de la más fina ironía y parodia de buen gusto. Si hay algo que se relaciona 

con la figura literaria de Medea, esto es sin duda sus monólogos en los que duda, titubea y 

lucha contra sí misma. Esto debería ser conocido por nuestro autor, que no dudó en aplicar su 

punto de vista paródico también en este hecho y hacer que nuestra heroína no pudiera evitar 
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dejarse llevar por esta tendencia a la introspección, aunque en una circunstancia un tanto 

especial. 

 Se separan enamorados, lo cual ocurre en The Golden Fleece por una nota del autor y 

porque Medea dice, refiriéndose a Jasón, tras finalizar la canción: “¡Se fue!”. Apolonio, sin 

embargo, se extiende en relatarnos cómo, en el caso de Medea, ésta regresa al palacio aturdida. 

Jasón, por su parte, (en Apolonio todavía) tras partir y antes de las pruebas, invoca a Hécate y 

ésta aparece con gran espectáculo. Además, se describe el atuendo con el que acude a su 

encuentro con Eetes, recreando una escena típica de armamento guerrero. En las últimas líneas 

del Canto III, tras el extenso relato sobre la superación de las diferentes pruebas por parte de 

Jasón, se nos dice, de forma breve, que “penosas aflicciones invadieron las entrañas del 

soberano Eetes”, mientras Jasón, por su parte, vuelve a la ciudadela meditando la mejor forma 

de oponerse a los colcos, justo cuando se oculta el día.  

En cambio, en Planché la acción continúa con una escena que en Apolonio tiene lugar 

al principio del Canto IV, aunque en el canto III también se podrían encontrar ciertas 

reminiscencias. Estamos hablando del monólogo de Medea, aunque, como ya anticipamos, en 

el autor victoriano encontramos una gran diferencia, hasta cierto punto, puesto que en este caso 

no es un monólogo, sino un diálogo en el que Medea plantea sus dudas al Coro. Lo divertido y 

peculiar es que el Coro intenta darle su opinión y ésta no lo deja, por lo que podríamos estar 

hablando de un auténtico monólogo, una parodia sin duda de los monólogos de Medea en 

Eurípides. En este largo parlamento, Medea aprovecha para contar cómo va a adormecer al 

dragón que guarda el vellocino y sus planes de huir sobre la marcha. Su actitud ante la huida 

es aquí mucho menos dramática y más práctica que en Apolonio, el cual no sólo se describe la 

marcha de Medea como rápida y furtiva, sino que también se permite juzgarla de “fuga 

vergonzosa”.  

Séptima escena: el Coro cuenta a Eetes el éxito de Jasón en las pruebas 

Medea se despide y asistimos a una breve escena en la que el Coro permanece en escena 

anunciando la llegada de un enfurecido Eetes que ya se ha enterado de que Jasón ha llevado a 

cabo las pruebas. La descripción de estos heroicos hechos se realiza brevemente y, en palabras 

del propio Coro, los detalles hemos de imaginarlos, puesto que quiere mantener la tradición 

clásica de no mostrar las escenas que no podrían representarse en el escenario.  

Octava escena: rescate del vellocino de oro 

En esta escena tiene lugar, no sólo el conocimiento por parte de Eetes del éxito de Jasón 

en las pruebas, sino especialmente el rescate del vellocino. Veremos que las circunstancias se 

desarrollan de forma muy diferente a como lo hacen en Apolonio, incluso los dos protagonistas 
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tienen un papel muy distinto, hasta el punto de que veremos que es Jasón el que cree que ha 

sido abandonado por Medea. 

Tras la escena de Eetes y el Coro, entra en escena Jasón presumiendo de su hazaña, 

pero Eetes le recuerda que todavía tiene que conseguir el vellocino de oro. El héroe se muestra 

fastidiado porque no ha terminado y se enfada porque Medea no aparece con la pócima que 

dormirá al dragón. Se lamenta de que ésta lo haya abandonado y, entonando una canción, lanza 

duras palabras contra Apolo por ello. Pero rápidamente se arrepiente porque Medea hace su 

aparición con la pócima que sumirá al dragón en un profundo sueño. La actitud de esta es 

segura y decidida, y, mediante una canción, expone a Jasón y a la audiencia cómo va a proceder 

para dormir a la bestia que guarda el vellocino.  

Se aprecian numerosas diferencias en cuanto a la versión de Planché y la de Apolonio. 

En primer lugar, y como ya dijimos anteriormente, el hecho de que Medea ayude a Jasón con 

respecto al dragón, en Planché es una parte más del plan de ambos, mientras que en Apolonio 

se trata de algo que ocurre justo cuando Medea huye del palacio y pide a los argonautas que la 

lleven con ellos a cambio de que ésta la ayude con el vellocino. Por eso, Jasón nunca la espera, 

mientras que en Planché vemos que Jasón no puede partir sin Medea y su retraso lo desespera. 

En cuanto al momento de la captura, se trata de una escena un tanto ambigua, llena de salidas 

y entradas de los personajes, argonautas incluidos, pero podríamos decir que su desarrollo es 

similar al de Apolonio: Medea duerme al dragón y Jasón coge el vellocino. La diferencia es 

que esa escena en la que Medea abate al monstruo se produce fuera de escena, y mientras esto 

ocurre fuera de nuestra vista, asistimos sin embargo a la entrada de los argonautas a los que 

Jasón anima a poner rumbo a Tesalia. Y cuando Medea entra con la noticia de que el dragón 

está dormido, sale Jasón a coger el vellocino y cómo lo hace es narrado por la heroína.  Por lo 

que todas estas escenas ocurren fuera del escenario, hemos de pensar que por la dificultad que 

implicaría su puesta en escena.  

Novena escena: muerte de Apsirto y huida de Jasón y Medea 

En esta escena, la última de las que tienen lugar en la Cólquide, asistiremos a la muerte 

de Apsirto, el hermano de Medea, y la huida de los héroes. Como veremos, esta parte muestra 

algunas diferencias con respecto a la versión de Apolonio y es que creemos apreciar cierta 

intención de suavizar la imagen de Medea al no mencionarse nada con respecto a la 

participación de esta en el asesinato de su propio hermano, como sí ocurre en las Argonáuticas, 

donde podemos leer que Medea propone a Jasón un plan para matar a su hermano y evitar así 

ser entregada a su padre.  

A partir de aquí los héroes parten y ya no oímos sus voces hasta la segunda parte, serán 

otros personajes los que nos informarán del desarrollo de los acontecimientos. En primer lugar, 
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es el Coro el que nos relata brevemente la huida de Medea con Jasón, y al prever la desgracia 

que asolará a la pareja, añade: “Para pasar en paz, con Jasón, todos sus días, hasta que él o ella 

la deuda de la naturaleza paguen”. Entra entonces Eetes en escena que ha oído un grito y de 

repente es consciente de lo que ha sucedido, la traición de su hija, hecho que queda confirmado 

por el Coro, el cual de paso recuerda al Rey que no se lamente porque todo ha sido decreto del 

destino.  

A partir de aquí, en Planché se da un rápido cambio de los acontecimientos. Eetes 

maldice a Medea, lo cual también se ve en Apolonio, y unos guardias vienen con la noticia de 

la muerte de Apsirto. En Apolonio esta muerte se produce sin testigos, no así en el autor 

victoriano, el cual hace que uno de los oficiales se encargue de relatar el asesinato y su 

conocimiento sobre todos los detalles nos hace sospechar que estuvo allí. Hemos de suponer 

una vez más que, ya sea por la dificultad de escenificar dicho acontecimiento, ya sea por el 

deseo de mantener esa tradición clásica de hacer que las escenas sangrientas se produzcan fuera 

del escenario, la cuestión es que Planché necesita un testigo, que en este caso relata el ataque 

con cierta frivolidad y sin recrearse en los detalles sangrientos que Apolonio se detuvo en 

describir.  

Eetes se lamenta y desea la muerte: reconoce que ha recibido un castigo por sus acciones 

pasadas. Las últimas palabras de esta primera parte de la extravaganza son, como no podría ser 

de otra manera, para el Coro, que aconseja a Eetes tener paciencia porque nadie se muere antes 

de tiempo. 

Finalmente, todo termina con la imagen del palacio hundiéndose y de Argo alejándose 

con Jasón, Medea y los argonautas en su interior. En Apolonio, sin embargo, todavía quedan 

algunos versos que narran el regreso de la nave Argos y su breve periplo por distintas regiones 

(la isla de Circe, la de Alcínoo y donde Medea y Jasón se unen como pareja, el desierto de 

Libia y Creta) antes de llegar a Corinto. 

 

3.3.2 SEGUNDA PARTE – MEDEA EN CORINTO 

Diferencias que muestra con respecto a la tragedia Medea de Eurípides 

Partiendo del hecho de que la obra de Eurípides pertenece a otra época y que estamos 

poniendo frente a frente una tragedia y una comedia y que por ello las diferencias serán 

numerosas, sin embargo, veremos que el análisis comparativo en este caso se hace de una forma 

más fluida al ser ambas obras de carácter dramático y compartir y respetar ciertas normas. 

Volveremos a hacer referencia, por tanto, a las diferencias referidas también al tratamiento del 

mito para poder llegar a conclusiones generales en cuanto a las pretensiones de Planché en esta 
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segunda parte que lleva el subtítulo de “Medea en Corinto”. Y es que, efectivamente, nuestra 

heroína tendrá aquí más presencia y la trama girará en torno a ella, como ocurre en Medea de 

Eurípdes. 

Pasemos, por tanto, al análisis de las diferentes escenas, tal y como hemos hecho en la 

primera parte. 

 

Primera escena: el Coro y su cambio de nacionalidad 

Hay que decir que esta escena sólo se da en The Golden Flecce y no tiene equivalente 

en la obra de Eurípides. De la misma manera que la primera parte se abría con la presencia del 

Coro, esta segunda también arranca con el Coro en escena, el cual se dedica a relatar el cambio 

de escenario, los sucesos de nuestros protagonistas hasta llegar aquí y cómo se encuentra el 

asunto. Se trata de una divertida introducción en la que además de dedicarse algunas líneas a 

aclarar que el Creonte de esta historia no es el de Tebas, también, y puesto que se trata del 

mismo actor que hacía de Coro en la Cólquide, se nos explica su cambio de nacionalidad, y 

que al estar ahora están en Corinto, corintio es él mismo, como corintias son las mujeres que 

forman el Coro en la obra del dramaturgo griego. Además, se hacen divertidas alusiones a 

Creonte. 

Es como si, la tratarse de parodia de un drama, uno de los más grandes de la literatura 

clásica, el autor insistiera en eliminar totalmente ese sentido trágico, reservando las mejores 

bromas y juegos de palabras para esta parte, como veremos más adelante. Ya se preocupó 

Planché de dejar a nuestra heroína al margen del crimen de su hermano, tal vez para no llevar 

la parodia demasiado lejos teniendo en cuenta los gustos del momento, y en este caso sucederá 

un tanto, de manera que la caricaturización pueda darse sin ofender sensibilidades. 

Segunda escena: la Nodriza y el Coro hablan de las desgracias de Medea 

En Eurípides, como acabamos de comentar, no tenemos esta escena del Coro. La acción 

comienza directamente con el monólogo de la Nodriza, personaje que en Planché aparece en 

escena justo después de la intervención del Coro, y cuyas primeras palabras coinciden con las 

primeras palabras de la Nodriza de Eurípidesy que hacen referencia al hecho de que ojalá 

Medea nunca hubiese conocido a Jasón. Ambas relatan en forma de lamento la desgracia que 

ha supuesto para su señora Medea el hecho de que la nave Argo llegara a la Cólquide y el 

trágico momento en el que el pino cayó en el monte Pelión. Vemos que Planché ha decidido 

mantener la presencia de ese bello uso de la sinécdoque que suponemos también en ese período 

popular y parte de de la historia. También relatan lo sucedido recientemente, es decir, el enlace 

entre Jasón y la princesa corintia Glauce. 
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En este punto, debemos hacer referencia al personaje del Pedagogo. Este personaje, 

muy presente en la obra de Eurípides, no aparece en Planché y su presencia y palabras son 

sustituidas a veces por la Nodriza, a veces por el Coro. Por ejemplo, en Planché es el Coro el 

que mantiene un diálogo con la Nodriza y le pregunta qué le pasa, mientras que en Eurípides 

es el Pedagogo el que se interesa por sus problemas. Además, en Eurípides es el Pedagogo 

también el que dice que ha oído que Creonte quiere echar a Medea, mientras que en Planché 

es la propia Nodriza la que ha oído la noticia. Los dos escuchan el rumor de unos viejos cerca 

de la fuente Pirene: Creonte quiere echar a Medea y a sus dos hijos; y ambos piden al que los 

escucha que mantengan en secreto esta noticia ante Medea, puesto que temen su reacción. En 

Planché, la Nodriza teme la reacción de Medea, puesto que “ella está medio loca y la 

desquiciaría ser trasladada a su tierra sin una perra en el bolsillo”, nada dice del peligro en el 

que podrían estar los niños, cosa que sí se menciona en Eurípides, donde este mismo personaje 

confiesa el temor que siente por los niños aludiendo a que ha visto a su madre mirándolos con 

ojos torvos. 

Sin duda, la naturaleza peculiar de este personaje del Coro y su papel como conocedor 

y narrador de aquello que no se pone en escena, hace que la presencia del Pedagogo no sea 

necesaria, pues además de ahorrarse la puesta en escena de un actor más, sería un tanto 

reiterativo que tres personajes estuvieran al tanto de las desgracias de la protagonista. 

Tercera escena: primera aparición de Medea 

Escena centrada en Medea, a la que vemos por primera vez desde que la dejamos en la 

Cólquide huyendo con Jasón. Muchas cosas han pasado desde entonces y a pesar de las 

advertencias hechas en su momento, Jasón ha roto su palabra y la ha traicionado. Ella misma 

nos dirá en estas líneas cuáles son sus sentimientos en este momento y sus planes, muy distintos 

de aquellos que diseñó en la Cólquide. Si antes sólo pensaba en ayudar a su amado, aquí somos 

testigos de su intención de destruir al que ya no es compañero sino enemigo. Por lo que se trata 

de una presentación de las circunstancias actuales y un pequeño avance de los que sucederá a 

lo largo de la obra.  

Comenzamos esta parte con la entrada en escena de una Medea que se lamenta, en 

Eurípides, sin embargo, ésta se retrasa un poco más. 

En cuanto a la primera aparición de Medea, en los dos autores se produce entre lamentos 

y diciendo “¡Ay! ¡Ay de mí!”, pero desde dentro de su casa. La diferencia hasta aquí es que en 

Eurípides los niños están presentes, pues han venido con el Pedagogo, no así en Planché. Hay 

que decir que, en Eurípides, la presencia de Medea en escena no tiene lugar hasta el verso 215, 

hasta ese momento sólo hemos oído su voz, lamentándose desde el interior de la casa. En 

Planché, en cambio, la presencia de Medea se produce antes, de hecho, sólo oímos una 
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intervención hecha desde el interior de la casa, ese “¡Ay! ¡Ay de mí!”. El resto de 

intervenciones las hace a la vista de todos. Esta Medea victoriana parece menos apegada a los 

espacios interiores, los velos y las puertas, y se muestra más propensa a hablar ante todos. No 

sabemos si esto se podría deber a las condiciones de tipo dramático o social, aunque no 

podemos evitar pensar que se deben a una mezcla de ellas.  

En Medea, mientras sólo escuchamos a la heroína, se produce la llegada del Coro de 

mujeres de Corinto, que acuden a ver por qué grita Medea e intercambian palabras con la 

Nodriza. Se aprecia en sus palabras una actitud un tanto conformista, y recomiendan a la 

princesa: “si tu marido honra un nuevo lecho, eso es algo frecuente”. Este anima a la Nodriza 

a traer fuera de la casa a Medea, para hablar con ella y porque teme que cometa alguna locura. 

En Planché en cambio, el Coro, no de mujeres, también habla con la Nodriza, pero para decir 

que está seguro de que aquélla le dará su merecido a Jasón. No muestra la empatía femenina 

del Coro de Eurípides, pero sí una actitud más práctica y benévola con aquélla, o por lo menos 

no la juzga o critica.   

Fuera, Medea lanza en la obra de Eurípides un monólogo. Se lamenta de su condición 

de extranjera, de mujer, abandonada y sola. Y pide al Coro “si encontrara yo alguna vía, algún 

medio para hacer pagar a mi marido el castigo por estas ofensas, cállalo”. A esta petición el 

Coro responde: “Eso haré, pues te asiste la justicia al hacer pagar su castigo a tu esposo”. En 

Planché se reproduce una situación similar, aunque en este caso nuestra heroína se atreve a 

entonar una canción, “The Fine Young English Gentleman” (con ironía y en clara alusión a 

Jasón) en la que cuenta a todos los presentes las traiciones cometidas por Jasón, culpable de su 

miserable situación actual. Por ello pide igualmente al Coro que permanezca mudo antes sus 

planes, y aquél, como no podría ser menos, le asegura que así hará y añade que todas las 

personas decentes estarán de su parte. 

Cuarta escena: Medea y Creonte 

Escena que da comienzo al desarrollo dela acción. Creonte, como vimos en Eurípides, 

hace la labor de mensajero y trae a la heroína la noticia de que ha de abandonar Corinto. Medea 

comienza a poner en práctica su plan, aunque todavía no llegamos a conocer todos los detalles 

de este.  

Tras estas escenas aparece un nuevo personaje, Creonte, cuya entrada es anunciada en 

ambas obras por el Coro. “Pero estoy viendo a Creonte, señor de esta tierra, que se acerca, 

mensajero de nuevas decisiones”, dirá el Corifeo de Medea; “viene Creonte con algún decreto”, 

nos avisa el Coro de The Golden Fleece. En Eurípides, vemos cómo el personaje se dirige a 

Medea y sin rodeos le dice que tiene que abandonar Corinto: “A ti, la de mirada sombría y 

enfurecida contra tu esposo, te ordeno que salgas desterrada de esta tierra” (vv 270-271). En 
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Planché, en cambio, la entrada de Creonte da lugar a una divertida escena que hace que la 

tensión dramática del momento desaparezca. En efecto, Creonte llega con la intención de 

anunciar a Medea su drástica decisión, “Señora, no es…” comienza a decir, pero no llega a 

terminar la frase porque el Coro le recrimina que sea el mismo actor que interpretó a Eetes pero 

con diferente peluca, a lo que Creonte le aclara, de malas maneras, que en el programa de la 

obra está todo explicado y, sin más, se dirige a Medea para, esta vez sí, anunciarle que se tiene 

que ir. 

La actitud de Medea es también un tanto diferente en ambas obras. En la tragedia, ésta 

responde a Creonte con amables palabras, con actitud sumisa y le pide que no sospeche porque 

ella no sería incapaz de producir daño alguno a la hija de Creonte (Glauce, la mujer por la que 

Jasón la ha abandonado). Nada dice de sus intenciones de vengarse o ganar tiempo para llevar 

a cabo la venganza que ya nos adelantó en su conversación con el Coro y la Nodriza, pero no 

es necesario, en su forma de actuar se intuyen sus pretensiones. En Planché, en cambio, sí dice 

en un aparte, justo al comienzo de su conversación con Creonte, que quiere ganar tiempo y que 

por ello disimulará. Así, en ambas obras, Medea lanza una serie de súplicas a Creonte con el 

fin de que la deje estar un día más para preparar su marcha, para ello incluso alude al hecho de 

que Creonte también es padre.  

Queremos comentar en este punto un detalle que se da en ambas obras, aunque en 

momentos diferentes. Nos referimos al episodio de Pelias. En el caso de Planché, ya hemos 

visto que Creonte desconfía de nuestra heroína y la cree capaz de traer la desgracia a su casa 

sólo para vengarse de Jasón. Sabemos que es capaz de hacerlo porque hemos visto que, en la 

primera parte de la obra, así se lo aseguró a Jasón en caso de que la traicionara. Pero en este 

caso Creonte desconfía de Medea porque conoce el episodio de rey Pelias, en el que se dice 

que ésta causó la muerte del rey como venganza por negarse a entregarle el reino a Jasón. Para 

ello conspiró para que las hijas de Pelias despedazaran a su padre haciéndoles creer que así lo 

rejuvenecerían. Sin embargo, ésta no es la historia que nos cuenta Medea en The Golden 

Fleece, versión que sin duda los espectadores encontrarían más cercana que aquella que nos 

cuenta el mito, aunque a nosotros nos parezca un tanto anacrónica, pero sin duda más divertida. 

Primeramente, ella niega las acusaciones de Creonte y le dice que fueron las hijas las que lo 

mataron al administrarle una medicina equivocada que creían que lo iba a curar de la tisis, y 

cuando ella les recomendó una sangría, éstas lo rajaron por todas partes y le causaron la muerte. 

Una muerte que, por otra parte, sospecha que fue intencionada, pues conocían el testamento 

del padre. Así que tenemos una versión actualizada del mito, como hemos dicho, de corte más 

victoriano, pero que mantiene su esencia.  
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Pues bien, el episodio de Pelias lo usa Creonte, en el caso The Golden Fleece, para 

justificar sus dudas y miedos en cuanto a la cruel venganza que Medea es capaz de llevar a 

cabo. Planché, sin duda, ha tomado este detalle de la obra de Eurípides, pero ha decidido 

ponerlo en boca de un personaje diferente, puesto que, en la versión griega, es Jasón el que 

alude a la historia de Pelias para acusar a Medea de su maldad.  

A pesar de ello, parece que las súplicas de Medea surten efecto y Creonte, que en las 

dos versiones y a pesar de su situación, es presentado como un hombre compasivo, acepta la 

petición de la heroína, pero no sin antes advertirla de que, si la contempla a ella y a sus hijos 

otro sol en tierra corintia, recibirán un castigo. En Eurípides la amenaza con “morirás”, 

mientras que en Planché leemos: “colgaré a ti y a tus hijos”. Otra diferencia también en esta 

escena es que, en Planché, Creonte le dice a Medea que le da un solo día porque cree que no 

podrá tramar algo en tan poco tiempo; “¿Qué no puedo?” es lo que dice Medea en un aparate, 

situación que no llega a darse en Eurípides, donde, como hemos dicho más arriba, intuimos las 

intenciones de Medea, pero es más tarde cuando nos las confirma.  

Tras este diálogo entre Creonte y Medea, aquél se va, no sin antes, en el caso de Planché, 

entonar una breve canción, junto con Medea y el Coro, en la que comentan la partida de la 

princesa. En Eurípides, sin embargo, Medea y el Corifeo mantienen una conversación que 

consideramos esencial para el desarrollo de la trama, puesto que en ella Medea habla 

abiertamente sobre sus intenciones y por qué se ha mostrado como una mujer sumisa ante el 

rey. Medea le confiesa: “¿Crees que yo habría adulado a éste, si no fuera porque obtengo algún 

provecho o maquino algo?”. Y con actitud fría decide qué forma usará para llevar a cabo su 

venganza, para terminar diciendo: “No debes quedar en ridículo ante estas bodas de una 

descendiente de Sísifo con Jasón, tú hija de noble padre y descendiente del Sol”. Por lo que, la 

traición de Jasón no sólo ha dañado su corazón, se trata también de una cuestión de clase y 

linaje.  

Quinta escena: Medea y Jasón  

Esta escena se centra en la conversación que mantienen los protagonistas. Y decimos 

conversación, que no discusión, porque el tono será muy diferente al que habíamos visto en 

Eurípides. Planché ha combinado en uno solo los dos encuentros que Medea y Jasón mantienen 

en Eurípides. Si en la obra griega Medea se presenta fuera de sí en el primero y finge sumisión 

en el segundo, Planché ha decidido que nuestra heroína presente las dos reacciones en la misma 

escena, primero lanzando reproches ante su antiguo marido y luego aceptando la situación. No 

nos hace falta verla enfadada, puesto que algunas palabras suyas al principio y final de esta 

parte nos ponen al tanto en cuanto a sus sentimientos y su sed de venganza.  
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En este momento hace su aparición Jasón, “Ahí viene el pérfido Jasón, me pregunto si puede 

atreverse a mirarme a la cara”, dirá Medea en The Golden Fleece, donde Planché la hace hablar 

antes de la intervención del héroe, no así en Eurípides, donde Jasón entra en escena con un 

parlamento de dieciocho versos (vv 446-464) en el que dirige duros reproches a Medea. Hemos 

de decir que la respuesta de Medea a estos reproches es mucho más larga (vv 465-519), 

enumerando las veces que ésta lo ha ayudado y culpándolo de pagarle el favor con la traición 

contra ella y sus hijos.  

Si seguimos en la obra griega, Jasón realiza una serie de discursos para defender su acción. 

Entre otras cosas, acusa a Medea del ya comentado episodio de Pelias, aunque en este caso es 

más fiel al mito, y además asistimos, no sin cierto asombro, al hecho de que Medea reconoce 

el crimen: “Y a Pelias causé la muerte del modo más doloroso que se puede morir, a manos de 

sus hijas, y arruiné toda su casa”; mientras que en Planché, como ya hemos comentado, Medea 

intenta convencer a Creonte de su inocencia culpando a las hijas del propio Pelias.   Igualmente, 

llega a decir el héroe que “durante mi periplo fue Cipris mi única salvadora de entre los dioses 

y los hombres”, no Medea, a la que además recrimina; “fue Eros quien te obligó con sus 

inevitables dardos a salvar mi cuerpo”, lo cual no deja de ser cierto si recordamos los sucesos 

tal y como se relatan en las Argonáuticas. También llega a exponer las causas de su matrimonio 

con Glauce, intentando defender lo indefendible:  

“no fue por los motivos que te atormentaban: porque despreciara yo tu lecho, ni por ser alcanzado por 

el deseo de una novia nueva, ni por tener interés en competir con una prolífica descendencia (…), fue 

para que viviéramos bien, sin sentir la necesidad de nada (…) para criar a mis hijos de manera digna a 

mi casa, pues al engendrar hermanos a los hijos nacidos de ti, yo colocaría a éstos en situación de 

igualdad.”  

Toda esta parte de la obra tiene un desarrollo un tanto diferente en The Golden Fleece. En 

primer lugar, nada se dice de Pelias por lo que ya hemos comentado más arriba. Además, en 

ningún momento expone Jasón las causas de su matrimonio con Glauce, por lo que podríamos 

suponer que es un simple capricho. Y en cuanto a los reproches de Medea relacionados con la 

ayuda prestada por ella y la traición de éste a cambio, éste responde:  

“Te debo que me sacaras de ciertas dificultades, pero estoy bastante harto de estas riñas domésticas y 

no tengo talento para las recriminaciones. Mi abogado ha hecho un documento de separación, y si lo 

firmas y no protestas, llegaré a un espléndido acuerdo para con los chicos.”  

Y es aquí donde llegamos a uno de los elementos más curiosos de la obra, pues para acercar 

la historia a la situación del momento, Planché ha introducido otro anacronismo: el divorcio, 

algo novedoso incluso en época del propio autor. Como comentaremos en otro apartado, la 

introducción del divorcio era algo reciente y su aprobación supuso un gran cambio social. A 

pesar de su preferencia por permanecer fiel al clásico, el autor ha introducido este tema de 
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forma bastante elegante y apropiada, y con ello ha hecho que un relato alejado unos dos mil 

años de su audiencia de repente esté tratando un tema actual y novedoso, que formaba parte, 

hemos de suponer, de muchos debates y conversaciones en la Inglaterra victoriana.  

Medea, de repente, se muestra sumisa y de acuerdo con los planes de Jasón, acepta su 

decisión y añade que, “para demostrar cuán sincera es mi constricción”, va a regalar a Glauce 

un valioso manto y un anillo (estos objetos han aparecido demasiado pronto, si lo comparamos 

con Medea). Jasón no sospecha de las intenciones de Medea, pero le dice que bien podría 

empeñar esas cosas y obtener un dinero a cambio, pero Medea insiste y él no añade nada más 

mas que se asegure de firmar los papeles del divorcio. Y así desaparece de escena, momento 

en el que Medea aprovecha para decir en un aparte: “Quemaré los papeles, los lanzaré al cielo, 

y dejaré que se frían en su propia Grecia”. 

En esta versión nada dice Jasón de intentar ayudar a Medea, sólo que en ese tratado de 

divorcio llegará a un buen acuerdo en favor de los hijos. Sin embargo, en Eurípides Jasón 

ofrece a Medea ayuda enviando a sus huéspedes contraseñas a fin de que le den buena acogida 

en su destierro, pero, a diferencia de la Medea de Planché, ésta rechaza el ofrecimiento de 

Jasón, sigue lanzando reproches y ataques por su traición y termina advirtiéndole: “¡Celebra 

la boda!, pues tal vez, con la ayuda de la divinidad se anunciará -estás celebrando una boda 

tal, que pronto te arrepentirás”. Por lo que, a estas alturas de la tragedia, no vemos todavía la 

actitud sumisa que tiene en The Golden Fleece, aunque sin duda la veremos más adelante, 

concretamente en los versos 866-975 (auténtico equivalente de la escena que acabamos de 

comentar de la versión de Planché), donde Medea le dice a Jasón que está de acuerdo con sus 

planes, “me di cuenta de mi gran imprudencia”, “me parece que actúas con sensatez”, “somos 

lo que somos, no diré una calamidad, sólo mujeres”, aludiendo como vemos a su naturaleza 

de mujer para excusar su comportamiento anterior. Además, hace venir a sus hijos para 

encomendarles ante su padre el recado de llevar a Glauce unos presentes para que ésta se 

apiade y no los destierre. En cuanto a estos regalos, vemos cómo Jasón le dice: “Consérvalos, 

no los regales. Pues si es que mi mujer me estima en algo, me antepondrá a las riquezas”. Pero 

esto, como hemos dicho, todo esto se produce en Eurípides más tarde, justo después de la 

entrevista entre Egeo y Medea. 

Sexta escena: canción de Jasón 

A partir de aquí, las dos obras se desarrollan de forma muy diferente, y mientras que 

en Eurípides asistimos a un estásimo en el que Coro pide no ser nunca objeto de un amor 

desenfrenado para inmediatamente después pasar a la escena entre Egeo y Medea en la que 

ésta se asegura un lugar al que ir tras la venganza. En Planché, sin embargo, no hay restos de 

la presencia de Egeo, y a cambio tenemos una pequeña escena en la que Jasón expresa que ha 
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amanecido con cierto malestar por haber estado bebiendo con su futuro suegro y brindando 

por su futura esposa. Comienza entonces a entonar una canción en la que habla consigo mismo 

sobre su situación actual, sus planes y su temor por Medea. Es esta escena especialmente 

curiosa y original, porque asistimos a una especie de monólogo, pero en este caso no habla la 

heroína, como nos tiene acostumbrados Eurípides, sino que oímos la voz de Jasón, que expresa 

sus miedos, sus dudas, sus sueños y sus motivos. Por ello, en su conversación principal con 

Medea, nada dice de sus planes, más allá del divorcio, sin embargo, aquí llegamos a saber 

todo lo que pasa por su cabeza. Hemos de decir que este monólogo no ha servido para que 

empaticemos con el personaje, como así hacen los monólogos de Medea, y sospechamos que 

Planché ha añadido esta escena precisamente con tal propósito, retratar más clara y 

crudamente el egoísmo de Jasón.  

En cuanto a la ausencia de la escena del encuentro entre Egeo y Medea y en la que éste 

ofrece su ayuda a Medea una vez y abandone Corinto, hay que decir que su presencia en la 

versión griega ha sido criticada desde época antigua de anodina, al suponerse que el público 

pudiera conocer mejor su significado al estar familiarizado con la obra Egeo, también de 

Eurípides y hoy no conservada. No sabemos si en época de Planché el público conocería los 

pormenores de esta historia, de todas formas, al final de The Golden Fleece Medea hace 

mención a Egeo como su salvador, una vez ha cometido el crimen.  

Al final de la entrevista entre Egeo y Medea, éste se va y la princesa se siente aliviada 

y es entonces cuando cuenta sus planes al Coro. En Planché es el Coro el que le pregunta qué 

pretende hacer segundos antes de que la Nodriza traiga a los niños, pero sólo en lo referente al 

anillo y a la capa. Es curioso el hecho de que en Eurípides Medea descubre sus planes después 

de la promesa de Egeo de darle asilo entre los suyos, es decir, cuando se siente segura y sabe 

que puede acudir a él después de los crímenes. En Planché, sin embargo, lo hace tras irse Jasón, 

es decir, llena de furia y sed venganza, sin saber todavía qué va a ser de ella cuando salga de 

Corinto. 

Séptima escena: canciones de Medea y el Coro 

Al saber los planes de Medea, en Eurípides el Corifeo le dice “te prohíbo que ejecutes 

eso”. Esto no se da en Planché, donde en ningún momento el Coro intenta detener a Medea, en 

su lugar asistimos a una escena en la que bien pareciera que la anima, cuando, entonando esta 

de forma desenfadada una canción sobre el “follón” o desastre que está a punto de tener lugar 

en el palacio de Creonte (“Irish Quadrille”), aquél no hace sino participar en el estribillo con 

el mismo tono de alegría. Seguidamente entona otro canto el Coro en el que simplemente 

advierte de los peligros del Amor (“Fall of Paris”), pero nada dice de evitar la tragedia. Dichas 

canciones podrían ser el equivalente al estásimo que tiene lugar en Medea, en el que el Coro 
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entona un bellísimo canto sobre la gloria de la ciudad de Atenas (cuidad de Egeo y adonde se 

dirigirá nuestra heroína tras llevar a cabo su venganza) para seguir con la pregunta de cómo 

esta ciudad sagrada va a dar acogida a la infanticida Medea.  

Octava escena: muerte de Glauce  

Si recordamos lo ocurrido en Eurípides, tras el envío de los niños con los regalos, el 

Pedagogo llega con la noticia de que los regalos han funcionado, Glauce los ha aceptado y los 

niños no serán desterrados, pero el Pedagogo se extraña de que la reacción de Medea no sea la 

esperada ante tan buenas noticias: “¡Estos lamentos no concuerdan con las noticias que 

traigo!”. En Planché, en cambio, no se da esta primera parte en la que el veneno parece no 

haber surtido efecto, y así del envío de los niños y las canciones del Coro se pasa directamente 

a una escena en la que entra la Niñera con los niños advirtiendo a Medea de que debe abandonar 

Corinto por el desastre que han producido sus regalos. Ésta lanza terribles palabras sobre el 

destino de sus hijos y, ante el pánico de la Nodriza, saca una vara con la que dice que va a 

golpear a los niños. Aquí el Coro, por primera vez, intenta evitar los planes de Medea y llama 

a Jasón para que detenga la desgracia que está a punto de tener lugar. Po lo cual inmediatamente 

entra Jasón en escena. 

Como vemos, en Planché no hay rastro del monólogo que Medea protagoniza en la 

versión de Eurípides (vv. 1021 ss.) en el que ésta duda una y otra vez en cuanto a lo que está a 

punto de hacer. Veremos que el final de The Golden Fleece  se diferencia de Medea porque 

precisamente Medea no da muerte a sus hijos, y por ello monólogos como los que tienen lugar 

en la obra de Eurípides, en los que nuestra heroína se lamenta por lo que va a hacer, en los que 

duda, da marcha atrás hasta el punto de que, aunque conozcamos el mito y hayamos leído mil 

veces la obra, llegamos a creer que no lo va hacer para a renglón seguido mostrarse segura y 

llevar a cabo el infanticidio, estos discursos, repetimos, no tienen sentido en una trama en la 

que Medea no comete crimen alguno contra sus hijos, sólo contra los que considera sus 

enemigos, y a este respecto parece que nunca muestra duda o arrepentimiento.  

Finalmente, en Medea, llega un Mensajero (esclavo de Jasón y personaje ausente en la 

versión de Planché) y, tal y como hizo la Nodriza en Planché, trae las noticias que Medea estaba 

esperando (la muerte de Creonte y su hija) y la anima a que huya. Es curioso el hecho de que 

los dos, Mensajero y Nodriza, coincidan en aconsejarle que huya en cualquier medio de 

transporte: el Mensajero dice en la versión de Eurípides: “huye huye sin excluir carro marino 

ni vehículo que huelle la tierra”; mientras que en Planché la Nodriza le aconseja “métete en un 

autocar o en un carro, un barco, barcaza, taxi, o lo que sea”, sin duda Planché aprovechó esta 

ocasión para meter un anacronismo que hiciera la escena más divertida. 
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Medea llega a decir, ante el asombro del mensajero, “el más hermoso anuncio me has 

comunicado”. Seguidamente le anima a contarle los detalles de lo sucedido, “pues una alegría 

doble me podrías dar, si hubieran muerto del modo más terrible”. Algo parecido se da en 

Planché cuando Medea le dice a la Nodriza: “Me alegra saberlo. Cuéntamelo todo”, con la 

diferencia de que en Eurípides el Mensajero se extiende en una larga y detallada descripción 

de lo ocurrido, mientras que en Planche, la Niñera se limita a decir que los regalos “¡Le quedan 

bien! Está friéndose en ellos, como un buñuelo”. 

Hay que recordar que, en el drama clásico, las escenas de anuncio a cargo de un 

mensajero muestran algunas peculiaridades lingüísticas propias, que son probablemente 

influencia de la lengua de la épica. Estas escenas suelen ser de muy bajo tono dramático, en 

tanto que en ellas sí abundan las descripciones, y al propio tiempo la acción parece quedar 

congelada mientras se desarrolla el anuncio. Por eso, podemos pensar, Planché ha decidido 

prescindir tanto del personaje como de la extensión de la descripción, y ha optado por resolver 

el asunto con una breve frase de la Niñera cargada de ironía y dobles significados que, una vez 

más, ha hecho desaparecer el tono dramático de la escena y la ha convertido en una de las más 

divertidas de la obra.  

En el caso de Eurípides, Medea, al conocer la noticia, dice “cuanto antes voy a matar a 

mis hijos (…). No quiero, por actuar con indolencia, entregar mis hijos a otra mano más hostil 

para que me los mate”. Con esto evita lo que ocurre en esa otra versión de la que habla Planché 

y en la que son los corintios los que dan muerte a los niños como castigo por la muerte de 

Glauce. Esta tradición es a la que cuenta tanto Pausanias (s. II d.C.) como Claudio Eliano (ca. 

175–ca. 235), según la cual fueron los ciudadanos de Corinto los que mataron a los hijos de 

Medea como venganza por la muerte de Glauce, por lo que la leyenda sobre Medea y su drama 

se trataría de una invención de Eurípides a petición de los corintios, gracias a cuyo talento la 

mentira terminó prevaleciendo sobre la verdad. Pero, como hemos dicho, Planché prefiere la 

versión alternativa, y por eso, en un momento de la trama, se dice que Medea parece que va a 

golpear a sus hijos, porque “se parecen demasiado a su padre”. En este caso el Coro si está en 

contra de la decisión de Medea y llama a Jasón para que evite el trágico desenlace, éste acude 

al momento.  

Novena escena: Jasón intenta evitar la tragedia 

En esta escena vuelve a aparecer Jasón, que viene alertado por el Coro para que evite 

el supuesto asesinato de sus hijos.  

En Eurípides, también llega este apresuradamente en busca de Medea, pero no lo llama 

nadie ni viene expresamente para evitar la tragedia, sino para reprocharle los asesinatos de 

Glauce y Creonte, aunque también llega a declarar: “Pero no estoy tan preocupado por ella 
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como lo estoy por mis hijos. (…) he venido para salvar la vida de mis hijos, no sea que los 

parientes les hagan algo, en venganza del impío crimen de su madre”. Con lo que una vez más 

se vuelve a hacer alusión a la otra versión del mito, la escogida por Planché. 

 El diálogo desesperado que tiene lugar posteriormente entre Jasón y el Coro es muy 

similar en los dos autores, con la diferencia de que en Planché el Coro no pierde la ocasión 

para hacer un juego de palabras sobre el término “palanca” para reprochar a Jasón su traición 

a Medea cuando éste pide que abran las puertas y pide una palanca para hacerlo él mismo. Esta 

escena de Jasón ante las puertas temiendo la muerte de sus hijos se da en las dos versiones, con 

la diferencia de que en Eurípides los niños ya han muerto cuando Jasón llega, y así se lo 

comunica el Corifeo, mientras que en Planché, cuando Jasón habla con el Coro, todavía se 

puede oír a los niños gritando, como es de esperar. 

Décima escena: huida de Medea y fin 

“El Palacio se hunde y se ve a Medea en un carro tirado por dos fieros dragones, en 

medio de las nubes”, es el magnífico escenario al que nos enfrentamos al principio de esta 

escena. Medea ha completado su venganza y llega el momento de abandonar Corinto, pero 

primero debe dar la última estocada a Jasón, que desesperado cree que sus hijos han muerto. 

Pero en esta versión, como ya hemos adelantado, este suceso no llega a ocurrir. Medea ha 

hecho creer a todos que realmente estaba castigando a los pequeños, pero en un último efecto 

ante los que están presentes pide a sus hijos que se levanten en el carro, para que todos, Jasón 

incluido, comprueben que están vivos y que ella se los lleva a la tierra de Egeo. 

En cuanto a las diferencias entre las dos versiones, la principal ya la hemos comentado: 

los niños no mueren. Pero se dan otras como el divertido juego de palabras que hace que nuestra 

heroína escoja otro medio de transporte muy peculiar para su viaje a Atenas. Así, si en la 

versión griega, Medea aparece montada en un carro tirado por dragones alados, en Planché, sin 

embargo, leemos que la Nodriza dice que se ha ido en una libélula (dragon-fly en inglés). 

El tono del último diálogo que mantiene el protagonista es similar en ambos autores, 

aunque más corto en Planché, como nos tiene acostumbrados. Ambos son un catálogo de 

reproches ya repetidos anteriormente, aunque en este caso la víctima es Jasón y por eso su tono 

es más desesperado que en el otro. Además, Medea tiene una última muestra de deferencia con 

aquel que tanto amó y es la predicción de su muerte, que en ambas obras es igual: golpeado 

por una viga de la nave Argo. 

En lo que respecta al destino de Medea, en el autor victoriano éste depende de la 

audiencia, como no podría ser menos, mientras que en Eurípides el Corifeo termina diciendo; 

“Lo que se esperaba no se cumplió, en cambio, de lo inesperado encontró una solución un 

dios.” 
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3.4 PERSONAJES 

 Una de las cosas hemos de tener en cuenta al afrontar las características de los 

personajes en la obra de Planché y las similitudes que estos conservan con respecto a los 

originales griegos, es que, aunque estamos ante una sola obra, The Golden Fleece, como ya 

hemos comentado a lo largo de este trabajo, realmente está compuesta teniendo dos obras como 

referentes. Estas dos obras de las que se ha servido Planché pertenecen además a géneros y 

épocas muy distintas, por lo que los personajes y sus características, como podríamos esperar, 

varían en gran medida. Así que una de las labores fundamentales que debió llevar a cabo 

Planché fue la definir a sus personajes escogiendo los rasgos que mejor le venían para su obra 

y añadir otros que creyera conveniente.  

 

3.4.1 Medea 

Según Carlos García Gual, Medea forma parte de ese grupo de princesas que por amor 

al extranjero traicionan a su padre, y acaban a la postre abandonadas por el héroe12. Se trata de 

leyendas en las que se aprecia cierta misoginia y recelo hacia ese tipo mujeres bárbaras y 

apasionadas que presentan una naturaleza revolucionaria, la cual debía ser castigada dentro de 

un contexto social en el que la mujer era un elemento sumiso a la autoridad del padre. 

En la época de Planché el personaje debía seguir manteniendo las mismas 

connotaciones que tuviera en época clásica, pero hemos de tener en cuenta que en ese momento 

se estaba produciendo un cambio social sin precedentes relacionado con las mujeres, lo que 

hizo que la figura de Medea se convirtiera en el personaje perfecto para representar dichos 

cambios.  Esto lo demuestran hechos que comentaremos más adelantes sobre el uso del mito 

para representar ciertas cuestiones relacionadas con las mujeres y que formaron parte del 

debate social durante el siglo XVIII, además de perfilar una nueva simbología para nuestra 

heroína.  

Parece que el hecho de que Medea fuera extranjera no parecía tan importante como lo 

había sido en el contexto del gobierno de Pericles, e interesaba más su situación de mujer 

enamorada primero, y casada y abandonada por su marido después. Además, como ya hemos 

visto, sus hijos no mueren al final de la obra, y en este caso la elección de dejar el infanticidio 

fuera de la obra responde precisamente a una circunstancia particular que mencionaremos en 

las siguientes páginas. 

                                                 

 

12 GARCÍA GUAL, 1971 
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Recordemos que la Medea de la primera parte, que todavía se encuentra en la Cólquide 

y se enamora de Jasón, es, según Apolonio, un personaje un tanto ingenuo e inocente que 

recuerda a las heroínas de la novela helenística. Ya se ven en ellas indicios de la Medea de 

Eurípides, sobre todo al final de la obra, pero todavía es una inocente princesa que vive en el 

palacio de su familia y parece no saber el alcance de sus habilidades. La Medea de Eurípides, 

sin embargo, es un personaje dramático, madre de dos niños que sufre la traición de su marido 

y busca la forma de vengarse, para lo cual no dudará en asesinar y crear el mayor sufrimiento 

posible. También, a diferencia de la otra Medea, esta es un personaje más complejo, está llena 

de dudas, pero al mismo tiempo se muestra más segura en sus intenciones, revelándose como 

una mujer inteligente y peligrosa para los enemigos. Es la maga que ya conoce su poder y no 

duda en ponerlo en práctica para su beneficio. 

Pues bien, en esta situación cabe preguntarse qué Medea ha sido la escogida por Planché 

para encarnar a su propia heroína. Y aunque antes de contestar habría que añadirse muchos 

matices por tratarse de una Medea no ya griega ni trágica, sino cómica y victoriana, sin duda 

vemos que esta presenta muchos rasgos similares a la Medea de Eurípides, y no tantos de los 

de la de Apolonio. Como veremos a lo largo de este análisis, muchas son las razones que 

podrían haber llevado a Planché a fijarse más en Eurípides que en Apolonio para crear a su 

personaje. Entre estas estaría el hecho de que, además de ser el más popular, como ya dijimos, 

el personaje de Eurípides es más rico y complejo, y sin duda más atractivo, adaptándose mejor 

a las necesidades de una obra de burlesque. Pero igualmente, si tenemos en cuenta el contexto 

sociopolítico de la época en la que se compuso The Golden Fleece, también nos parece que 

esta Medea de alguna manera sería más apropiada para poner en escena ciertas cuestiones. 

En la introducción Planché expresa sin temor sus simpatías por la heroína, a la que 

describe como “encantadora”. Podríamos pensar que este término encierra aquí un doble 

sentido, y en efecto así es, sin embargo, más adelante leemos las razones por las que Planché 

no ha querido seguir la versión de Eurípides, y entre ellas menciona que para “redimir al 

personaje de la desgraciada heroína”, y es así como salimos de dudas en lo que a la postura del 

autor en cuanto la heroína se refiere.  

Como ya vimos en el análisis de la obra, en la primera parte Medea no es esa joven 

princesa indecisa que ha de acudir a excusas para ayudar a Jasón. Tampoco es la hija temerosa 

de su tirano padre, y mucho menos el instrumento de los dioses para gloria de Jasón. En la 

primera parte de The Golden Fleece Medea es, sí, una joven princesa que se enamora del héroe 

en cuanto lo ve, pero al mismo tiempo tiene claro que lo ayudará pase lo que pase. No teme a 

su padre, no vemos dioses conspirando, en efecto se nombra al dios del amor, pero más como 

fuerza o encarnación del amor que como personaje. Se trata, por tanto, de una Medea 
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independiente, resuelta, con un plan perfectamente diseñado, hasta tal punto que, unas líneas 

después de ver a Jasón por primera vez, llega a decir, “Lo animaré, lo guiaré de forma segura, 

(…) lo enseñaré a arar y sembrar”. Está dispuesta a creer en la palabra de éste (“¡Conmigo él 

se casará! ¡Conmigo él se casará legalmente!”), pero no sin antes advertirle de las 

consecuencias de traicionarla: 

     Pero oh, ten cuidado, te aviso de antemano.  

     Si, despreciando tu palabra prometida y mi cariñosa pasión, 

     te atreves a flirtear con otra, 

     a las regiones infernales la mandaré, 

     y a ti te daré semejante vida ya que mi palabra 

     incluso es capaz de cuajar la crema del Tártaro. 

Es ya la Medea maga, y todos son conscientes de ello. De hecho, en ocasiones parece 

que los personajes están al tanto de toda la imaginería que la rodea y así vemos como Jasón la 

invoca diciendo: “¿Dónde está Medea con su mágica jarra?”; haciendo alusión a la forma 

tradicional con la que se la representa en el arte. O ella misma se sorprende del hecho de que, 

siendo quien es, haya caído prendada del héroe, y se dice a sí misma: “Yo, incluso yo, estoy 

segura de que pronto estaré embobada por ese joven”.  

Esta diferencia en cuanto a su personalidad con respecto a la de Apolonio se aprecia 

también en pequeños detalles como el que podemos encontrar en la escena del templo de 

Hécate. En la versión de Apolonio, Medea llega con la pócima envuelta en una cinta que guarda 

junto a su pecho, todo lo cual posee una simbología que evoca delicadeza y romanticismo. Sin 

embargo, en la versión de Planché Medea tiene la pócima en una caja, algo más robusto y que 

nos transmite seguridad, sin duda la seguridad de la protagonista y de la que la Medea de 

Apolonio carece.  

Estos rasgos nos traen a la memoria irremediablemente ese un nuevo tipo de mujer que 

comenzaba a tener presencia en la sociedad victoriana y cuyo fenómeno fue denominado como 

New Woman. Se trataba de mujeres que querían romper con el rol tradicional de la mujer en la 

sociedad victoriana. La aparición de este tipo de mujeres en la escena teatral británica del siglo 

XIX no tuvo precedentes y se convierte en un prototipo habitual en las obras de burlesque de 

mediados del siglo XIX, cuyos autores no dudaron en muchos casos en poner en escena a 

personajes femeninos de la tragedia griega para explorar asuntos de género que estaban siendo 

objeto de debate en la época. No podemos olvidar que una de las más interesantes y arquetípicas 

New Women del momento era precisamente Madame Vestris, que interpretó a nuestra heroína 

en esta obra. Actriz y empresaria, directora del Olympic Theatre, casada con el también actor 

Mr. Charles Mattews, que interpreta al Coro, y gran amiga de Planché, esta mujer rompía con 

el estereotipo que equiparaba la profesión de actriz a la de prostituta y sin duda era la persona 
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más indicada para representar a semejante personaje. Recordemos que en tiempos de Planché 

el ámbito de la mujer era todavía el hogar, como lo había sido en época clásica, y estas mujeres 

pioneras dentro del movimiento New Woman consideraban que era hora de acabar con esa 

situación que las obligaba a permanecer en el ámbito doméstico, por lo que Medea, la mujer 

que se libera de la custodia de su tirano padre para irse con un héroe y un grupo de argonautas 

a otras tierras y la esposa que consigue salir airosa de una situación de abandono, aunque 

despojada del crimen de infanticidio, tendría que ser un personaje realmente atractivo para las 

que abrazaban este cambio de costumbres, aunque, como afirma la propia heroína, “parezca un 

poco descarada”.  

Es verdad que este fenómeno de la New Woman tendría especial presencia en la sociedad 

victoriana a finales del XIX, pero sin duda estas obras de mediados de siglo ya configuraban 

el prototipo y tuvieron un papel importante en la toma de conciencia del mismo. Si Planché 

escogió a propósito una Medea pionera de las ideas feministas, no lo podemos saber, pero 

teniendo como amiga y protagonista a una figura como Madame Vestris, pensamos que alguna 

influencia hubo de tener esta mujer en su vida. Recordemos, por otra parte, que su propia esposa 

también había sido una mujer peculiar, dramaturga como él y bastante activa en el mundo 

teatral. 

Sea como fuere, si acudimos a las páginas de Apolonio buscando a la Medea de Planché, 

difícilmente la encontraremos, para ello debemos dirigirnos a la obra de Eurípides, donde ésta 

puede ser reconocida más fácilmente. Y tal reconocimiento no lo encontraremos sólo en los 

rasgos de su personalidad, sino también en sus circunstancias, los problemas que ha de afrontar 

y el mensaje que nos quieren transmitir. Unos veintidós siglos separan Medea y The Golden 

Fleece, sin embargo estamos acostumbrados a ver cómo el tiempo a veces no significa nada 

cuando hablamos de comportamientos humanos y las relaciones que se establecen en una 

sociedad, y consideramos que este sería el caso en cuanto a estas dos obras. 

Podría parecernos que la Medea de Planché no es sino una parodia de la de Eurípides, un 

motivo usado para hacer reír. Ya vimos, al definir el burlesque, que este no tenía pretensiones 

políticas o de protesta, pero no se le podía negar cierta labor social como espectáculo para todos 

los públicos. Con ello no hace sino mantener la esencia del teatro griego en el que, usando el 

mito como pretexto, se ponían en escena numerosos asuntos que preocupaban a la sociedad. 

En cuanto a Medea, representada en el año 431 a.C., parece que estuvo influenciada en parte 

por la introducción de una nueva ley durante el gobierno de Pericles, en el 451 a.C., que 

restringía la ciudadanía ateniense a los nacidos de atenienses por ambos lados. Con esta ley en 

vigor y trasladada a la ficción de la obra, los hijos de Medea en Corinto serían tratados como 

metecos, y por ello Jasón, extranjero también pero miembro de la familia real de Corinto 
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gracias a su reciente matrimonio con la princesa, necesitaría herederos legítimos, los cuales 

usurparían el lugar de los hijos tenidos con Medea. Por lo que, extranjera y sin marido, la 

situación de nuestra heroína tendría muy poca solución en aquella época.  

Si trasladamos la historia a la época de Planché, nos sorprende el hecho de que el contexto 

social no sea tan diferente de aquel en el que se representó la obra de Eurípides. Varias 

cuestiones referentes a la situación de la mujer estaban siendo objeto de debate en los años en 

los que vio la luz The Golden Fleece. Ya hemos hablado de aquellas relacionadas con la 

aparición de las primeras ideas feministas dentro del fenómeno New Woman, y que nos harían 

sacar conclusiones un tanto optimistas sobre los cambios sociales que se estaban produciendo 

en la Inglaterra victoriana. Sin embargo, al analizar el contexto social en el que se compuso la 

obra, pronto descubrimos que la situación de la mujer estaba lejos de ser deseable. A este 

respecto tenemos que hacer referencia a dos hechos que de una manera u otra podríamos 

relacionar con algunas cuestiones que se plantean en la obra: la Poor Law Amendment Act de 

1834 y el debate sobre el divorcio.  

En cuanto al debate en torno al divorcio, hay que decir que a mediados del siglo XIX 

Inglaterra era el único territorio protestante de Europa en el que este todavía no había sido 

legalizado. Por ello vemos que cuando Jasón le dice a Medea13 que quiere el divorcio, deja bien 

claro que es el divorcio escocés Es verdad que existía la posibilidad de divorcio mediante un 

Act of Parliament privado, pero estaba reservado casi exclusivamente a hombres de clase alta. 

Además, esta situación de divorcio dejaba a la mujer en circunstancias de lo más precarias, ya 

que el marido conseguía automáticamente la custodia de los hijos, con derecho incluso a 

prohibir el contacto entre estos y su madre14. En The Golden Fleece, Medea está decidida a no 

                                                 

 

13 Planché, en la Dramatis Personae de la segunda parte, deja claro que en Corinto Medea está “casada legalmente 

con Jasón”, así como que Jasón “está casado pero no establecido”, detalles ambos de importancia y que nos 

sugieren que el autor tenía la intención de poner en escena algo relacionado con el divorcio. En la Grecia clásica 

la ceremonia del matrimonio era un acto más flexible, por eso Planché tuvo que asegurarse de que el enlace de 

los protagonistas fuera oficial. 
14 El divorcio fue finalmente aprobado en 1857, convirtiéndose accesible a toda la población y disminuyendo 

ligeramente la desigualdad a la que debían hacer frente las mujeres. En este proceso jugó un papel importante el 

caso de Caroline Norton, una particular Medea que llevó a cabo una batalla contra el sistema legal de Inglaterra 

para conseguir que se modificara la ley. Casada con un miembro del parlamento perteneciente al partido 

conservador, George Norton, este consiguió separarse de su mujer en lo que fue parte de una trama para eliminar 

al actual Primer Ministro. George, marido cruel, no dudó en prohibir a su esposa que viera a los niños, y esta, que 

ya era una reputada escritora, comenzó a escribir una serie de textos que publicó y envió a los miembros más 

poderosos de la sociedad, incluida la Reina, en los que describía la difícil situación de la mujer que se enfrentaba 

a un divorcio, pidiendo una modificación de la ley. Gracias a su influencia se aprobó en 1839 la Custody of Infants 

Act que permitía a la madre pedir la custodia de los hijos menores de siete años y el acceso a los mayores de siete. 

En el año 1842 Caroline sufrió la muerte de su hijo más pequeño a causa de la supuesta negligencia de su padre, 

esto hizo que se involucrara apasionadamente en lucha a favor de los derechos de las mujeres, especialmente los 

relacionados con el matrimonio y el divorcio, y tuvo un papel importante en la aprobación del Divorce and 

Matrimonial Causes Act en 1857, así como en la del Married Women's Property Act 1870, y, aunque no estuvo 
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dejar a sus hijos con Jasón, el cual en la presente obra muestra incluso menos interés por ellos 

que el Jasón de Eurípides. Muchas debieron ser las mujeres que se encontraron en una situación 

parecida a la de Medea, forzadas a entregar a sus hijos a unos padres que, como Jasón, poco 

interés mostrarían por sus vástagos. Podemos imaginar sin demasiado esfuerzo las simpatías 

que provocaría nuestra heroína entre ciertos sectores de la población y por qué se convirtió en 

un personaje tan popular en este período. Planché estaría al tanto de dicha popularidad y las 

connotaciones del personaje, lo cual nos hace pensar que la elección del mito tendría alguna 

razón de carácter social. No se nos escapa que los motivos de Medea para actuar de la forma 

en la que lo hace responden a una venganza, sin embargo, y tal y como se plantea el final de 

nuestra heroína en esta versión, el hecho de que ella se lleve a sus hijos con ella supone también 

una forma de evitarles las posibles desgracias de las que serían víctimas si se quedaran con su 

padre, y por otra parte asegurarles un futuro mejor, tal es así que llega a decir que Egeo “A una 

escuela de secundaria quiere mandarlos y pagar a un profesor privado para ayudarles”.  

Porque en este caso, a pesar de todas las similitudes que encontramos entre la heroína 

griega y la victoriana, no podemos olvidar que se diferencian en un aspecto muy importante: 

el infanticidio con el que se cierra la obra de Eurípides está ausente en la versión de Planché. 

El autor inglés nos explica en la introducción que ha escogido otra versión y considera que la 

del autor clásico no es más que una obra hecha por encargo de los corintios en un intento de 

lavar su imagen.  

Pero la cuestión es diferente en lo que respecta a la segunda parte, puesto que Eliano 

declara que Medea no asesinó a sus hijos, como lo representa Eurípides; sino que el pueblo de 

Corinto se deshizo de ellos, dicho de manera suave, en venganza por la destrucción de Creonte y su 

hija, producida por la muy herida y sin duda enloquecida con suficiente provocación mujer de Jasón. 

El mismo erudito historiador expone que los corintios realmente pagaron cinco talentos de oro a 

Eurípides para hacer recaer toda la culpa en Medea; y por lo tanto el autor del presente drama ha 

invertido muy generosamente el único talento que tiene en cambiar la catástrofe y redimir al 

personaje de la desgraciada heroína. 

La cuestión es que Planché no va desencaminado, ya que antes de Eurípides parece que 

la versión más extendida del mito era aquella en la que son los corintios los que matan a los 

niños como venganza por el asesinato de la princesa. ¿Qué razones habrían llevado a Planché 

a escoger esa versión menos conocida? La primera que nos viene a la mente sería la del tipo de 

obra, no podemos olvidar que estamos ante una obra cómica, por lo que algo como un 

infanticidio no parece lo más adecuado para un final de comedia. Además, la Medea de 

                                                 

 

nunca interesada en la lucha de las sufragistas, su labor y determinación comenzó el proceso de cambio legislativo 

que culminaría con la legalización del voto femenino. 
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Eurípides no se representó en los escenarios británicos hasta 1907, sin modificación, traducida 

al inglés15. Y esto se debía al hecho de que el personaje representaba uno de los temores 

primordiales del ser humano: la madre que acaba intencionadamente con sus hijos. Por ello en 

esta versión y en otras de la época, Medea no mata a sus hijos. Es verdad que para aportar cierta 

tensión y como escarmiento para Jasón, hace que todos crean que lo ha hecho. Pero finalmente 

ella misma muestra a sus hijos vivos y el alivio de los presentes se produce al mismo tiempo 

que Jasón recibe su castigo por la traición llevada a cabo.  

Este nuevo final repercute de manera lógica en la modificación de uno de los rasgos que 

le son inherentes al personaje de Eurípides. Nos referimos a esos monólogos en los que nuestra 

heroína nos declara sus dudas en cuanto a su plan y en el que cambia de opinión hasta cinco 

veces. Pero la Medea de Planché no incluye en su plan de venganza el asesinato de sus hijos, 

así que no hay lugar para las dudas ni son necesarios los monólogos en los que se plantea si 

debe cambiar de planes. “Luchar contra el decreto del destino, ¿quién tiene tal descaro?”, es la 

conclusión a la que llega en la primera parte y que le sirve de excusa para seguir adelante con 

sus planes, que parecen no trazados por ella sino por una fuerza superior. 

Por otra parte, creemos que para la audiencia asistente el trágico final que presenta la 

Medea de Eurípides sería especialmente difícil de digerir teniendo en cuenta las terribles 

circunstancias a las que estaba asistiendo horrorizada la población londinense tras la 

aprobación de la ya citada New Poor Law en 1834, creada para aliviar al sistema la carga de 

ayudas a los pobres, y que contenía una Bastardy Clause mediante la que se liberaba a los 

hombres de la obligación de reconocer a los hijos bastardos. Las consecuencias se tradujeron 

en numerosas madres solteras se vieron de repente en la mayor de las pobrezas y sin posibilidad 

de mantener a sus hijos, teniendo que acudir algunas al infanticidio llevadas por la 

desesperación. Muchos de estos casos, junto con otros de auténticas asesinas de niños, 

comenzaron a ocupar numerosas páginas de los periódicos, siendo objeto de la preocupación 

de unos, pero también del rechazo y la repugnancia de otros, sentimientos que Planché no 

querría producir entre el público asistente, considerando por ello necesario elegir otra versión 

del texto, no sin antes justificarse en la ya citada introducción. Hay que decir que durante los 

años en los que el tema del infanticidio se mantuvo en lo alto de la agenda pública, muchos 

autores actuaron igual que Planché, con lo que la Medea de los escenarios fue durante este 

período un personaje mucho más compasivo. 

                                                 

 

15 El propio Planché nos aclara al principio de la obra, con respecto a la segunda parte de The Golden Fleece: “Muy 

libremente traducida de la popular Tragedia de Eurípides, y particularmente adaptada al escenario de Haymarket”. 
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Por lo que todas estas circunstancias, junto con las características del género y el gusto 

del autor por la precisión histórica y su respeto a los clásicos, han tenido como resultado, 

creemos, la creación de un personaje que, aunque hijo de su tiempo y privado de la carga 

trágica, mantiene todavía su esencia y conserva la misma fuerza que tuviera en el siglo V a.C., 

tanto por su naturaleza de clásico como por el hecho de que a lo largo de los siglos la humanidad 

mantiene ciertas tradiciones que de tanto en tanto es necesario cuestionar.  

 

3.4.2 Jasón 

En el caso de Jasón ocurre algo similar a lo ya comentado en Medea. El Jasón de 

Apolonio y el de Eurípides son muy diferentes por las mismas razones que comentamos para 

la heroína. Así que una vez más hemos de identificar qué Jasón fue el escogido por Planché 

para crear a su personaje cómico. Si vamos a la primera parte de la obra, este Jasón tendría 

como equivalente al de Apolonio, un héroe que ha de cumplir una prueba para recuperar el 

trono de su tierra. A lo largo de las Argonáuticas, como ya comentamos en el análisis de esta, 

Polonio nos presenta a un Jasón con los rasgos típicos del héroe épico, aunque un tanto 

modificadas y adaptadas a la estética del helenismo. En Planché, en cambio, tenemos a un 

héroe muy diferente, en principio se presenta solo, sin el apoyo del resto de argonautas, y por 

lo tanto no asistimos a las asambleas en las que todos debaten sobre qué hacer. Tampoco parece 

un héroe que prefiera las palabras a la violencia, de manera que cuando se presenta antes Eetes 

y le explica por qué ha venido hasta tierra colca, no pierde el tiempo en discursos persuasivos, 

sino que, yendo al grano, le dice: “En una palabra, mataste a mi primo Frixo, ¡y venimos para 

vengarnos! 

Como vemos, la causa de su presencia en la Cólquide no es la recuperación de trono 

alguno, sino la venganza por la muerte de Frixo. Por eso su actitud es muy diferente, más 

agresiva y directa, aunque, según afirma en la canción que le sirve de presentación, parece 

que se trata sólo de una faceta de su personalidad, puesto que realmente se trata de chico 

“dinámico y alegre”.  

Y en efecto comprobamos que es un chico dinámico y alegre, por lo menos en esta 

primera parte, porque cuando ve a Medea por primera vez su reacción es muy diferente a la 

mostrada en Argonáuticas. En la obra de Apolonio ya comentamos que Jasón es un tanto parco 

en lo que a la expresión de sentimientos se refiere. Pero el Jasón de Planché es muy diferente. 

En el momento en el que ve a Medea no duda en confesar: “¡Dioses! Una diosa, seguro, 

contemplo.” Y a partir de aquí su actitud se moverá entre el cortejo y el intento de convencer 

a Medea para que lo ayude. Para ello no duda en hacerle promesas de matrimonio explícitas 
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y que serán fundamentales para el desarrollo de la segunda parte, pues ya hicimos mención de 

la importancia del tema del divorcio en dicha parte. Sí es verdad que, como en Argonáuticas, 

y conociendo el desenlace de la historia, no terminamos de creer si esos sentimientos del héroe 

son del todo sinceros o sólo una forma de persuadir a Medea para que lo ayude. Pero a pesar 

de todo ello, hemos de decir que en este caso Jasón nos parece más sincero y creemos que 

realmente se ha enamorado de Medea, e incluso nos los imaginamos felices poniendo rumbo 

a su siguiente destino, otra cosa es la forma en la que se desarrollan los acontecimientos en la 

segunda parte. 

Por ello creemos que este Jasón que se presenta en la Cólquide es más una creación del 

propio Planché, al que tal vez no le vendría bien para esta parte un héroe de corte clásico como 

el de Apolonio, pero tampoco el personaje trágico que por ambición lo pierde todo. Es más 

un héroe pícaro y zalamero: 

JASÓN. Da la vuelta, linda hechicera, cautivadora muchacha. 

     Un amante que te adora suplica tu ayuda,  

     de todos los mil encantos que posees, 

     comparte alguno para sacarme de este triste entuerto. 

Parece franco en sus intenciones y sincero en lo que siente, así vemos cómo lanza 

maldiciones cuando las cosas no salen como él quiere, pero en seguida da marcha atrás y 

recuperar su alegría, como vemos que ocurre cuando cree que Medea no va a acudir a 

ayudarlo:  

     Porque ¿dónde está Medea, con su mágica jarra, 

     la dosis que iba a tratar a ese oscuro dragón? 

     Ha cambiado de idea, ni viene ni lo envía, 

     Y la suerte grita, “patéalo, no tiene amigos”. 

     ¡Embasian Febo, desagradecido sol! 

     ¿Para esto eché sal en un Sally Lunn, 

     te lo ofrecimos, la noche antes del día 

     en que los minoicos abandonaron la bahía de Pegaso? 

Pero en cuanto la ve: 

    ¿Qué veo? Oh, Sol, te pido perdón, 

     me he apresurado demasiado. Allí, por el jardín, 

     Medea viene a salvar a su Jasón que la adora. 

En cuanto a la segunda parte, aquí si tenemos la ocasión de ver a un Jasón que ya 

conocemos. Este Jasón es el de Medea y lo reconocemos las dos veces que sale a escena, e 

incluso en aquellas partes que son de la cosecha de Planché, aunque siga conservando algunos 

rasgos que había adquirido en la primera parte, tales como la mayor sinceridad y exposición 

de sus sentimientos, sin olvidar el elemento de parodia que encierran sus intervenciones. Por 
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ejemplo, vemos que no tiene reparos en expresar el miedo que le produce hablar con Medea, 

y en este caso lo hace de forma amplia y sirviéndose de una simpática adaptación del “Vivi 

Tu” de la ópera Anna Bolena. En dicha interpretación musical Jasón nos abre su corazón y su 

mente y descubrimos que, en efecto, su boda con Glauce no es sino una forma de asegurarse 

fortuna y prestigio, así como que el miedo que siente por Medea es enorme, y tanto ha marcado 

esta mujer su vida que teme que su nueva mujer sea como aquella.  

El hecho de incluir esta escena en la que Jasón nos habla tan abiertamente podría tratarse 

de una forma de no dejar dudas en cuanto a sus intenciones, pero también nos parece que en 

ella el personaje queda definido de una forma más clara: es un ser egoísta, ambicioso y casi 

cruel. Además, vemos que no dedica ni una palabra a sus hijos, haciéndose con ello incluso 

más odioso y dirigiendo las simpatías del público hacia Medea. Por eso, cuando vuelve a 

aparecer, alertado por el Coro ante lo que va a hacer su esposa, no nos produce lástima su 

situación: sin esposa, sin suegro, sus planes totalmente arruinados y a punto de perder a sus 

hijos. Y sus reproches hacia Medea por todo lo que esta ha hecho sólo sirven para hacer que 

el desprecio por el personaje aumente, por lo que cuando Medea le descubre cómo será su 

trágico final, nos queda la idea de que al final se hará algo de justicia.  

Como ya comentamos en el análisis de Medea, las situaciones que se plantean en esta 

segunda parte, aunque exageradas y en tono de parodia, no debían de estar muy lejos de lo 

que muchas mujeres vivían. De todas formas, nos queda la duda de si al estar Jasón 

interpretado por una mujer, Miss P. Horton, desviaría totalmente la atención del público, 

haciéndolo incapaz de relacionar todo el asunto con realidad alguna. En nuestra opinión 

suponemos que el travestismo no es óbice para poner en escena algún tipo de denuncia o acto 

de concienciación, de hecho, parece que en muchas ocasiones a lo largo de la historia han ido 

unidos, de tal manera que éste se ha usado en ciertas circunstancias como una forma de romper 

las normas establecidas, denunciar una situación y lanzar preguntas a la audiencia que le hagan 

replantearse ciertas costumbres. Al fin y al cabo, hemos de recordar que nos encontramos en 

los orígenes de un género que tendrá un amplio desarrollo hasta nuestros días y que siempre 

ha ido de la mano de cierto afán de escandalizar y retar al público en cuanto a lo que se 

considera establecido. 

 

3.4.3 El Coro 

El Coro de The Golden Fleece podría ser considerado otro protagonista. Presenta en esta 

obra la peculiaridad de estar interpretado por un solo actor, lo cual se nos explica en el 

programa de la obra de la siguiente manera: 

el Leese, a pesar del coste, ha contratado a  
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MR. CHARLES MATHEWS 

para representar a todo el Coro, interpretando al menos cincuenta y nueve voces masculinas 

totalmente innecesarias. 

Otra peculiaridad es su nacionalidad variable. En la segunda parte, que se produce en 

Corinto, en efecto es un coro corintio, como lo es el Coro en la obra de Eurípides, sin embargo, 

en la primera parte, que se desarrolla en la Cólquide, descubrimos que es colco. Este cambio de 

nacionalidad nos lo explica el propio Coro: 

     Los carteles te han informado, muchos años han pasado, 

     desde que salimos de la Cólquide, así que colco era yo. 

     Ahora en Corinto, por supuesto, soy corintio, para 

     llevar a cabo en esta ciudad el papel de archivero. 

Y sí, su labor en la obra es la de archivero, y, suponemos, puesto que el público tal vez no 

estaría familiarizado con la importancia y papel del Coro en las obras clásicas, éste tiene a bien 

definir cuál será su tarea en la obra:  

    Amigos, compatriotas, amantes, primero escuchadme, 

     soy el Coro; cualquier cosa que veáis u oigáis, 

     y no entendáis, subiré a explicar- 

     es una popular moda antigua que vuelve otra vez,  

     y será de gran ayuda para muchas buenas obras 

     que hoy en día nadie puede entender; 

Y no sólo explicará, sino que también indagará, hará preguntas e intentará descubrir qué es lo 

que pasa dentro y fuera del escenario.  

En cuanto a su presencia en la primera parte, se trata de una novedad de Planché, puesto que en 

la obra de Apolonio este no existe. En esta parte ya apreciamos que será el que lleve la gran carga 

cómica de la obra, sus intervenciones están cargadas de comentarios jocosos, pero al mismo tiempo 

mantendrá la esencia del Coro clásico y a menudo estará ahí para que los protagonistas le cuenten sus 

más íntimos pensamientos y podamos conocer qué sienten y piensan éstos, y así nos lo explica él 

mismo:  

     Puede que vosotros saquéis también de ello un beneficio aún mayor;  

     cuando un actor se empeña en el matrimonio o el asesinato,  

     al Coro le comenta sus planes en confianza, 

     en lugar de decirle al patio de butacas todas sus secretas intenciones; 

     una maravillosa mejora todos admitiréis, 

     pues el secreto es también oído por el patio de butacas. 

También se encargará de decirle a los personajes aquello que no quieren oír y, en cierta manera, 

será la voz del público en la obra. Así vemos que le dice a Eetes, cuando este quiere suicidarse: 

     Ten paciencia, hombre, y aprende esta sublime verdad: 

     ¡siquiera puedes ir hacia allí antes de tiempo! 
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O cuando Jasón pregunta dónde puede encontrar una palanca con la que abrir la puerta de la 

casa de Medea al final de la obra, el Coro no pierde la oportunidad de reprocharle su actitud y con 

fina ironía le responde que use “Esa con la que dejaste apalancada a Medea”.  

Pero sin duda su rasgo más característico es que a lo largo de la obra se presenta como un personaje 

favorable a Medea. Ya desde el principio muestra comprensión hacia el hecho de que ella se haya 

enamorado de Jasón: 

     Jovencitas, estoy seguro de que no necesitáis explicación alguna 

     sobre la causa de la extrema perturbación de Medea;  

     y como es tan guapo – este joven zagal griego, 

     ninguna de vosotras diréis que la causa es simple. 

Aunque es en la segunda parte donde vemos hasta qué punto el Coro está de parte de la heroína. 

Numerosos son los comentarios que lanza contra Jasón y a favor de Medea, y desde su primera 

intervención para presentar y explicar el cambio de escenario podemos apreciar cuál es su actitud 

hacia el héroe:  

     Ahora pasa, lo ves, que Medea y Jasón,  

     cuya conducta en Grecia les ha traído cierta deshonra, 

     vinieron aquí a vivir como pareja, y el descarado libertino 

     pidió permiso a Creonte para ir a cortejar a Glauce, 

     y lo consiguió, mediante esta muy vergonzosa falsedad,  

¿Quién podría alzarse en defensor de un personaje que nos es presentado en tales términos? 

Así que, a lo largo de esta segunda parte, su presencia será más activa y su relación con la heroína 

más cercana. La apoyará en todos sus planes y estará ahí para animarla cuando las circunstancias 

empeoren. Sólo habrá un momento en el que se aleje de esta y es al final, cuando Medea emprende 

el aparente asesinato de sus hijos. Vemos que el Coro no aprueba dicho acto, y después pasa a sentirse 

ofendido cuando descubre que Medea ha engañado a todos y los niños siguen vivos: “¡Oh, qué 

vergüenza! ¡El mimo Coro engañado!”.  

Así que en esta ocasión parece que el Coro muestra una actitud similar a la del Coro de mujeres 

corintias de Eurípides, aunque tal vez su apoyo a la heroína llegue un poco más lejos y su empatía 

no se deba al hecho de que él también es mujer sino más bien a una actitud de desprecio hacia alguien 

que ha traicionado a su propia familia por ambición.  

Sin duda es el personaje que aporta a la obra la mayor carga cómica, es inteligente, irónico y 

sus escenas son las más agradecidas. Según avanzamos en la lectura de la obra nos hacemos cargo 

de que parte del éxito se debió a este personaje, encarnado por Mr. Charles Matthews, unos de los 

mejores actores de la época, y cuya interpretación fue elogiada por su rapidez, elegancia, socarronería 
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y por la maestría con la que supo encontrar el equilibrio entre la gravedad del tema y la ligereza de 

los comentarios16.  

 

3.4.4 Eetes y Creonte 

Como ya avanzamos en el análisis de la obra, el personaje de Eetes es algo diferente al que nos 

presenta Apolonio en las Argonáuticas. Allí era un tirano prototípico, cruel, vengativo y egoísta, que 

temía, más que nada, perder el trono. En The Golden Fleece, a pesar de hacer una primera 

intervención que nos recuerda a aquel otro cuando pregunta a Jasón quién es:  

      No somos buenos adivinando; 

     ¡habla y recuerda a quién te estás dirigiendo! 

     Sol del Sol, y nieto del Océano,  

     ¡no tenemos ni idea de sandeces! 

 Sin embargo, en el momento en el que Jasón le dice la causa de su viaje a la Cólquide, nuestro 

rey pierde ese arrojo y comienza a actuar de forma menos arrogante. Teme por su vida y vemos que 

no es capaz de enfrentarse al héroe de forma abierta. Dice lo que piensa en apartes y al final de la 

obra, incapaz de soportar el haber sido traicionado por su hija y tras saber que su hijo ha sido 

asesinado, entre lamentos confiesa que el suicidio es la única solución.  

Tampoco asistimos a escenas en las que se aprecie el miedo de la población hacia su rey. 

Recordemos que esta población parece estar representada en el personaje del Coro, y este no duda 

en hablar claro al Eetes cuando lo cree necesario, con tono irónico incluso. Y Medea tampoco parece 

vivir en una situación de encierro y, aunque la oímos preguntar al Coro: “¿he hecho mal en 

comprometerme con Jasón en esta lucha real contra mi padre?”; también vemos que dice cosas como: 

“Papá deberá tener cuidado con los trucos que usa contra él”. 

En cuanto a Creonte presenta unos rasgos muy similares a los que posee en Medea, y nos 

sorprende el hecho estos sean también muy similares a los del propio Eetes. Hemos de recordar que 

ambos personajes fueron interpretados por el mismo actor, de lo cual nos avisa Planché en el 

programa y además nos lo recuerda el Coro en una de las escenas más divertidas de la obra:  

CORO. (a CREONTE) ¡Para! Llevas una peluca diferente. 

     ¿Crees que el público no pensará que eres Eetes? 

     ¿Creonte? 

CREONTE.               Ahora lo soy, y lo deberías saber. 

     Hago dos papeles esta noche. 

CORO. Ah vale entonces, sigue. 

     Era para evitar la confusión, no te molestes. 

                                                 

 

16 HALL y MACINTOSH: 2005 
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Se trata también de un rey temeroso, que convierte un problema personal en una cuestión de 

estado, dictando el exilio de la exmujer de su nuevo yerno. A pesar de regentar el trono de un país y 

disponer de todo el poder, no puede evitar temer a una mujer como Medea y así se lo hace saber. 

También, al igual que su original griego, a pesar de la situación muestra cierta humanidad cuando 

Medea le pide que le deje quedarse un poco más para algo tan banal como comprar zapatos a sus 

hijos, pues los necesitarán para el viaje. Creonte, en su simpleza, acepta, no sabemos si por 

compasión por esos niños sin zapatos o por considerar que a una mujer no se le puede negar el ir de 

compras.  

La intervención de este personaje, como vemos, es breve y aparentemente se nos presenta como 

una continuación del personaje de Eetes, pero parece que ha sido Creonte el modelo en el que se ha 

fijado Planché para crear a Eetes. Esto puede deberse a que en cierta medida la primera y la segunda 

parte, aunque cuenten diferentes historias o partes de un mito, en realidad se trataría de dos obras 

cuyas acciones se producen de forma ligeramente paralela y en las que el protagonista debe hacer 

frente a una situación difícil. Por ello, Eetes como Creonte serían los responsables de plantear esa 

situación, actuando como mensajeros y dificultando el éxito del protagonista. Por eso los dos 

representan un papel similar, aparecen casi al mismo tiempo y su labor es la de crear el conflicto que 

el héroe o heroína ha de solventar. 
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4. “THE BIRDS” OF ARISTOPHANES 

Antes de abordar el análisis comparativo de las dos obras, la de Aristófanes y la de 

Planché, creemos conveniente hacer mención de algunos detalles que nos ayudarán a situar la 

comedia ya no sólo en el contexto de la escena británica, sino dentro de la propia producción 

de Planché. 

“The Birds” of Aristophanes se estrenó el 13 de abril de 1846, un año después de la ya 

comentada The Golden Fleece. Como dijimos, The Golden Fleece había cosechado un gran 

éxito, hasta el punto de que sirvió para dar nombre a ese nuevo tipo de obra que el autor 

denominó extravaganza. Como podemos imaginar, el público estaría expectante ante lo que 

Planché les ofrecería tras este éxito, y éste no dudó en acudir una vez más a los clásicos para 

intentar repetir el triunfo que había conseguido con la historia de Medea y Jasón y, de paso, 

según él mismo nos dice en el texto que precede al prólogo, intentar satisfacer el viejo deseo 

de adaptar una de las extravaganzas de Aristófanes a las circunstancias modernas y locales. Y 

sí, considera las obras del autor griego extravaganzas, añadiendo además que él sería “el 

inmortal inventor de este tipo de composiciones”. 

Y sí, vemos que hace referencia a extravaganza, pero sin embargo la palabra burlesque 

no está presente, hecho al que el autor hace referencia no sólo en este prólogo, sino también en 

su autobiografía, The Recollections and Reflections. Ya habíamos comentado en la 

introducción de este trabajo que las diferencias entre burlesque y extravaganza no estaban del 

todo claras, sin embargo, en el caso de “The Birds” of Aristophanes, la distinción entre los 

géneros es vital ya que es el argumento que usa Planché para defenderse de las críticas que de 

las que fue objeto de la obra tras su estreno.  

Tales críticas, según nos cuenta el autor en los textos citados, se basan en el hecho de que 

esta obra era demasiado seria para considerarla burlesque, sobre todo debido a la escena final 

en la que un Júpiter grave y solemne nos enseña la moraleja que se extrae de lo ocurrido y 

censura la actitud de los personajes. Es verdad que la escena está carente del tono cómico del 

resto de la obra, y ante ello Planché se defiende insistiendo en que, si bien es verdad que The 

Golden Fleece se trataba de un burlesque de asunto trágico, “The Birds” of Aristophanes sin 

embargo era una extravaganza, o como podemos leer en el programa de la obra, “un 

experimento dramático”. Y realmente, añade, su intención no era otra que  
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Abrir una nueva puerta por la que el poeta y el escritor de sátiras pudieran acceder al teatro sin los 

grilletes impuestos por las leyes del drama estándar. Mi ambición era poner los cimientos de un 

drama aristofánico al que las más grandes mentes no consideraran desdeñoso contribuir
17.  

Por lo tanto, vemos que fue una obra que no cumplió las expectativas del público ni gozó 

del éxito de The Golden Fleece, además de recibir numerosas críticas. La opinión de nuestro 

autor, que parece no aceptar los fundamentos de tales reproches, es que la obra no fue entendida 

y por ello en este caso las diferencias entre burlesque y extravaganza toman sentido y son el 

argumento en el que se basa su defensa. Así que podemos concluir que el resultado de su 

“experimento” no sería otro que el hecho de que el público del momento realmente no estaba 

preparado para lo que él les ofrecía.  

Por nuestra parte, aunque estamos de acuerdo en cuanto  a que The Golden Fleece es una 

obra más lograda que esta, no seremos tan críticos con él y nos limitaremos a realizar primero 

una comparación del argumento de las dos obras, para después profundizar en aquellos 

aspectos que nos parecen más dignos de mención en la obra del autor inglés. 

 

4.1ARISTÓFANES, Los Pájaros 

1ª ESCENA (vv. 1-59). Pistetero y Evélpides encuentran la casa de Tereo. 

Los griegos, y al parecer ancianos, Evélpides y Pistetero, guiados por una corneja y un 

grajo, se disponen a encontrar la morada de Tereo, la abubilla, el que se volvió pájaro. Según 

nos cuenta el propio Evélpides, la razón de esta expedición no es otra que huir de Atenas, donde 

todo el mundo se dedica a los pleitos, y encontrar otra ciudad más tranquila. Por ello necesitan 

la ayuda de Tereo: “necesitamos saber si él conoce una ciudad así en algún lugar por donde 

pasa volando”. 

2ª ESCENA (vv. 60-309). Los hombres convencen a Tereo para crear la ciudad de las 

aves.  

En esta escena se da una curiosa situación y es que, a pesar de que los hombres vienen 

en busca de consejo, al final son ellos los que aconsejan a Tereo lo que éste debería hacer para 

convertir la raza de los pájaros en la más poderosa.  

Al llegar a casa de Tereo, les abre la puerta un criado, cosa extraña ya que esta situación 

de servilismo no es habitual entre los pájaros, y los hombres se extraña. Pronto el criado les 

explica que antes él era también un hombre, esclavo ya de Tereo, y que cuando éste se convirtió 

                                                 

 

17 PLANCHÉ: 1872 
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en pájaro, le pidió que se convirtiera también para acompañarlo y servirle. Y así lo hizo. Tras 

este cruce de palabras sale Tereo, y al preguntar la razón de la venida de los hombres, éstos le 

responden que quieren saber si en su vuelo ha visto alguna ciudad tranquila y en la que no 

existan problemas serios. Este les da algunos nombres, pero no parecen ser del agrado de los 

hombres, por eso estos le preguntan qué tal es la vida entre los pájaros, y al oír la descripción 

de lo que parece ser una vida idílica, a Pisteetro se le ocurre, y así se lo expone a Tereo, que si 

quisieran podrían fundar una ciudad en el cielo, delimitada mediante murallas, de tal manera 

que pudieran exigir un pago a todo aquel que quisiera atravesarla. Y así le dice: “cuando los 

hombres ofrezcan sacrificios a los dioses, no permitáis que el humo de las piernas asadas pase 

a través del espacio infinito de vuestra ciudad que les es ajena, si los dioses no pagan tributo.” 

Tereo, la Abubilla, acepta la idea al momento y no duda en convocar a las aves para proponerles 

el plan. Tras llamar al Ruiseñor (Progne), comienza un canto mediante el que llama ante él a 

los pájaros de todas partes y de cualquier tipo.  

Los hombres asisten a esta escena incrédulos primero porque no ven aparecer a ningún 

pájaro, pero pronto van apareciendo, poco a poco. La Abubilla les va enumerando y explicando 

los diferentes tipos de pájaros que se van acercando y Aristófanes aprovecha la escena para 

hacer algunas críticas, incluyendo numerosas alusiones jocosas y dobles sentidos que hacen 

referencia a personajes del momento.  

3ª ESCENA (vv. 310-684). Se propone el plan de la nueva ciudad ante el resto de pájaros.  

Una vez y todos los pájaros están presentes, el Corifeo pregunta por qué los ha llamado 

y la Abubilla les expone el asunto de la siguiente manera: “del mundo de los humanos han 

venido aquí dos vejetes. Han llegado portadores de las bases de un asunto extraordinario”. 

Parece ser que el acoger hombres entre los pájaros va en contra de sus leyes y por eso estos se 

enfadan y a punto están de emprender un violento ataque contra los hombres si no es porque la 

Abubilla se interpone insistiendo en el hecho de que estos han venido para ofrecerles su ayuda. 

Estas palabras logran aplacar a los pájaros, los cuales llegan a la conclusión de que “los sabios 

aprenden mucho más de sus enemigos”. Sin duda la Abubilla tiene un gran poder de convicción 

e influencia entre los alados seres.  

Así, la Abubilla comienza a hablar en nombre de los hombres, presentándolos y 

explicando que han venido en busca de la felicidad. Seguidamente Pistetero se dirige a los 

pájaros y comienza con un “antes fuisteis reyes”, “porque sois más antiguos y nacisteis antes 

que Cronos y los Titanes, y antes que Tierra”. Este tono apologético cambia cuando el Corifeo 

confiesa que no sabía nada de eso y Pistetero le responde que eso es “porque por naturaleza 

eres ignorante y poco curioso”. Pero vuelve al punto principal de su argumento citando 

numerosos hechos y a autores que confirman la teoría de la antigua supremacía de las aves, a 
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pesar de que ahora se hayan convertido en una especie esclava y de la que todos se ríen. Esto 

convencen a los pájaros que quieren saber más sobre su plan para recuperar la realeza. Pistetero.  

Sin embargo, prosigue Pistetero, los pájaros ahora no son sino esclavos, y esto es lo que hace 

que las aves acepten su plan: la construcción de una ciudad amurallada, después reclamar el 

imperio a Zeus, y si este se niega, prohibir el paso a través de la ciudad a los dioses. No han de 

olvidar, añade, comunicar a los humanos que es a los pájaros a los que han de ofrecer sacrificios 

a partir de ese momento, bajo cuyo poder disfrutarán de numerosos beneficios: riquezas, 

seguridad en el mar, salud. Además, no duda en afirmar, el dejar de adorar a los dioses será 

algo beneficioso en numerosos aspectos. Véase la crítica a la religión que se hacer a partir de 

aquí.  

Los pájaros aceptan de pleno el proyecto de los dos hombres y se ponen manos a la 

obra. Mientras, la Abubilla invita a Pistetero y Evélpides a su nido y allí a los hombres se les 

presenta un dilema en el que todavía no habían pensado: ¿cómo les será posible vivir entre los 

pájaros? Pero la Abubilla Tereo tiene la solución: “hay una raicicilla que os hará seres alados 

si os la coméis”. 

4ª ESCENA (vv. 685-800) Monólogo del Corifeo elogiando la vida de los pájaros. 

Se trata de un monólogo dividido en tres partes por dos intervenciones del Coro. En 

estos tres momentos el Corifeo se dirige a los humanos, que en este caso podría ser el público 

asistente a la obra, y comienza con el relato del origen del mundo, durante el cual ellos fueron 

la primera especie creada. Después compara la vida de los pájaros con la de los humanos, 

haciéndola parecer más atractiva a éstos. Acaba este monólogo en defensa de la vida de las 

aves con un elogio a las alas, que facilitan la vida en muchos aspectos.   

5ª ESCENA (vv. 801-859). Alas para los hombres. Comienza la construcción de la ciudad. 

Vuelven los hombres, pero esta vez con sus alas. Al principio hacen burla de su aspecto, 

pero pronto se ponen con el proyecto de la ciudad. Lo primero es ponerle un nombre y 

adjudicarle un patrono, Pistetero sugiere que la ciudad sea llamada Piopío de las Nubes y que 

ésta tenga por patrono un pollito de Ares, es decir, un gallo, propuestas que son del agrado del 

Corifeo y las acepta sin problema. Tras esto, siguen con los preparativos: Evélpides se centrará 

en las cuestiones relacionadas con la construcción, mientras que Pistetero se dispone a salir en 

busca del sacerdote que realice los sacrificios en honor a las nuevas divinidades.  

6ª ESCENA (vv. 860-1058). Llegan a Piopío de las Nubes diferentes personajes en busca 

de algún provecho.  

A lo largo de estos versos llegarán ante Pistetero un elenco de personajes de lo más 

diversos pero que vendrían a representar algunos estereotipos, caracteres sin duda que 

abundarían en la Atenas de la época y que Aristófanes considera dignos de crítica, por eso los 
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presenta de forma exagerada y desde un punto de vista burlesco. Debido a ello Pistetero los 

despacha a todos con malas maneras, sabiendo que vienen buscando provecho y su presencia 

en la ciudad de las aves sería nociva.  

Así tenemos a un sacerdote que lleva a cabo unos ritos poco apropiados y carentes de 

sentido, un poeta con unos poemas compuestos falsamente en honor de la nueva ciudad, un 

recitador de oráculos que en una de las escenas más divertidas de la obra prueba de su propia 

medicina, un interiorista que viene con la intención de decorar la ciudad, un inspector que dice 

haber sido seleccionado específicamente para inspeccionar la ciudad y un vendedor de decretos 

que quiere vender nuevas leyes a la ciudad. Como dijimos, todos estos personajes aparecen 

brevemente y rápidamente son expulsados por Pistetero. 

7ª ESCENA (vv. 1059-1171) Nuevo elogio a la vida de los pájaros. Rechazo de la tiranía 

pajaril, amenaza a los jueces y fin de las obras.  

En esta escena, mientras el Coro vuelve a cantar las maravillas de la especie de los 

pájaros, el Corifeo interviene para anunciar la búsqueda y captura de algunos pájaros que han 

sido tiranos, parodiando el temor que los atenienses sentían a la tiranía. 

Tras ello, Pistetero se dirige a los jueces para informarles de todos los beneficios que 

podrían obtener si los eligieran, así como de los riesgos en caso de que no lo hicieran, en una 

evidente amenaza. 

Finalmente, llega a la ciudad un mensajero que trae la noticia de que la ciudad ha sido 

construida, y, ante el asombro de Pistetero, describe la rapidez de las obras y el hermoso 

resultado 

8ª ESCENA (vv. 1172-1269) Un dios se introduce en la ciudad.  

Llega a la ciudad otro mensajero, pero en este caso viene para informar de que un dios 

se ha introducido en la ciudad. Pistetero reacciona rápidamente y convoca a las aves como si 

de una batalla militar se tratara: “Que acudan aquí todos mis vasallos. Tirad flechas, golpead; 

que alguien me dé una honda”.  

Al final encuentran a la divinidad que no es otra que la diosa Iris. Ésta se dirigía a la 

Tierra para anunciar a los hombres el deseo de Zeus de que se realizara un sacrificio a los 

dioses. Ignorante de la nueva situación, en su camino ha atravesado la ciudad de los pájaros y 

al ser interrogada por Pistetero no termina de entender el problema y cree que toda la situación 

es una insensatez.   

En esta escena Pistetero actúa como si tuviese un gran poder y se atreve a amenazar al 

propio Zeus en caso de atreverse a atravesar la ciudad sin su consentimiento. Al final echa a 

Iris de la ciudad y ésta se va mostrándose profundamente indignada ante toda la situación.  
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9ª ESCENA (vv. 1270-1337) Los pájaros son la última moda en la Tierra.  

Llega a la ciudad un heraldo que había sido enviado a los humanos para anunciarles que 

sus nuevos dioses eran los pájaros. Éste trae buenas noticias: todas las naciones honran a 

Pistetero y parece que los pájaros son la última moda en la Tierra. Según las propias palabras 

del heraldo:  

Antes de que tú fundaras esta ciudad todos los hombres estaban tontitos con Lacedemonia: se 

dejaban el pelo largo, ayunaban, andaban salidos, hacían de Sócrates y llevaban escítalas, pero 

ahora han cambiado y están locos por los pájaros y les encanta hacer todo a imitación suya.  

Por ello, este advierte a Pistetero: “de allí han de venir más de diez mil a solicitar alas y 

garras ganchudas. Conque tienes que sacar alas de algún lado para los inmigrantes”. Así que 

Pistetero se prepara haciendo acopio de alas.  

10ª ESCENA (vv. 1338-1495) Nuevo elenco de personajes llega ante Pistetero buscando 

alas.  

Se trata en este caso de la llegada de tres personajes a los que la posesión de alas será 

útil por diversos motivos. A diferencia de la escena ya comentada en la que diferentes 

personajes se acercaban a la ciudad, en esta escena Pistetero actúa de forma muy diferente 

pues, aunque vuelve a hacer uso de la burla de algunas de sus actitudes, en esta ocasión no 

expulsa a los llegados sino que termina ofreciéndoles consejo y un puesto en la nueva ciudad, 

con la excepción del último personaje, el sicofanta, cuya actitud, oficio y maneras desagradan 

a Pistetero y lo termina expulsando.  

Pero antes de este personaje, tenemos a un parricida que desea matar a su padre para 

quedarse con su dinero, y puesto que en Piopío de las Nubes los parricidas son aceptados, no 

duda en huir hasta allí. Sin embargo, Pistetero le responde: “Una vez que el padre cigüeño ha 

criado a todos los cigüeñitos y los ha puesto en situación de volar por su cuenta, a los polluelos 

les toca el turno de alimentar al padre”. Por ello lo convence para que abandone su plan 

homicida y se convierta en guardia de la ciudad.  

En cuanto al personaje que queda, el poeta Cinesias, que desea alas para elevarse al 

cielo y conseguir inspiración, Pistetero le propone quedarse a dirigir un coro de pájaros.  

11ª ESCENA (vv. 1496-1565) Conversación entre Pistetro y Prometeo. 

En esta escena, Prometeo, que llega escondiéndose de Zeus bajo un parasol, informa a 

Pistetero de que en el Olimpo todos los dioses, incluso los dioses extranjeros llamados Tríbalos, 

están sufriendo la escasez de sacrificios. Por ello le informa de que van a venir embajadores de 

los dioses y Tríbalos, pero le avisa: “vosotros no pactéis a no ser que Zeus entregue su cetro de 

nuevo a los pájaros y te dé a ti a Soberanía para que la hagas tu esposa”. Esta tal Soberanía es 

la que realmente concede el poder. 
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Tras esta conversación, Prometeo se va no sin antes dejar claro que odia a todos los 

dioses.  

12ª ESCENA (vv. 1566-1692) Embajada divina en Piopío de las Nubes. 

Tal y como había adelantado Prometeo, se presenta en la ciudad de los pájaros una 

embajada formada por Posidón, Heracles y Tríbalo, que vienen a negociar la paz con los 

pájaros. Pistetero al principio usa la estrategia de no dar importancia a la llegada de los dioses 

y sigue con sus cosas como si nada. Los dioses insisten y le informan de la causa de su viaje, 

y Pistetero por su parte les confirma que no hay problema en pactar la paz, pero con algunas 

condiciones: devolver el cetro a los pájaros y concederle a él la mano de Soberanía. Ante estas 

peticiones los tres dioses reaccionan de forma muy diferente, Heracles está de acuerdo, 

Posidón, que tiene más carácter, se muestra contrario, y en cuanto a Tríbalos, no llegamos a 

estar seguros de su opinión ya que, como extranjero, cuando habla no se le entiende.  

Es evidente que, durante la conversación, los dos bandos intentan llevarse a Heracles a 

su terreno, y lo hacen usando como argumento la herencia que éste obtendrá de Zeus. Para 

Posidón, si Zeus pierde la soberanía Heracles será pobre, pero Pistetero, usando como 

argumento la ley de Pericles en cuanto a la ciudadanía que ya comentamos en la parte de 

Medea, informa a Heracles de que “tu tío te engaña, estúpido de ti, porque de los bienes de tu 

padre no te corresponde ni una cáscara de nuez según las leyes, como bastardo que eres y no 

hijo legítimo”. Pistetero aprovecha el desconcierto que este hecho produce en Heracles para 

ofrecerle que se quede en la ciudad. 

Al final se lleva a cabo una votación, en esta Posidón es el único que está en contra de 

ofrecer Soberanía, pero finalmente cede y Pistetero se sale con la suya. 

ESCENA FINAL (VV. 1693-fin) Final Feliz 

Asistimos finalmente a la celebración de las nupcias entre Soberanía y Pistetero.  
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4.2 PLANCHÉ, The Birds 

ESCENA PRIMERA 

1ª PARTE: presentación de los personajes, la trama y algunos detalles más. 

En este caso, al igual que en El vellocino de oro, las primeras diferencias entre el original 

griego y la obra de Planché aparecen desde las primeras líneas. Y esta primera diferencia no 

podría ser otra que la aparición del Coro. Ya vimos en El vellocino de oro que Planché gusta de 

hacer aparecer al Coro al comienzo de la obra para aclarar los detalles de la misma, presentar a 

los personajes y, de paso, hacer alguna alusión de carácter humorístico a modo de captatio 

benevolentiae. En este caso asistimos al mismo método, puesto que, si acudimos a la obra de 

Aristófanes, la primera intervención es la de los protagonistas, Evélpides y Pistetero, que se 

dirigen a ver al Rey de los pájaros. Planché, sin embargo, y como ya adelantamos, reserva las 

primeras líneas de la obra al Coro, interpretado en este caso por el Ruiseñor, el cual se dirige al 

público para presentar tanto la obra y la intención del autor como a los protagonistas, y termina 

con un pequeño acto musical en el que pide la benevolencia de la audiencia.  

2ª PARTE: en busca del Rey de los pájaros.  

Después de la actuación del Coro aparecen inmediatamente los dos protagonistas de la 

obra. Se trata, al igual que en la obra de Aristófanes, de dos hombres que en este caso 

responderám a los nombres de Jackanoxides y Tomostyleseron, y que no irán acompañados de 

un grajo y una corneja a modo de guías, como en la obra del autor griego, sino que han escogido 

una urraca y un cuervo. Y a diferencia también del original, en Planché se hace hablar a los 

pájaros, lo cual aporta más hilaridad a la escena. Las intervenciones de las dos aves se limitan a 

“Aquí, aquí, aquí” y “Allí, allí, allí”, intentando guiar a los protagonistas por el camino que lleva 

a la morada del Rey, pero éstos encuentran tales indicaciones del todo confusas. Este recurso de 

hacer hablar a los pájaros será utilizado a lo largo de la obra en más de una ocasión, aunque estas 

intervenciones no lleguen más allá de unas cuantas líneas, a excepción del Rey, el cual 

protagoniza largas conversaciones con los protagonistas, como veremos más adelante.  

En cuanto a las intenciones de los dos hombres, coincidiendo también con Aristófanes, 

éstos nos dicen que andan buscando una nueva ciudad en la que vivir porque en el lugar del que 

vienen y al que califican de “cualquier ciudad” aunque sospechamos que es Londres, la vida se 

hace insoportable. En cuanto a los aspectos negativos de esta ciudad y que son causa del 

abandono de los protagonistas, estos difieren de los que se exponen en Aristófanes. Recordemos 

que en el caso de Aristófanes, Evélpides y Pistetero abandonan Atenas hartos de la afición de los 

atenienses a los pleitos. En el caso de Planché, sin embargo, el abandono de la ciudad por parte 

de Jackanoxides y Tomostyleseron se debe a que preferirían vivir en un lugar “donde la gente no 

sea pesada por el oro que valen. Donde no haya cuidado, ni fraude, ni trabajo duro, ni lucha, y 
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podamos asentarnos en paz de por vida”. Sin duda, la diferencia se debe aquí a que en ambas 

obras se critican los vicios de los ciudadanos de cada época, y mientras que la abundancia de 

litigios y juicios llegó a ser insostenible en tiempos de Aristófanes, en el Londres victoriano las 

desigualdades sociales e injusticias eran el gran problema al que se debía enfrentar gran parte de 

la población.  

3ª PARTE: los hombres encuentran al Rey y le exponen su situación.  

Pero por fin estos consiguen ver al Rey de los pájaros, y aquí también vamos a asistir a 

algunas diferencias con respecto a la obra del autor griego. La primera de ellas es que en 

Aristófanes no es el propio Rey el que se aparece ante los hombres, sino un criado, que les 

informa de que su Rey es una abubilla, pero que anteriormente había sido un hombre, Tereo, en 

clara alusión al mito que relata la historia del rey Tereo, convertido en abubilla por violar a su 

cuñada Filomela.  

En Planché, en cambio, no se da dicha referencia mitológica y el Rey parece haber sido 

siempre un pájaro, aunque los hombres no se ponen de acuerdo en cuanto a la especie a la que 

pertenece. Por ello, podemos suponer, no tiene criados, costumbre propia de hombres, y además 

lanza duras palabras contra el género humano, al que llega a calificar de “criaturas que asesinan 

mientras sonríen”. Esta omisión del personaje de Tereo suponemos que se debe al hecho de que 

la audiencia del siglo XIX ya no sería capaz de reconocer la referencia, por lo cual no tendría 

sentido mantenerla.  

En presencia del Rey, los protagonistas exponen la causa de su visita y dejan claro qué 

tipo de ciudad andan buscando. Ya vimos que las causas que los obligaron a abandonar la ciudad 

son un tanto diferentes, por eso los requisitos que han de cumplir esas ciudades utópicas en las 

que serían felices también difieren, aunque parece que en el fondo los cuatro quieren encontrar 

un lugar donde vivir tranquilos. Por ello, y como si fuese algo que se les hubiera ocurrido en ese 

momento, los protagonistas le piden al Rey que les cuente cómo es la vida entre los pájaros, por 

si de esa manera pudiera darles alguna idea. Y mientras que el Rey de Aristófenes no se detiene 

a dar mucha información, el Rey de Planché describe la existencia entre las aves dando una 

extensa lista de los aspectos negativos de los que carece la vida entre los pájaros y rápidamente 

nos damos cuenta de que se trata precisamente de la enumeración de los problemas que asolaban 

Londres en aquel momento.  

Así que la vida entre los pájaros les parece a nuestros protagonistas cuanto menos 

atractiva y podemos sospechar que es justo lo que andan buscando. Rápidamente se ponen manos 

a la obra en su plan de formar parte de esa existencia, aunque primero han de convencer a los 

pájaros para que hagan algunas modificaciones, las cuales serán favorables no sólo para los 

hombres sino también, aparentemente, para las propias aves.  Sin embargo, la forma de plantear 
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esta necesidad va a ser muy diferente en cada autor. En Aristófanes vemos que Pistetero no duda 

en afear la conducta de las aves y ridiculizar y calificar de indignas ciertas costumbres como el 

hecho de volar siempre con el pico abierto, por lo que la creación de una ciudad de las aves haría 

que éstas, de alguna manera, tuvieran una actitud más decente y digna, y con ello se refiere a 

más humana. En cambio, en Planché se sugiere la idea de forma más sutil, pues en el momento 

en que los hombres muestran su deseo de vivir entre los pájaros y ante la posibilidad de ser 

convertidos en aves por el Rey, que parece que tiene ese poder, éstos dudan porque encuentran 

algunos aspectos de esa existencia un tanto incómodos, como el hecho de vivir en árboles. Es 

por esto que llegan a sugerir al Rey que tal vez la construcción de una ciudad, con casas y demás 

comodidades, haría que la vida de los pájaros, y la de ellos mismos una vez incluidos en la 

comunidad, mejoraría mucho. 

En cuanto a los argumentos que los hombres usan para convencer al Rey, vemos que 

Planché utiliza los mismos que aparecen en Aristófanes: teniendo en cuenta el lugar en el que 

habitan los pájaros, esto es, entre la tierra y el cielo, lo cual equivale a encontrarse entre los 

dioses y los hombres, los hombres les señalan su posición estratégicamente favorable para 

controlarlos a todos, puesto que tanto los dioses como los hombres necesitarán pedirles permiso 

para atravesar el cielo. Ante este argumento, en las dos obras el Rey queda totalmente convencido 

de la genialidad de la idea de construir una ciudad en el aire, pero informa a los hombres de que 

antes de poner el asunto en marcha, éstos deben convencer al resto de aves, para lo cual hace que 

el Ruiseñor convoque a la comunidad alada.  

4ª PARTE: los hombres defienden su proyecto ante los pájaros. 

Así que los hombres deben echar mano de sus aptitudes de oradores y convencer a los 

pájaros no sólo de la utilidad de construir una ciudad de pájaros, sino también de que obvien el 

hecho de que la idea proviene de ellos, dos humanos, pertenecientes al género que más 

sufrimientos ha creado a las aves. Y he aquí que surge el primer problema: la lengua. ¿Serán 

capaces los pájaros de entender el habla humana? Esta es la duda que los protagonistas plantean 

al Rey, pero éste les dice que no se preocupen por eso. En Aristófanes la Abubilla-Rey, el cual 

recordemos que fue humano en el pasado, les dice que él mismo se encargó de enseñar a sus 

súbditos el habla humana, por lo que entenderán todo lo que les digan. En Planché parece que 

los pájaros lo entienden también, pero no se nos llega a explicar cómo han obtenido dicho 

conocimiento.  

En este punto se procede entonces a convocar a todas las aves. En los dos autores 

asistimos en esta parte a una larga enumeración de las diferentes y variopintas clases de pájaros. 

Dicha enumeración tiene lugar en Aristófanes por parte del Rey, que los nombra uno a uno para 



84 

 

convocarlos; en Planché, sin embargo, es el Coro el encargado de describir cómo se van 

acercando todos los pájaros mientras los va enumerando.  

Centrándonos en esta escena, nos llama la atención que en Aristófanes se produzca de 

una forma más lenta. Vemos que, al principio, tras haber convocado el Ruiseñor a las aves, los 

hombres se quejan de que no ven acercarse ningún pájaro, nada se aprecia en el cielo, como si la 

llamada del Ruiseñor no hubiese tenido efecto alguno, pero pronto comienzan a ver a los 

primeros pájaros y, curiosos, no dudan en preguntar al Rey a qué clase pertenece cada uno. El 

autor se recrea en esta escena, aprovecha para hacer numerosos juegos de palabras y alusiones 

relacionados con los nombres de los pájaros y, de paso, aporta cierta plasticidad dramática a la 

escena, con la descripción de esa llegada lenta al principio y más rápida según se van acercando 

más y más pájaros, cada cual con sus características propias y colorido. Por otra parte, Planché 

prefiere dedicar menos espacio a esta escena, y hace que todos los pájaros entren casi a la vez.  

Una vez y la asamblea está al completo, el Rey se dirige a sus súbditos para explicarles la razón 

de su presencia allí. Hasta aquí ambos autores coinciden, aunque la escena es un poco más breve 

en Planché. Sin embargo, en este punto las dos comedias se separan y plantean dos desarrollos 

de los acontecimientos muy particulares. Al final llegaremos al mismo punto, el convencimiento 

de los pájaros, pero antes de eso vemos que Planché ha preferido coger un atajo y obviar la 

escena incluida en la obra de Aristófanes en la que los pájaros no creen en las buenas intenciones 

de los hombres.  

En Aristófanes aparece en escena un Coro de pájaros cuyo Corifeo, el pájaro medo, será 

el encargado de hablar en nombre de sus compañeros. Éste, al saber por boca del Rey la razón 

por la que han sido convocados, no duda en calificar al Rey de traidor, ya que considera que los 

humanos son los grandes enemigos de los pájaros y nada bueno se puede esperar de ellos. Como 

consecuencia, los pájaros reaccionan violentamente y, animados por el Corifeo, se lanzan a 

atacar a los hombres y sólo la intervención del Rey evita la tragedia.  

Sin embargo, en Planché el personaje del Rey carece de historia, aunque más adelante 

sabremos que realmente es un mago, y hemos de suponer que su decisión de seguir el plan de 

los dos humanos responde al hecho de que simplemente le ha parecido una buena idea. Además, 

en el autor victoriano esta escena es muy diferente, los pájaros no reaccionan violentamente, 

como vimos que lo hicieron en Aristófanes, de hecho, no tienen tiempo para reacción alguna, 

puesto que una vez y el Rey ha planteado la propuesta de los hombres, pasa el relevo 

directamente a Jackanóxides, que será el encargado de exponer los detalles del plan ante la 

audiencia alada. Para ello no duda en emplear el halago enumerando todas las cualidades de la 

los pájaros al tiempo que condena y critica a la raza humana. Se sirve del argumento de que 

fueron los pájaros los primeros que gobernaron sobre la tierra, antes que hombres aunque nada 
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dice si fueron creados antes o después de los dioses, uno de los puntos principales en el 

planteamiento de Aristófanes, y que por eso merecen recuperar su poder mediante la fundación 

de su propia ciudad. Estos argumentos cumplen rápidamente su objetivo y los pájaros aprueban 

el plan de Jackanóxides y Tomostyleseron.  

Podríamos decir que los humanos de Planché han dado con un auditorio mucho más 

favorable que los de Aristófanes, y tal vez por eso no han tenido que acudir, como sí lo hacen en 

Aristófanes, a argumentos extraídos de la literatura, la historia, la mitología, etc. Jackanóxides 

no hace referencia a hechos tan detallados tomados de diferentes fuentes, simplemente se limita 

a enumerar la lista de hechos malvados que los hombres realizan contra los pájaros. No hay 

referencias a los dioses ni a la religión, sólo se llega a decir que los monarcas ya no tendrán poder 

en su ciudad, por lo que podemos apreciar cierta equiparación o sustitución de los dioses por los 

reyes o la aristocracia en general. Sin duda, estamos en otro momento de la historia en la que la 

cuestión de la divinidad no se presta a según qué tramas.  

5ª PARTE: comienza la construcción de la ciudad. 

Una vez y han conseguido convencer a los pájaros, nuestros protagonistas se ponen 

manos a la obra, y la primera tarea parece ser la de marcar los límites de la ciudad. En Aristófanes 

Pistetero en primer lugar aconseja a los pájaros que reclamen el imperio de Zeus y controlen el 

paso de cualquiera por su ciudad. Las recomendaciones de Jackanóxides en Planché son 

similares. Aconseja a los pájaros sobre cómo debería ser esa ciudad y añade que si Júpiter 

quisiera atravesarla tendría que pagar un impuesto, de la misma manera que los hombres que 

tuvieran que ir “hacia las estrellas” deberían coger su pasaporte. Llama la atención aquí la 

mención de Júpiter, teniendo en cuenta que no se le mencionará mucho más, si exceptuamos el 

final de la obra, y que hasta este momento los dioses apenas han aparecido en la obra, algo que 

comparte con The Golden Fleece, con la que también comparte las constantes alusiones a temas 

actuales, en este caso comparando la construcción de la ciudad con la del Parlamento de 

Inglaterra y dejando claro que para la construcción nunca se debería tomar como modelo la 

propia Londres.  

Siguiendo en Planché, el Rey anima a los pájaros a comenzar con las obras, y así llenos 

de entusiasmo todos, Coro y Rey, entonan una canción sobre la obra que tienen entre manos, que 

termina con la afirmación “es tan fácil construir castillos en el aire”, frase que curiosamente en 

este caso posee pleno sentido tanto desde el punto de vista literario como metafórico. Hay que 

añadir, sin embargo, que esta parte que se dedica a los trabajos no tiene equivalente en la obra 

de Aristófanes. 
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6ª PARTE: la cuestión de la transformación en pájaros. 

Una vez comenzadas las obras, surge una cuestión que ya había sido tratada en otra parte 

de la obra, y es la transformación de los humanos. Debido a su naturaleza no alada, la posibilidad 

de establecer su residencia en una ciudad aérea parece más bien remota. Vimos que en Planché 

el asunto podía solucionarse de forma fácil y rápida, pues el Rey ya había expresado que tenía el 

poder de convertirlos en pájaros si lo quisieran, y tan sólo en media hora. Recordemos que en 

Aristofanes el Rey conocía “una raicicilla que os hará seres alados si os la coméis”. 

Así que parece que ha llegado el momento de dicha transformación, pero antes los 

hombres quieren saber si ésta será total o podrán conservar algunos rasgos humanos como la 

voz. Pero he aquí que el Rey les da dos opciones: o totalmente pájaros o totalmente hombres. Y 

es en este momento cuando llegamos a saber algo sobre la naturaleza especial del Rey, el cual, a 

pesar de ser pájaro, habla y entiende a la perfección el lenguaje humano, y este sería, en opinión 

de los dos hombres, el estado ideal en el que les gustaría mantenerse tras la transformación. Pero 

parece que ese privilegio no está disponible para los dos humanos, sólo él, el Rey, puede disfrutar 

de ese don, porque, según sus propias palabras, “yo soy un genio que fue elegido rey por los 

pájaros. Ese es otro tipo de historia”. Si en Aristófanes el Rey-Abubilla no era otro que Tereo 

transformado, en este caso su naturaleza no deja de ser igualmente fantástica. No obstante, los 

hombres no llegan a decidirse sobre el tipo de pájaro que les gustaría ser y la transformación no 

tiene lugar todavía.  

Si seguimos leyendo la obra de Aristófanes, vemos que tampoco parece producirse la 

esperada transformación, en cambio asistimos a una escena que no se produce en Planché. Los 

pájaros, en su entusiasmo, piden al Rey-Abubilla que saque al Ruiseñor para que les cante, y 

aunque se trate de una breve escena, nos parece apropiado dedicarle algunas líneas en nuestro 

análisis. Ya hemos mencionado que el Rey-Abubilla de Aristófanes es realmente Tereo, 

convertido en abubilla tras violar a su cuñada Filomela, la cual, según el mito, a su vez fue 

transformada en ruiseñor. Y tenemos razones para pensar que este Ruiseñor que aparece en 

escena y que parece representar un papel femenino, podría ser realmente Filomela, a la cual se 

le hacen algunas alusiones de carácter sexual que inevitablemente nos remiten al mito. Pero 

igualmente nos remite al Coro de la obra de Planché, del cual se dice que es un Ruiseñor y que 

está representado por una mujer, como así aclara el programa y más adelante nos lo confirma el 

tratamiento de “señora” que le dirige Jackanóxides.  

7ª PARTE: en defensa de la utopía. 

Llegados a este punto, ambos autores coinciden en incluir una parábasis. En Aristófanes 

habíamos visto que en esta punto el Corifeo recita un largo parlamento en tres períodos. En 

Planché, en cambio, esta parábasis, que el autor presenta como tal, es aprovechada por el Coro 
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para hacer una especie de defensa contra aquellos que pudieran pensar que el plan de los pájaros 

es poco realista, por ello menciona ejemplos de proyectos que al principio todos juzgaron locas 

utopías y que terminaros convirtiéndose en realidad. Y a diferencia de Aristófanes, no habla de 

las virtudes de los pájaros, prefiere entonar una canción (“An Ateration, an Wonderful 

Alteration”) para enumerar los cambios que se producirán ahora que los pájaros tomarán el lugar 

de los dioses.  

8ª PARTE: Jackanóxides es nombrado Arconte. 

Tras la parábasis y antes de la aparición de personajes que vienen a la nueva ciudad en 

busca de provecho, asistimos a unas breves escenas que sirven de transición entre estos dos 

momentos. 

Si atendemos a la forma en que Planché desarrolla esta escena intermedia, veremos que 

en ella nada se dice sobre el nombre de la ciudad o los oficios religiosos, como tiene lugar en la 

versión griega. Más bien se centra en el momento en el que Jackanóxides se entera de que ha 

sido elegido Arconte y de que ahora todo el mundo quiere tener alas. Y así una preocupación le 

surge ahora a Jackanóxides, ¿habrá alas para todo el mundo?  

Es curioso lo que plantea cada autor en esta breve escena y la relación que podemos 

encontrar en dichos planteamientos. En Aristófanes se hacía una parodia de la fundación de 

colonias, así como una crítica a la religión, o por lo menos a ciertos ritos cargados de fórmulas 

ridículas y falsas. En Planché, en cambio, podríamos pensar que se atiende a otro tema diferente, 

no obstante consideramos que, aunque cada uno desde su realidad, ambos autores podrían estar 

tratando el mismo tema: la emigración. En el momento en que Aristófanes compuso Los pájaros 

se estaban produciendo los últimos momentos del proceso de colonización o expansión de los 

griegos por todo el Mediterráneo, motivado por el deseo de algunas minorías de crear una ciudad 

ideal, tal y como ocurre en la obra. Sin embargo, en Planché el motivo de la migración se plantea 

desde la perspectiva de la ciudad a la que acuden aquellos que quieren mejorar sus condiciones, 

y que se enfrenta constantemente al problema de la falta de espacio y recursos para acoger a la 

nueva población. También podemos apreciar cierta crítica a ese sector de la población que estaba 

siempre pendiente de modas y tendencias a las que se afiliaba sin mucho criterio.   

9ª PARTE: los primeros emigrantes. 

Terminada esta especie de interludio, comienza la llegada de diversos personajes que, 

atraídos por la novedad de la nueva ciudad, pretenden sacar partido e implantar costumbres que 

son comunes en aquellos lugares de los que provienen. En definitiva, se trata de esos elementos 

de la población que podrían ser considerados, o así al menos vemos que se les trata en las obras, 

como parásitos de la ciudad que sólo se mueven por el interés y que, aparentemente, poco aportan 

al funcionamiento y desarrollo de la misma. 
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Dicho esto, hay que añadir que los personajes elegidos en cada obran distan un tanto y que la 

lista es más numerosa en Aristófanes. Así, en el autor griego tenemos, sin contar la presencia de 

divinidades: un poeta, un recitador de oráculos, Metón (una especie de arquitecto), un inspector, 

un vendedor de decretos, un parricida, el poeta Cinesias, un sicofante. En Planché, en cambio, 

sólo aparecen: un poeta, un arquitecto y un legislador. Por lo tanto, vemos que los personajes 

elegidos por el autor inglés ya aparecen también en Aristófanes, pero se ha centrado en aquellos 

cuya labor quiere criticar. La crítica de Aristófanes incluye la religión, la política, la justicia, la 

cultura y el arte y la construcción y distribución de la ciudad; en Planché también se hacen ciertas 

censuras a la legislación, la falsa cultura y la construcción, sin embargo, cualquier crítica a la 

religión parece ausente. Ya hemos visto que incluso la presencia de divinidades es escasa si la 

comparamos con Aristófanes, lo cual quedará confirmado cuando lleguemos al final de la obra.  

Pues todos estos personajes tendrán la misma fortuna pues de una forma u otra terminan siendo 

expulsados de la ciudad. Tanto Pistetero en Aristófanes como Jackanóxides en Planché expresan 

el desprecio que sienten por estos personajes, por sus palabras y acciones, y seguros de que serían 

un perjuicio para la nueva ciudad, no dudan en expulsarlos inmediatamente uno a uno, ambos 

con la misma actitud agresiva y desafiante. 

Hay que decir que la estructura de esta escena en cada autor es también un tanto diferente. 

En Aristófanes encontramos que los personajes aparecen agrupados en dos turnos o momentos 

separados por una actuación del Coro y la llegada de un Mensajero que viene a dar parte de cómo 

van las obras, en una escena similar a aquella que vimos en Planché y en la que el Rey anima a 

los pájaros con las obras y enumera las labores que llevará a cabo cada uno en las dichas obras.  

En cambio, en Planché, como ya hemos comentado, sólo aparecen tres y con la expulsión del 

último acaba la primera escena, según se nos informa en la propia obra. Hay que decir que, a 

pesar de su escaso número, esta carencia se suple con unos diálogos más profundos y unos 

argumentos más elaborados, si bien es verdad que los diálogos que se producen en Aristófanes 

son más cómicos y agudos, pero también más breves. Las conversaciones que Jackanóxides 

mantiene con los diferentes personajes están cargadas de críticas directas y alusiones a los males 

que asolaban Londres en aquella época, aunque hemos de admitir que estos no han cambiado 

mucho a lo largo de estos casi dos últimos siglos. Básicamente se denuncia la falta de 

originalidad de los artistas (un poeta que citan constantemente a Shakespeare), arquitectos que 

buscan el éxito propio antes que la mejora de la ciudad y la hipocresía de la clase política, 

representada en este caso por un legislador que es comparado con una veleta.   

10ª PARTE:  

A partir de aquí comienza el desenlace en las dos obras, y en este caso ambas se 

desarrollan de forma muy diferente. El primer elemento en discordancia, y realmente el más 
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visible, es que en la obra de Aristófanes se desarrolla una escena en la que entran en escena 

algunas divinidades: por una parte Prometeo para avisar de la llegada de una embajada 

proveniente del Olimpo, y por otra Posidón, Hércules y un dios extranjero, que vienen a pactar 

la paz. 

En cambio, en Planché asistimos a unos acontecimientos bien diferentes, por no decir que 

podría tratarse de otra obra al alejarse absolutamente del original griego. Lo que nos cuenta la 

obra es que en en la nueva ciudad comienzan a producirse los primeros problemas de convivencia 

entre sus habitantes los pájaros, los cuales comienzan a reprochar a Jackanóxides que su ciudad 

no es el paraíso que éste les había prometido. Ante las lamentaciones de nuestro protagonista, el 

Rey le recrimina el hecho haber querido cambiar con su proyecto lo que la naturaleza ya había 

establecido, esto es, la forma de vivir de los pájaros, y que por esa razón Júpiter puso límites al 

vuelo de las alas. En este momento en el que es nombrado hace acto de presencia el propio 

Júpiter, trasladándose la escena al propio Olimpo, Este viene con una lección para los hombres 

y una moraleja: “Sólo la virtud puede alzarte hasta los cielos. No busque una inútil fama con alas 

prohibidas”. 

Por lo tanto, podemos sacar muchas conclusiones en cuanto al desenlace de la obra. En 

primer lugar, hemos de referirnos a la presencia de los dioses, en Aristófanes tenemos cuatro 

divinidades (pertenecientes a diversos tipo: dioses, héroes y titanes), cuya presencia sirve al autor 

para hacer cierta burla de sus proverbiales defectos: la glotonería de Heracles, el desinterés 

general de Posidón por cualquier cosa que esté fuera de su ámbito, y la situación de eterno 

fugitivo de Prometeo, incluso el dios extranjero es motivo de burla por su escaso conocimiento 

de la lengua griega. Sin embargo, en Planché Júpiter es el único dios que entra en escena y lo 

hace para afear la conducta a los presentes por su intento de querer cambiar sus dictados. No hay 

en él ningún rasgo cómico, muy al contrario, es el que hace que cambie el tono de la obra.  

Otra cuestión que nos asalta es el mensaje que quiere transmitir cada uno de los autores o hacia 

dónde van dirigidas sus críticas. En el caso de Aristófanes, vemos que se parodia la fundación 

de colonias y se critica tanto a los dioses, seres que ya comenzaban a estar de capa caída y servir 

de muy poco, como a los políticos, culpables de la situación de la ciudad de Atenas, a la que 

acudían un sinfín de arribistas que sólo querían sacar provecho.  

Dicho esto, nos queda preguntarnos cuál es realmente la crítica de Planché. Como ya 

hemos comentado, la crítica a la religión está ausente. En cambio, por otra parte, y al igual que 

Aristófanes, censura duramente a esos seres parasitarios que son de poco provecho para la 

sociedad en general, pero que sin embargo se enriquecen a costa de ella. Por eso los hombres 

han decidido crear una ciudad utópica en la que no habría cabida para este tipo de personajes. 

Pero más adelante comprobamos que esto no es suficiente y el sueño utópico se rompe cuando 
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los problemas vienen de los propios habitantes, los cuales, acostumbrados a vivir libremente son 

incapaces de mantener una convivencia tranquila. Por ello no estamos seguros de la moraleja de 

la obra, parece que por una parte se critica a un tipo específico de seres relacionados con los 

vicios humanos, pero después esta crítica se dirige hacia la insolencia humana de querer cambiar 

la naturaleza, lo cual siempre acaba en desastre. 

Sin llegar en este apartado a ninguna conclusión sobre el mensaje de Planché, puesto que 

lo analizaremos más profundamente en otro apartado, y dedicándonos en este caso simplemente 

a la compartición de las obras, sólo nos queda decir que, efectivamente, dicho mensaje parece 

muy diferente en cada obra.    

  

4.3 PERSONAJES 

Hemos de empezar diciendo que, grosso modo, los personajes de esta obra no están tan 

bien perfilados como los que encontrábamos en The Golden Fleece. Estamos ante otro tipo de 

obra, donde lo que importa no es ya la evolución de lo que ocurre a los personajes sino la trama 

en sí, al igual que el mensaje y la crítica que comentaremos más adelante. Así que los detalles 

dignos de mención en cuanto a las diferencias entre personajes comparando la obra griega y la 

de Planché serán muy escasos, y por ello hemos optado por añadir, además, un apartado 

dedicado al comentario de otros aspectos que también nos parecen interesantes y de los que se 

pueden extraer más conclusiones. Pero antes de ello, procedamos a analizar a los personajes de 

la obra.  

4.3.1 Jackanoxides y Tomostyleseron 

En primer lugar, nos llaman la atención los extraños nombres de estos dos personajes y 

de los cuales no podemos llegar a saber si se trata de nombres parlantes18 o simplemente de 

nombres con reminiscencias al sonido del griego y por tanto estaríamos sólo ante un elemento 

cómico más. Hay que decir que durante la obra se prefiere la versión corta de dichos nombres, 

quedando los más ingleses “Jack” y “Tom”.  

Si en la obra del autor griego estos eran dos viejos, en la de Planché no nos queda clara 

su edad. Más fácil de reconocer nos parece el hecho de que Jackanoxides sería el equivalente 

de Pistetero en la obra de Aristófanes, puesto que son los que tienen más protagonismo y un 

papel más destacado en el desarrollo de la acción. Por su parte, Tomostyleseron haría el papel 

                                                 

 

18 Podríamos aventurarnos a decir que Jackanoxides nos recuerda a palabras del inglés como obnoxious (ofensivo, 

odioso, repulsivo), o al término anoxia (falta de oxígeno). Sin embargo, en cuanto a Tomostyleseron, no sabríamos 

relacinarlo con palabra alguna.  
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de Evélpides, aunque hay que decir que la participación de este en la versión de Planché es 

mínima, mientras que Evélpides está más presente, siendo el encargado de lanzar los 

comentarios de carácter más burlesco, e incluso soez. Así que a lo largo de la obra vemos que 

la voz de Jack es casi la única que oímos de los hombres, exceptuando algunas escenas como 

aquella en la que deciden si convertirse en pájaros o no, por lo demás, parece que Jack poca 

ayuda necesita de su compañero, y cuando es nombrado Arconte, al mismo tiempo se convierte 

en el protagonista absoluto de la obra, manteniendo conversaciones con los diferentes 

personajes que se acercan a la ciudad y más tarde con el Rey, hasta que al final su voz queda 

silenciada por el discurso de Júpiter. 

En cuanto a las características de estos personajes, poco podemos extraer en cuanto a 

Tom, sin embargo Jack presenta más información. En principio, y comparándolo con su 

paralelo griego, este personaje parece estar más dispuesto al diálogo y menos a la violencia, 

sobre todo cuando lo vemos hablar con el poeta, el arquitecto y el senador. Habíamos visto en 

Aristófanes que Pistetero tenía cierta tendencia a expulsar a los que llegaban con cierta 

agresividad y malas maneras. Sin embargo Jack, con alguna excepción, se muestra como un 

gran conocedor de la vida en la Tierra, es capaz de mantener largas conversaciones con aquellos 

que vienen a aprovecharse y darles argumentos para refutar las palabras de estos. Y si bien es 

verdad que termina expulsando a todos, lo hace no sin antes darle algún consejo o conclusión 

de cierta relevancia. Así vemos que al poeta le dice que nunca construirá un teatro en su ciudad 

porque hay demasiados en la tierra, al arquitecto le da el siguiente consejo: “para llegar tan alto 

como esperas, no construyas tus propias alas, o créeme, el primer temporal de viento, tú y tus 

alas caeréis todos juntos al suelo”. Y al legislador lo retrata muy bien en las últimas palabras 

que le dirige: “¡Lárgate entonces! O lleva tu asiento a lo alto del senado. Allí, como un pájaro 

de hojalata, y no de plumas, gira como sopla el viento, variando con el tiempo”, en clara alusión 

a su falta de credibilidad y su moverse como una veleta.  

Por ello nos parece que este personaje posee más complejidad y profundidad aquí, y su 

conversación nos parece menos burlesca que la muestra en Aristófanes pero, sin duda, hace 

alarde de una ironía más fina y elaborada, haciendo un análisis lúcido de los problemas que 

asolaban a la sociedad de Londres del momento.  

4.3.2 El Rey de los pájaros 

Este personaje presenta algunas diferencias con respecto a su versión griega. En primer lugar, 

observamos que su naturaleza es diferente, pues en la obra de Aristófanes, y como ya hemos 

comentado, se trataba de un hombre, concretamente Tereo, que había sido convertido en pájaro, 

sin embargo, en la versión de Planché, y tal y como el propio Rey nos dice: “Yo soy un genio 
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que fue elegido rey por los pájaros. Pero eso es otra historia”. Así que este rey nunca ha tenido 

naturaleza humana sino mágica, lo cual llega a explicar el rechazo que siente por los hombres 

cuando los ve y las duras palabras que les lanza en el primer encuentro, tales como: “Dos viles 

cazadores de aves. Deberíais alimentar a los cuervos”. En el caso de Aristófanes la actitud del 

Rey hacia los humanos siempre es de comprensión, nunca les llega a lanzar palabras tan duras, 

sin duda, podemos imaginar, influenciado por la naturaleza humana que hay todavía en él y 

que le produce ese sentimiento de empatía con sus semejantes. 

Pero si bien la relación entre los hombres y el Rey comienza con mal pie en The Birds, 

rápidamente lo que era desprecio se convierte en confianza y simpatía. En el momento en el 

que los hombres, tras oír las maravillas de la vida entre los pájaros, deciden que ellos también 

quieren formar parte de ella, el Rey no parece molesto con la idea y no tarda en ofrecerse a sí 

mismo para realizar la transformación de los hombres en pájaros, si así lo desean. Y no será la 

única vez que lo haga, más adelante, una vez y la ciudad esté acabada, volverá a mencionar la 

opción de la transformación.  

También vemos que rápidamente queda convencido por el proyecto de los hombres en cuanto 

a la construcción de una nueva ciudad, como igualmente le ocurría al Rey en Aristófanes. Por 

ello no duda en defenderlos ante la asamblea de pájaros que tiene en lugar en ambas obras y 

durante la cual se aprueba dicho proyecto. Aquí, como en Aristófanes, asistimos al poder de 

convocatoria e influencia del Rey ante el resto de pájaros.  

Pero lo que no llegamos a ver en Aristófanes es la presencia de este personaje al final 

de la obra para reprochar a Jackanóxides el no haber cumplido su palabra de convertir la ciudad 

de los pájaros en un Paraíso. Como ya comentamos en el análisis, este desenlace alternativo 

creado por Planché no tiene equivalente en la obra de Aristófanes, que acaba con un final feliz: 

la construcción ha sido un éxito y se ha pactado un plan favorable con Zeus. En Planché, en 

cambio, el proyecto tiene un resultado inesperado, y es que la convivencia entre pájaros termina 

siendo un caos, con el consecuente descontento general, y por ello vemos aparecer finalmente 

al Rey que es el encargado de reprocharle a Jack: “Tú prometiste que, si ellos seguían tu 

consejo, esto sería el Paraíso de los pájaros. Y si ellos se consideran engañados, me temo que 

derribarán la recién construida ciudad alrededor”. Y añade más adelante, en una actitud que un 

tanto coloquialmente podríamos valorar, si se nos permite, de “consejos vendo que para mí no 

tengo”: “Tonto vanidoso. Sabe que Júpiter, el cual les dio alas, en su sabiduría puso límites a 

su vuelo”. Y volvemos a encontrar aquí a ese Rey del primer encuentro, receloso y con mal 

carácter, que no ha sabido él mismo prever lo que le ha ocurrido pero que sin embargo reprocha 

a los dos hombres.  
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4.3.3 Otros personajes 

El resto de personajes no presentan rasgos dignos de mención, por lo menos hasta el 

punto de dedicarles un apartado. Por ejemplo, el Coro, que en The Golden Fleece había tenido 

tanta importancia, aquí tiene menos presencia y su papel es menos relevante. Como ya dijimos, 

se trata de un Ruiseñor, lo que nos lleva inevitablemente a relacionarlo al Ruiseñor que aparece 

brevemente en la obra de Aristófanes, el cual realmente sería Procne y que hace acto de 

presencia para deleitar a los pájaros con su música mientras éstos se dedican a la construcción 

de la ciudad. En el caso de Planché, su papel es un poco más importante, pues además de su 

aparición al principio y la interpretación de algunas piezas musicales, vuelve a entrar en escena 

varias veces a lo largo de la obra, ya sea para reprochar a la audiencia el que infravalore o 

desprecie los grandes proyectos, los “castillos en el aire”, que algunas mentes visionarias 

imaginaron y crearon cuando nadie lo creyó posible. Más adelante hace acto de presencia para 

hacer conocer a Jack la situación que se vive en la Tierra, donde, debido a su proyecto pajaril, 

los pájaros son la última moda, por lo que ha de prepararse ante una posible avalancha 

migratoria. Es el Coro aquí, como se puede ver, una especie de mensajero. 

En cuanto al Corifeo y los pájaros que asisten a la asamblea para decidir sobre el 

proyecto, su intervención es breve y de poca relevancia, como lo es en Aristófanes. Tal vez 

podríamos destacar que su actitud es menos violenta y agresiva que la que mostraban en el 

autor griego, aunque su primera reacción ante los hombres sea igualmente recelosa.  

Un último personaje que podría ser digno de mención sería Júpiter. Ausente totalmente 

en la obra de Aristófanes, Planché ha decidido incluirlo aquí para extraer y presentar la 

moraleja de la historia. Como los críticos reprocharon a Planché tras el estreno de la obra, se 

trata de un personaje que poco tiene que ver con el resto de la obra, pues ni había aparecido 

con anterioridad, su tono solemne es totalmente diferente al del resto de la obra y su 

intervención se reduce a dieciséis líneas en las que recrimina tanto a los hombres como a los 

pájaros su actitud y su deseo de ser mejores que el propio Rey de los dioses. Vimos que en la 

última parte de la obra de Aristófanes teníamos en escena a Posidón, Hércules y Tríbalo, dios 

extranjero, e incluso un poco antes al propio Prometeo que, fiel a su naturaleza impía, venía a 

aconsejar a los hombres sobre la mejor manera de salir ganando ante los dioses. Este elemento 

divino está ausente en la obra de Planché y por ello la trama en esta última parte toma un 

camino diferente, centrándose en el hecho de que la ciudad es un caos. Por ello, tal vez nuestro 

autor habría decidido volver en este punto a la línea marcada por el maestro griego e incluir 

alguna presencia divina, aunque en este caso fuera más para afear conductas que para pactar la 

paz. En esta versión, Júpiter queda como ganador, y nada cómico hay en él, como cabría de 

esperar.   
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4.4 CRÍTICA EN THE BIRDS 

Si en Las Aves de Aristófanes, este parodiaba y criticaba la vida en Atenas, la afición a 

los pleitos de sus ciudadanos, así como la fundación de colonias, en Planché los aspectos que 

se ponen bajo lupa son similares, aunque trasladados al siglo XIX. De esta manera nos parece 

que el autor británico ha querido poner en escena de forma paródica asuntos como la vida de 

Londres, con sus desigualdades y vicios, la aparición y ascensión de nuevas corrientes políticas 

de carácter revolucionario e incluso extremo, y el aumento de la emigración en la ciudad que 

tuvo como consecuencia problemas relacionados con la convivencia y una excesiva y feroz 

edificación. 

4.4.1 La vida en el Londres victoriano. 

Ya comentamos en la parte dedicada a Medea que la vida en el Londres del siglo XIX 

debió ser muy difícil para los más desfavorecidos, una gran parte de la población. Además de 

estas desigualdades sociales, habría otros problemas que son precisamente esos de los que 

quieren huir nuestros dos humanos protagonistas. Para hacernos una idea de cómo sería vivir 

en una gran ciudad como esta, no hay más que leer las palabras del Rey cuando habla de cómo 

no es la vida de los pájaros:  

     Nunca pagan ni por agua ni por semillas.  

     Trabajan poco, excepto para hacer sus camas.  

     Con la política nunca han atormentado sus cabezas;  

     con sastres de moda nunca se anotan un tanto.  

     No tienen recaudadores de impuestos tocando a sus puertas.  

     No apuestan en carreras, no se aventuran con las acciones.  

     No necesitan un carro ni un palco en la ópera.  

     No arriesgan una fortuna en cartas o dados.  

     No trasnochan y apenas practican algún vicio.  

Aquí tendríamos una lista, en negativo, de algunos de los males que asolaban la ciudad, 

además de aquellos otros que citan los propios protagonistas: fraude, trabajo duro, lucha, etc. 

Es verdad que esta pintura de la ciudad nos parece un tanto generosa, teniendo en cuenta las 

condiciones de vida de las clases más bajas, algo de lo que ya hablamos en otra parte de este 

trabajo. Pero ya sabemos que la intención del burlesque, y la de Planché en particular, no es la 

crítica salvaje sino la ironía, siempre dentro de los parámetros del buen gusto, consistente en 

señalar ciertos problemas sin llegar a causar demasiada polémica. Por eso en esta obra dichos 

problemas aparecen mencionados de forma breve y sin llegar a profundizar en ellos, aunque 

sin duda parte de la audiencia del momento no necesitaría más datos para entender que esos 

dos hombres quisieran huir de tal existencia, como así lo ansiaban muchos londinenses en aquel 

momento.  
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4.4.2 Aparición y ascensión de nuevas corrientes políticas de carácter 

revolucionario. 

Si en el apartado anterior podría llegar a verse cierta crítica a la clase alta por fomentar 

y mantener las desigualdades, en otras partes del libro parece que la clase trabajadora también 

recibe su parte de censura.  

En la primera mitad de la obra se insiste en numerosas ocasiones en el hecho de que la 

construcción de la nueva ciudad se debe especialmente al deseo de los pájaros de tener el poder 

y deshacerse del yugo de los humanos. Pareciera que antes de la llegada de los humanos nunca 

habían sentido tal necesidad, pero el discurso de Jackanóxides les muestra que su vida, que el 

Rey había ya descrito como paradisiaca, podría ser mejor si se decidieran a crear un lugar en 

el que reinaran sólo ellos y gracias al cual podrían llegar a controlar el resto del planeta. Para 

convencerlos Jackanóxides basa su discurso en la difícil situación en la que viven los pájaros 

debido a los hombres, y culpa a éstos de todos los males que sufren las aves, cuando, repetimos, 

habíamos oído de boca del Rey que la vida de estos era casi perfecta.  

Esta escena del discurso podría ser una especie de parodia o burla de aquellos discursos 

que podríamos imaginar que se producían por la ciudad de manos de movimientos como el 

cartismo, el socialismo o las trade unions, movimientos de carácter obrero creados tras la 

Revolución Industrial y como consecuencia del deterioro que la misma había producido en la 

vida de los trabajadores. De dichos movimientos, el cartismo es el que nos parece más reflejado 

en esta obra, al tratarse de un movimiento que comenzó con mucha fuerza, pero que tras diez 

años de existencia se escindió en dos bandos, uno más extremo y otro más moderado, y poco 

después desapareció.  

Los cartistas pensaban que cuando los obreros alcanzasen el poder político, podrían 

adecuar las leyes a sus intereses de clase, lo cual produciría una gran transformación social, 

como la que llega a darse en The Birds. Pero al igual que en The Birds, los conflictos internos 

dificultan el éxito del proyecto y el desastre final lleva a la moraleja de la imposibilidad de las 

utopías, además de ser un escarmiento para aquellos con ansias de cambiar lo establecido. Y 

cuando Júpiter aparece al final de la obra y recrimina a los personajes el anhelo de conseguir 

aquello que no se les ha concedido por naturaleza, podemos percibir cierta alusión a este tipo 

de movimientos que buscaban el cambio social. Recordemos que Planché era un miembro 

comprometido del sistema victoriano, y gracias a esta obra podemos apreciar que no parece 

compartir las ideas de los movimientos obreros del momento. Al igual que los pájaros, en su 

opinión los hombres, algunos hombres, tampoco deberían atormentar sus cabezas con la 

política. 
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Esto nos hace plantearnos si esas críticas a las que él alude en el prólogo, sobre todo las 

referidas al personaje de Júpiter, tal vez no se referían sólo al hecho de que se trataba de un 

personaje demasiado serio para una obra de burlesque, sino también a su mensaje, reaccionario 

y conservador, en un momento en el que un cambio social se hacía tan necesario y lo exigía 

una gran parte de la sociedad, incluyendo sin duda algunos de los asistentes a sus obras.  

En cuanto a la presencia de este tema en la obra de Aristófanes, vemos que este tipo de 

crítica está ausente, pues en el momento en el que compuso Las Aves revueltas de este tipo no 

tenían lugar, y la práctica de la política por parte de los ciudadanos era algo bien visto, incluso 

esperado dentro del marco de la democracia ateniense. Lo que se critica es el exceso de esta 

práctica y el uso de la misma para intereses propios, lo cual llevaba a juicios ridículos e injustos, 

que harían la convivencia difícil. Pero la clase obrera todavía en este momento no tendría 

conciencia de tal y sus aspiraciones serían muy diferentes. 

4.4.3 Emigración y convivencia. 

Londres ha sido durante siglos, y sigue siendo, un destino al que acuden aquellos que 

quieren mejorar su situación. Ya en época de Shakespeare se la describía como la ciudad que 

es ahora, multicultural, llena de vida y oportunidades. En época de Planché seguía siendo ese 

tipo de ciudad, aunque algunas cosas habían comenzado a cambiar o a ser más visibles debido, 

sobre todo, a la Revolución Industrial.  

En este período muchas familias se trasladaban en masa a las grandes ciudades en busca 

de un trabajo en esas nuevas factorías que se habían convertido en el centro de la ciudad. Este 

movimiento migratorio fue especialmente masivo en Londres y el fenómeno cambió el aspecto 

de la ciudad por completo. La construcción de viviendas para los trabajadores debió hacerse 

de forma masiva y veloz, por lo que no siempre se trataba de edificios de calidad, ni siquiera 

aseguraban las condiciones mínimas para asegurar el abastecimiento de primeras necesidades.  

Londres se convirtió por tanto en una especie de Piopío de las Nubes a la que muchos quisieron 

acudir huyendo de la pobreza y con la esperanza de un mejor un nivel de vida. Pero al 

establecerse en la ciudad descubrirían la realidad: pobreza, desigualdad, conflictos de todo tipo, 

etc. Además de sufrir las consecuencias que conlleva el vivir en una ciudad superpoblada en la 

que conviven seres provenientes de diferentes puntos, con sus propias costumbres y puntos de 

vista. Y todo esto en espacios pequeños y asfixiantes, y en unas condiciones infrahumanas.  

Y este es precisamente el punto al que alude Planché al final de la obra, cuando 

comienzan los conflictos en la ciudad. Ya cuando el Coro avisa a Jackanóxides sobre la 

avalancha de emigrantes que se espera proveniente de la Tierra, este reacciona con terror: “¡Oh, 

monstruoso! Una emigración tan excesiva llevaría a la muerte a la más pletórica nación”. Más 
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tarde aparece el Rey para confirmar esos conflictos que, en verdad, acabarán con la ciudad de 

los pájaros. Estos problemas se basan sobre todo en aspectos relacionados con la convivencia. 

Especies que antes vivían libres en el bosque, cada una a su manera, ahora se encuentran todas 

viviendo en el mismo lugar, y las promesas de que en ese lugar serían más felices están lejos 

de ser verdad, por lo que tensión crece y las diferencias entre los pájaros de diferentes especies 

se hacen insostenibles e imposibilitan una convivencia tranquila.  

Nos llama la atención que en el caso de Aristófanes no se llegue a criticar la llegada de 

emigrantes a la ciudad, sino más bien la salida de estos en busca de nuevas colonias en las que 

fundar nuevas ciudades e intentar materializar esas expectativas relacionadas con mejorar la 

calidad de vida. Sin duda el mundo ha cambiado, y la superpoblación es un problema que no 

afectaba especialmente al mundo clásico, pues siempre existía la posibilidad de seguir haciendo 

lo mismo en otro sitio, ya sea trabajo, ritos, costumbres, etc. Pero el mundo que nos trajo la 

Revolución Industrial nada se parece al de la Grecia del antes de Cristo. No se abandona la 

metrópolis para buscar más espacio, sino que se viene a ella y una vez aquí para muchos no 

hay camino de retorno. Es el precio que hay que pagar en estos tiempos por huir de la pobreza, 

era así en el Londres del siglo XIX y lo sigue siendo en el del siglo XXI.  

 

 

 

 

CONCLUSIÓN 

Alentado por el gran éxito de The Drama at Home, había contemplado escribir otra revue para 

Easter, pero la representación de Antígona a la manera griega, en un escenario elevado con un coro, 

que, asistida por la música de Mendelssohn y la declamación de Miss Vandenhoff (hija del 

dramaturgo con el mismo nombre) había causado furor en Covent Garden, me indujo a cambiar de 

intenciones. Teniendo otra vez a mi disposición en ese momento los valiosos servicios de Madame 

Vestris y su marido, no podía resistir la tentación de parodiar en forma de burlesque, no la sublime 

poesía del tragediógrafo griego, lo cual consideraría una profanación, sino el modus operandi del 

período clásico, lo cual realmente demuestra el conocido dicho de que de lo sublime a lo ridículo 

sólo hay un paso. 

Así comienza el prólogo de The Golden Fleece, y en él Planché nos expone 

abiertamente las razones por que le llevaron a componer una obra de tema clásico, 

consciente, por otra parte, de que su intento no alcanzará nunca la maestría del arte griego.  

En cuanto a la composición de The Birds of Aristophanes, sus razones son:  

Y así fue como, buscando un tema para la obra de Easter de 1846, no relacionado con el mundo de 

las hadas, y no viendo nada que me gustara, decidí satisfacer un viejo deseo en intentar adaptar una 
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de las extravaganzas de Aristófanes, el inmortal inventor de ese tipo de composiciones, a las 

circunstancias modernas y locales, necesarias para interesar y divertir a los aficionados al teatro del 

Londres del siglo XIX. 

Por lo que nuestra labor a lo largo de este trabajo ha sido profundizar en esas razones, 

intentar descifrar ese modus operandi del que habla y señalar esas circunstancias locales que 

nuestro autor quiso poner en escena a través de personajes y temas de otros tiempos, para llegar 

así a algunas conclusiones en cuanto a la pervivencia de la cultura clásica tanto en la obra de 

Planché como en el marco de la cultura inglesa de época victoriana.  

Para ello, hemos basado nuestro análisis en el comentario de las similitudes y las 

diferencias entre las obras originales y las versiones de Planché, teniendo en cuenta en todo 

momento que estamos ante géneros y épocas muy distintos. De esta manera hemos llegado a 

la conclusión de que, a pesar de dichas diferencias, la obra de Planché es una pintura digna de 

tener en consideración no sólo por el tratamiento de que hace de los temas clásicos, sino sobre 

todo porque nos ofrece un magnífico documento para el estudio de la pervivencia del mundo 

clásico en este período. Con ello se aprecia que los elementos clásicos en este momento no sólo 

eran motivos usados para hacer alarde de clase o refinamiento, sino que seguían evolucionando 

y adaptándose a las circunstancias del momento, en definitiva, vivos. Así vemos que Medea, 

una vez liberada de la versión euripidea en la que se convertía en asesina de sus hijos,  llegó a 

ser la figura escogida para representar los cambios sociales que se estaban produciendo en 

cuanto al papel de la mujer, y los protagonistas de The Birds ya no se quejan de los numerosos 

pleitos que se producen en Atenas, pero no por ello nos parece que estén muy lejos de nosotros, 

y lo que le valió a Aristófanes para criticar los males de Atenas, le sirvió también a Planché 

para denunciar los de Londres.  

Por otra parte, bien es verdad que a lo largo de este análisis hemos encontrado numerosas 

diferencias entre las obras, sobre todo en lo relacionado al desenlace de las mismas: Medea no 

mata a sus hijos y la ciudad de las aves termina siendo un desastre, para escarmiento de aquellos 

que ansían cambiar lo establecido; sin olvidar el hecho de que, con alguna excepción, los 

personajes de carácter divino están prácticamente ausentes. Este hecho, en lugar de 

distanciarnos de la obra original, nos hace tener una relación más estrecha, pues no se trata sólo 

de poner en escena obras de carácter clásico sino de insuflarles nueva vida, adaptándolos al 

momento y las circunstancias, con lo cual no sólo disfrutamos de la experiencia de asistir a una 

obra de tema clásico, sino que además llegamos a experimentar lo que suponemos que 

experimentaría la audiencia del siglo V a.C. al ver en escena aquellos problemas que le 

afectaban.  
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En cuanto a las implicaciones de nuestro trabajo y las líneas que se pueden tomar en el 

estudio de la influencia del mundo clásico en la obra de Planché, hay que decir que existen 

muy pocos trabajos al respecto, por lo que se trata de un campo en el que habría mucho que 

aportar. Nuestro autor fue conocido no sólo por su profesión de dramaturgo, sino especialmente 

por su labor como anticuario e investigador del vestuario teatral, por lo que su obra se 

caracteriza por mostrar gran cuidado a la hora de poner en escena obras en las que se cuidara 

al máximo la precisión histórica, como hizo en el caso de The Golden Fleece. Por lo que la 

presencia del mundo clásico en su obra se encuentra no sólo en los personajes y temas, sino en 

la propia puesta en escena: vestuario, escenario, decoración, etc.; aunque hay que decir que las 

obras de referencia sobre el estudio de las mismas son escasas. Además, no olvidemos que en 

su producción existen más obras pertenecientes al género de classical burlesque y de cuyo 

análisis podrían extraerse numerosas conclusions interesantes para el estudio de la pervivencia 

del mundo clásico dentro de este género. Tales obras serían: Olympic Revels, or, Prometheus 

and Pandora (1831), Olympic Devils; or, or, Orpheus and Eurydice (1831), Venus and Adonis; 

or, the Paphian Bowe (1832), The Deep Deep Sea; or Perseus and Andromeda (1833), 

Telemachus; or, the Island of Calypso (1834), Theseus and Ariadne; or, the Marriage of 

Bacchus (1848) y Orpheus in the Haymarket (1865).  

Con lo cual, hasta aquí llega este estudio en el que hemos intentado dar una visión de la 

cultura clásica a través de los ojos de James Robinson Planché, gracias al cual podemos 

entender un poco mejor el estado en el que se encontraba el tratamiento del mundo clásico en 

la Inglaterra del siglo XIX, y en concreto dentro del género del burlesque, en el que Planché 

consideró que tendría cabida un nuevo género, su extravaganza, aunque aparentemente el 

público del momento no supo apreciar su iniciativa. Por ello nos ha parecido honesto dedicar 

estas páginas a un autor como él, comprometido con el mundo clásico a través del teatro y fiel 

a un proyecto: trasladar y adaptar la comedia clásica a los escenarios londinenses manteniendo 

en lo posible su esencia.   
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ANEXO 1 

The Golden Fleece                                                        

El Vellocino de oro 
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EL VELLOCINO DE ORO 

O, 

 

JASÓN EN LA CÓLQUIDE, 

 

Y 

 

MEDEA EN CORINTO 

_____________ 

 

 Alentado por el gran éxito de The Drama at Home, había 

contemplado escribir otra obra de variedades para Easter, pero la 

representación de Antígona a la manera griega, en un escenario 

elevado con un coro, que, asistida por la música de Mendelssohn y 

la declamación de Miss Vandenhoff (hija del dramaturgo con el 

mismo nombre) había causado furor en Covent Garden, me indujo a 

cambiar de intenciones. Teniendo otra vez a mi disposición en ese 

momento los valiosos servicios de Madame Vestris y su marido, no 

podía resistir la tentación de parodiar en forma de burlesque -no la 

sublime poesía del tragediógrafo griego, lo cual consideraría una 

profanación- sino el modus operandi del período clásico, lo cual 

realmente demuestra el conocido dicho de que de lo sublime a lo 

ridículo sólo hay un paso. Por eso elegí un tema que 
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pudiera ser tratado de forma ridícula sin atentar al buen gusto, y que 

otorgara a Mr. Y Mrs. Charles Mathews la más favorable oportunidad 

de exhibir los peculiares talentos con los que habían sido obsequiados 

de forma tan extraordinaria. La señora, desde su temprana preparación 

en la ópera italiana, podría, independientemente de su apariencia, ser 

una gran Medea, y con Charles Mathews como el Coro, en constante 

íntima comunicación con la audiencia, estaba seguro del éxito. Estaba 

muy contento. Su interpretación de estos personajes nunca podrá ser 

olvidada por aquellos que la presenciaron, y además estos estuvieron 

admirablemente apoyados por Miss P. Horton y J. Bland, que interpretó 

dos personajes, los Reyes de la Cólquide y de Corinto. Esta obra de 

burlesque (porque, llámese como se llame, es indiscutiblemente 

burlesque), fue deleitada por el público con entusiasmo, y ha sido 

frecuentemente recuperada con no disminuido efecto, habiendo 

interpretado la actual Mrs. Mathews la parte de Medea con 

considerable éxito, y ha sido representada en casi cada escenario, no 

sólo en este país, sino en todas las colonias y en cada ciudad de los 

estados Unidos. 
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 DRAMATIS PERSONAE 

____________ 

 

PRIMERA PARTE 

Completamente original, basada en el tercer y cuarto libro de Las 

Argonáuticas, un poema del tardío Apolonio Rodas, Esq., Bibliotecario 

jefe de su Majestad el egipcio Ptolomeo Evergetes, Profesor de poesía 

griega en el Colegio Real de Alejandría, etc., etc., y titulada 

JASÓN EN LA CÓLQUIDE 

EETES, REY DE LA CÓLQUIDE (poseedor del auténtico                              

Vellocino de oro)………………………………………….. 

 

MR. JAMES BLAND 

JASÓN (Capitán del Argo e hijo de Eesón, el destituido rey 

de Yolco) ……………………………………………… 

MISS P. HORTON 

ANÓNIMO (Capitán de la Guardia Real) ………………… MR. CAULFIELD 

MEDEA (hija de Eetes, una criatura encantadora) ……….. MADAME VESTRIS 

ARGONAUTAS (la tripulación del Argo) …………………. un número de Jóvenes 

menor de cincuenta 

Nobles de la Cólquide, Sabios, Guardas, etc. 

___________________ 

SEGUNDA PARTE 

Muy libremente traducida de la popular Tragedia de Eurípides, y particularmente 

adaptada al escenario de Haymarket, y bajo el título de 
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MEDEA EN CORINTO 

CREONTE (Rey de la Cólquide) ……………………………………. MR. JAMES BLAND 

(quien, por deseo particular, y sólo para esta ocasión, ha consentido muy amablemente en ser dos veces el 

Rey, como él suele ser en esta temporada festiva) 

JASÓN (casado pero sin sentar cabeza, extremadamente clásico, pero             

muy lejos de apropiado) ………………………………………………. 

 

MISS P. HORTON 

MEDEA (casada legalmente con Jasón y madre de dos buenos niños, 

ambos con la probabilidad de irles bien, lo cual es más de lo que se 

puede decir de sus padres) ……………………………………………. 

 

MADAME VESTRIS 

MÉRMERO 

FERES 

……………………………………………………….. 

……………………………………………………….. 

(los dos buenos niños antes mencionados) 

MAESTRO MAYOR 

MAESTRO MENOR 

 

PSUQUE (una buena vieja alma – Nodriza de los dos buenos niños 

antes mencionados) ……………………………………………………. 

 

 

MISS CARRE 

Corintios, Guardias, etc.  

___________ 

N.B. El Público es respetuosamente informado de que, para producir esta Gran Obra Clásica en 

un estilo que puede desobedecer el certamen en cualquier otro establecimiento, el Leese, a 

pesar del costo, ha contratado a  

MR. CHARLES MATHEWS 

para representar a todo el Coro, interpretando al menos cincuenta y nueve voces masculinas 

totalmente innecesarias. 

El escenario, que ha sido construido después de confirmarse la forma del recuperado Teatro 

Griego, será parcialmente elevado, pero los precios de admisión permanecerán exactamente 

como antes. Se requiere también observar que los cambios frecuentes de escenario contrarios a 

los usos del antiguo Drama Griego, muchos de los cuales 

ESPLÉNDIDOS EFECTOS PICTÓRICOS 

serán enteramente dejados a la imaginación de la audiencia. 
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  ARGUMENTO  

 

________________________ 

 

Puesto que los hechos sobre los que la primera parte de esta Extravaganza están 

basados están completamente detallados en Las Argonáuticas de Apolonio de 

Rodas, y no admiten debate, naturalmente no puede haber ninguna discusión 

sobre el tema. Pero la cuestión es diferente en lo que respecta a la segunda parte, 

puesto que Eliano19 declara que Medea no asesinó a sus hijos, como lo representa 

Eurípides; sino que el pueblo de Corinto se deshizo de ellos, dicho de manera 

suave, en venganza por la destrucción de Creonte y su hija, producida por la muy 

herida y sin duda enloquecida con suficiente provocación mujer de Jasón. El 

mismo erudito historiador expone que los corintios realmente pagaron cinco 

talentos de oro a Eurípides para hacer recaer toda la culpa en Medea; y por lo tanto 

el autor del presente drama ha invertido muy generosamente el único talento que 

tiene en cambiar la catástrofe y redimir al personaje de la desgraciada heroína. 

También habría que mencionar que los dos personajes en la Medea de Eurípides, 

a saber, Egeo, Rey de Atenas, y el pedagogo encargado de la educación de los 

hijos de Medea, han sido omitidos en esta versión; el monarca, porque se supone 

que está en casa, y el maestro, porque se sabe que está en el extranjero.  

  

                                                 

 

19 ELIANO, Historias curiosas, v.21. 
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EL VELLOCINO DE ORO;  

O,  

JASÓN EN LA CÓLQUIDE, Y MEDEA EN CORINTO 

__________  

  

PRIMERA PARTE. - JASÓN EN LA CÓLQUIDE  

  

El Palacio de Eetes, Rey de la Cólquide -Tres puertas en el centro, 

sobre un escenario elevado, un gran arco en cada lado.   

Cuando se levanta el telón la nave Argo entra en el puerto – Eetes, 

acompañado, entra y toma asiento – Entran JASÓN y los 

ARGONAUTAS – Entra el CORO al frente del escenario elevado, 

deteniendo a Eetes que está a punto de hablar.   

  

CORO. Amigos, compatriotas, amantes, primero escuchadme, 

     soy el Coro; cualquier cosa que veáis u oigáis, 

     y no entendáis, subiré a explicar- 

     es una popular moda antigua que vuelve otra vez,  

     y será de gran ayuda para muchas buenas obras 

     que hoy en día nadie puede entender; 

     y pensad qué bendición el encontrar un intermediario, 

     cuando el propio autor apenas sabe lo que quiere decir. 

     Puede que vosotros saquéis también de ello un beneficio aún mayor;  

     cuando un actor se empeña en el matrimonio o el asesinato,  

     al Coro le comenta sus planes en confianza, 

     en lugar de decirle al patio de butacas todas sus secretas intenciones; 

     una maravillosa mejora todos admitiréis, 

     pues el secreto es también oído por el patio de butacas. 

     Verbum sat, no añadiré ni una palabra20, 

     o en lugar del Coro, pensarán que soy el tema principal.   

                                                 

 

20 Verbum sat to the wise 
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     Sólo decir, esto es la Cólquide y ese es el rey Eetes, 

     Y este es el joven Jasón, que viene a verlo; 

     Y ahí están los cuarenta extraños amigos del joven Jasón. 

     Y esa es su nave Argo, justo entrando en la dársena. 

     Al final de cada escena os contaré una historia, 

     O aclararé cualquier misterio,  

     pero no os puedo decir por qué – a menos que hable inglés, 

     por esta simple razón, no hay i griega en griego.  

                                   (se va)  

EETES. Vosotros que os habéis atrevido a pisar tierra cólquida, 

     ¿quiénes y qué sois? ¿De dónde y adónde os dirigís? 

JASÓN. Saludos, gran Eetes, si no eres menos;  

     mi nombre es Jasón, ahora tal vez adivinarás 

     mi recado aquí. 

EETES.                       No somos buenos adivinando; 

     ¡habla y recuerda a quién te estás dirigiendo! 

     Sol del Sol, y nieto del Océano,  

     ¡no tenemos ni idea de sandeces! 

 

Canción – JASÓN – “Soy un chico dinámico y alegre” 

Soy un chico dinámico y alegre, 

que siempre navegó los mares, 

Creteo fue el padre del viejo Esón, 

¡y yo soy el hijo de Esón! 

Con un yeo, yeo, yeo, yeo, etc. 

 

Un mártir de la gota reumática, 

un rey débil fue él, señor; 

por eso el tío Pelias lo echó, 

y a mí me envió al mar, señor; 

con un yeo, yeo, yeo, yeo, etc. 

 

Y ahora, con una alegre tripulación, 

he navegado en la buena nave Argo, 

para borrar una vieja marca que tengo contigo, 

y volver después con papá. 

Con un yeo, yeo, yeo, yeo, etc. 

 

EETES. “¡Yeo, yeo, yeo, yeo!” Nunca escuché tal lengua. 

     Habla con palabras simples, granuja, o por Jingo… 

JASÓN. En una palabra, mataste a mi primo Frixo,  

     ¡y venimos para vengarnos! 
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EETES. (aparte)                               ¡Ahí nos trincó! 

     (en voz alta) Mi joven buen amigo, eso fue hace mucho tiempo,  

     apenas recuerdo si lo hice o no; 

     algunas pequeñas circunstancias pueden haber ocurrido 

     con esa descripción, pero te doy mi palabra… 

JASÓN. No, sin evasivas, me debes una satisfacción.  

EETES. Ruego entonces el estatuto de prescripción. 

JASÓN. ¿Prescripción en un caso de asesinato? 

EETES. ¿Por qué persigues tan lejos semejante asunto? 

JASÓN. ¡Persigo un asunto! Persigo a un rey. 

     Y pretendo llevar su nariz hasta la piedra de afilar. 

EETES. (aparte) Llevar mi nariz hasta la piedra de afilar. ¡Padre Febo! 

     No hay modus en las rebus de este tío; 

     parece decidido, no hay lugar para amenazas.  

     ¡Para salvar mi pellejo debo arruinar sus planes! 

     (en alto) ¿Qué reparación, pues, puede comprar la paz? 

JASÓN. ¡La restauración del Vellocino de Oro, 

     que le trasquilaste a mi primo! 

EETES. ¡Te ruego que te calmes! 

     ¡Todo este gran griterío por tan poca lana! 

     Para cogerlo si quieres, señor, eres libre,  

     no pondré ninguna dificultad; 

     pero hay algunos obstáculos en el camino, 

     que deben ser superados todos en un día. 

JASÓN. Sobre ellos suplico inmediatamente una introducción. 

EETES. ¡Dos toros es uno! 

JASÓN.                                     ¿Un toro o un obstáculo? 

EETES. Dos toros salvajes, que echan fuego y humo; 

     tendrás que atraparlos y someterlos al yugo. 

     Luego arar cuatro acres, aquel peñasco de allá abajo, 

     y sembrarlos con un puñado de dientes de serpiente,  

     de los que brotará una buena cosecha de soldados,  

     cuyas cabezas, para salvar la tuya propia, debes cortar. 

     Luego, si el dragón encargado de guardar el tesoro 

     te deja, puedes cogerlo a placer. 

JASÓN. ¿Y tiene que hacerse todo esto en un día? 

EETES.                                                                               Exactamente 

JASÓN. ¿Alguna cosita más? 

EETES.                                         ¿Por qué? No. 

     No se me ocurre nada más en este momento. 

JASÓN. Lo que me ocurrirá a mí es de lo más desagradable.  
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EETES. Es opcional, ¿sabes? No tienes que hacerlo 

     a no ser que quieras. 

JASÓN.                              El honor me obliga a hacerlo 

OFICIAL. ¡La Princesa! 

Entra MEDEA. 

JASÓN. ¡Dioses! Una diosa, seguro, contemplo. 

EETES. Mi hija, señor – Medea, Mr. Jasón. 

                                                                                         (los presenta) 

 

Cuarteto – JASÓN, MEDEA, EETES y ANÓNIMO – 

“Donna del Lago” 

JASÓN.         To Kalon, navegar  

                       en su búsqueda, ¿quién no se dignaría? 

                     Eureka! Buscar 

                       una más suprema felicidad sería vano ahora. 

                     Pros Theōn! Mis rodillas 

                       hundo ante tal belleza. 

                         Medea, a vos un 

                          pobre griego os ofrece tributo. 

MEDEA.        (aparte) Oh, Jasón, vuestro rostro 

                          ojalá nuca hubiera visto, señor. 

                        Tan picante y atractivo es 

                          él… Estoy completamente cogida, señor. 

                        Echa miradas como lanzas, 

                          que tira justo a mi corazón. ¡Oh! 

                        ¡Cautivada! ¡Estoy cautivada 

                           por esa preciosa nariz griega. ¡Oh! 

EETES. (aparte) ¡Por Júpiter Ammon! 

    A pesar de su coraje 

     pronto me lo cargaré; 

     colgaré al menos a cuarenta 

     de estos atrevidos argonautas, 

     barrenaré el Argo 

     y confiscaré el cargamento.  

MEDEA. (aparte) Seguro que nunca hubo un pato así. 

     Su suerte parece mala, señor. 

     Lo animaré, lo guiaré de forma segura 

     y por él estaré fuera de control, señor.  

     Le enseñaré a arar y sembrar. 
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JASÓN. (aparte) Por la borda mis preocupaciones arrojaría, señor, 

    si a Grecia conmigo se viniera. 

ETTES. (a JASÓN) Te ruego que entres y cojas cualquier trasto. 

    (aparte) Pronto te irás completamente al traste, 

     con la mirada de un cerdo degollado, señor, 

     parece estar bajo tierra. 

ANÓNIMO. (aparte) Su suerte parece mala, señor, 

     no asustaría ni a un ganso. 

(Exeunt EETES, JASÓN y LOS ARGONAUTAS) 

MEDEA. ¡Hermosísimo joven! Nuca debería haber puesto mis ojos en él. 

     Papá deberá tener cuidado con los trucos que usa contra él. 

     ¡Oh, Eros! ¡Vulgarmente llamado Cupido, oh! 

     ¡Tú, Dios del Amor! En todo el griego que sé,  

     que no es mucho, te apostrofaré. 

     En vano el corazón de una mujer mortal vuela hacia ti. 

     Yo, incluso yo, estoy segura de que muy pronto 

     estaré más que embobada por ese joven.  

 

Melodía – MEDEA- “John Anderson” 

Tú, lascivo hijo de Venus, 

mi corazón en dos has rasgado; 

¿Contra ninguna otra doncella 

pudo doblarse tu arco? 

Puede que parezca muy descarada, pero 

amo tanto al joven Jasón. 

Si él soltara la pregunta,  

no creo que pudiera decir “No”. 

Si vas a la cogida de la lana, amor, 

mi ingenio cogerá lana. 

En un mismo bote remaremos, amor,  

a pesar del viento y el tiempo. 

Y si hacia Davy Jones21, amor, 

mano con mano vamos, 

dormiremos juntos en la vieja 

bodega del Chico allá abajo.  

                                        (Sale MEDEA – EL CORO se adelanta) 

CORO. Jovencitas, estoy seguro de que no necesitáis explicación alguna 

     sobre la causa de la extrema perturbación de Medea;  

     y como es tan guapo – este joven zagal griego, 

     ninguna de vosotras diréis que la causa es simple. 

  

                                                 

 

21 go to Davy Jones's locker: ahogarse en el mar 
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     Como quiera que sea, mi asunto ahora es apenas 

     decir lo que puede que no parezca demasiado claro. 

     La causa del viaje, que en la nave Argo 

     el joven Jasón ha emprendido, y por qué este embargo 

     está relacionado con el vellocino, que descansa aquí en la estantería. 

     Y como soy el Coro, yo mismo lo cantaré. 

 

Canción – CORO- “The Tight Little Island” 

Reinó una vez allí, en la región de Beocia, 

un Rey (conocido por el nombre de Atamanto). 

Largó a su primera mujer, y pensó que era la peor 

esposa, 

hasta que la segunda demostró ser igual que la primera. 

La segunda fue Ino, quien, ya sabéis,  

era muy desagradable a Juno,  

Y los hijos de la otra descubrieron muy pronto a sus 

expensas la impactante madrastra que era. 

Ella amenazó con una matanza a su hijastro e hijastra, 

pero un carnero con un hermoso vellocino de oro, señor, 

voló s través de los cielos, con ellos tan alto, 

que no podían ver ni un puntito de Grecia. 

estaban terriblemente asustados, señor, 

pobre Hele, no pudo agarrarse fuerte, señor. 

Cayó al mar, pero el joven  

vino a la Cólquide sano y salvo, señor.  

 

¿Qué crees que hizo este buen hombre, tan pronto aterrizó 

y se encontró seguro, el joven pecador? 

Vio a la hija del rey, hizo el amor con ella y la raptó, 

y mató al pobre carnero para la cena. 

Que fue muy desagradecido, dirás, señor,  

pero, ¡ay!, es como funciona el mundo, señor,  

cuando has hecho por un hombre todo lo que un amigo puede, 

éste te dará muerte al día siguiente, señor. 

Pero su suegro, que vio el Vellocino de oro, 

pensó, “¡Oh, oh! Dos pueden jugar en este juego, señor.” 

Y así una buena mañana, sin ningún aviso, 

éste sirvió al Maestro Frixo lo mismo, señor. 
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Y antes de que supiera lo que pasaba, señor,  

lo mató como a una rata, señor.  

Lo atravesó – no era lo correcto, pero  

 los reyes no se quedan en nimiedades como esa, señor. 

 

Pues, para acabar mi canción, que se está alargando demasiado, 

éste colgó su afamado Vellocino de Oro, señor, 

en un árbol en su parque, para las risas,    

puso a un dragón a modo de policía, señor.  

Si Medea no lo ayuda, lo ves, señor,  

un difícil trabajo será para Jasón, señor. 

Al Altar de Hécate,  

vienen a hablar,  

      pero por supuesto eso queda entre tú y yo, señor.  

                                                        (el CORO se retira) 

 

Entra MEDEA, llevando una pequeña caja dorada, seguida por JASÓN. 

JASÓN. Da la vuelta, linda hechicera, cautivadora muchacha. 

     Un amante que te adora suplica tu ayuda,  

     de todos los mil encantos que posees, 

     comparte alguno para sacarme de este triste entuerto. 

     Miradme, te lo imploro, hincando mi triste rodilla. 

     Recuerda a Teseo y a Ariadna: 

     para abrirse paso por el laberinto una idea ella le dio,  

     y para salvarse de la bestia (mitad toro, mitad hombre)  

     se jugó el todo por el todo. 

MEDEA.                                              Sí que lo hizo, no lo niego. 

     Y por ello acabó muy mal. 

     Engañada, abandonada, a punto de la destrucción. 

     Para establecer un símil: el destino podría decretar 

     Como A para B, así sería C para D. 

JASÓN. Si yo soy C, y D un amigo necesitado,  

     cuando C resulta falso a D, puede que C vaya dado.  

MEDEA. ¡Gran Héctae! Escucha el mismo juramento,  

     y resérvanos el mismo oscuro camino. 

     Si no permanezco leal a Jasón, 

     envíame al Hades en el primer tren. 

     Ahora haz una señal en esta caja de ungüento, no lo dudes, 

     cualesquiera que sean tus enemigos, este ungüento acabará con ellos, 

  



127 

 

 
  

 

 

 

 

  



128 

 

     y ungido en él, valientemente cogerás 

     toros por los cuernos, y no tendrás miedo al toro. 

     A través de la dura tierra se apresurará el arado, y 

     en tus trabajos la herramienta aguantará más que tú. 

     Cuando plantes los dientes de la serpiente, prepárate a luchar, 

     No vale de nada enseñar los dientes si no sabes morder. 

     Pero cuando surjan los soldados, primero échales un vistazo, 

     luego coge la primera piedra y lánzala contra ellos,  

     de tal manera que piensen que las están lanzando unos contra otros. 

     Ellos todos sacarán sus espadas y se matarán unos a otros. 

     Así una victoria fácil podrás cosechar.  

     Y en cuanto al dragón que papi ha puesto 

     a vigilar el vellocino, tan alerta y sombrío,  

     le daré una dosis que pronto lo alterará. 

JASÓN. ¡Mi querida Medea! ¡Oh Medea, querida! 

     ¿Cómo podría mostrar mi gratitud? 

     Si tengo éxito, lo juro, a Grecia te llevaré,  

     y allí, tan cierto como que estás viva, me casaré contigo. 

MEDEA. Suficiente, te tomo la palabra, y tú mi ataúd.  

     Mi corazón era de Jasón antes de que viniera a pedírmelo. 

     Pero oh, ten cuidado, te aviso de antemano.  

     Si, despreciando tu palabra prometida y mi cariñosa pasión, 

     te atreves a flirtear con otra, 

     a las regiones infernales la mandaré, 

     y a ti te daré semejante vida ya que mi palabra 

     incluso es capaz de cuajar la crema del Tártaro. 

 

Duo – JASÓN y MEDEA – “Ebben a té ferisce” 

JASÓN.         Dioses y pececillos,  

                       tomad nota de mis promesas y deseos. 

Si de los muros de Ea 

voláis conmigo, Medea, 

hasta la orilla de la hermosa Tesalia, 

con vos me casaré. 

Por la Luna, vuestra madre,  

Y Febo, su hermano. 

JASÓN. ¡Con vos me casaré! ¡Con vos me casaré legalmente! 

MEDEA. ¡Conmigo él se casará! ¡Conmigo él se casará legalmente! 

          A esta encantadora adoro. 

          A esta encantadora adora. 
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MELODÍA – “Giorno d’orrore.” 

AMBOS.     Toros rugiendo fuertemente determinados a hacer jugarretas, ¡oh! 

Sometidos al yugo estarán en un momento, ¡oh! 

Marcas de viejas muelas, eternas para la gloria. 

Muchos luchadores creados para la gloria 

Son sofocados por el untuoso hechizo, 

Y la grasa por Grecia lucha con amore. 

¡Oh, cómo se pavoneará delante de papi! 

¡Oh, cómo me pavonearé delante de su papi! 

MEDEA.      Así que serenamente hacia la lejana Tesalia, 

                     la cólquida Medea atravesará el mar. 

JASÓN.       Allí una reina, en toda su realeza,  

                     en un palacio reinará una vez más. 

MEDEA. Oh, y una casita de primera con vos, amor, 

     compartiré, ¡no lo consideres un fastidio! 

JASÓN. Y con vos contento podría estar, amor, 

     en el más pobre desván. 

     Pero es hora de que me vaya, oh. 

     Pronto nos veremos para no separarnos más.  

MEDEA. Que sea este hechizo un dulce recuerdo 

     de la muchacha a la que adoras.  

                                                       (Sale JASÓN) 

     ¡Se fue! Y ya su figura semejante a la de los dioses ante nosotros 

     parece flotar. (EL CORO avanza) Ah, mi amable Coro, 

     tú, imparcial confidente de todo, 

     tú, al que todo colco, grande o pequeño, 

     cuenta sus esperanzas o miedos sobre este triste escenario, 

    ¿he hecho mal en comprometerme con Jasón 

    en esta lucha contra mi real padre? 

CORO. Sería mejor… 

MEDEA.                                Silencio, señor, no necesito 

     que me digan cualquier cosa que estuvieras 

      a punto de decir; pero respóndeme.  

     ¿He hecho mal? 

CORO.                                 Tú… 

MEDEA.                                         No me interrumpas 

     ¿He hecho mal? Pregunto. Y en ese caso, ¿el qué? 

CORO. Yo… 

MEDEA.           Ah, tu silencio me responde de forma clara.  

CORO. Pero…  

MEDEA.            y ofreces consuelo de forma inútil. 
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     Luchar contra el decreto del destino, ¿quién tiene tal descaro? 

     Lo que debe ser, normalmente sucede.  

     Así que voy a apresurarme y a hacer mi maleta.  

     ¡También tengo que encantar a ese horrible dragón! 

CORO. Si puedo preguntar… 

MEDEA.                                    ¿Cómo que a qué me refiero? 

     En confianza, no me importa contártelo. 

     Este dragón es un evasivo tunante, 

     y duerme con un ojo abierto, el viejo astuto. 

     Ahora, como no nos atrevemos a acercarnos, un palo dejaremos caer, 

     y tendremos suerte si coge la gota que hay en él. 

     Porque aunque un tipo escamoso,  

     no tiene el menor inconveniente en achisparse 

     a expensas de cualquiera excepto a la suya propia. 

     Tiene debilidad por una bebida alcohólica, conocida 

     por muchos nombres, y bajo todos adorado. 

     Algunos “Agua del ojo de Cupido” llaman a este licor, 

     “satén blanco” otros, mientras que otros, considerando sabiamente 

     el nocivo brebaje, lo etiquetan como “Ruina Azul”. 

     Una planta llamada enebro proporciona el jugo, 

     y a menudo bajo los cielos hiperbóreos, 

     un cuenco, mezclado con pasas de sol,  

     a alegres jóvenes y doncellas enardece para divertirse, 

     y lo llaman “siesta del dragón”. Ahora, mi plan 

     es este: elaboraré un potente soporífero, 

     añadiendo una infusión de ramas de este árbol letal, 

     y cuando el dragón lo huela, con ansioso gozo, 

     caerá vencido por su potente aroma 

     en lo que los médicos llaman un estado de coma, 

     y si una gota cae en sus ojos, 

     el coma se convertirá en un punto y final.  

     Y luego, Jasón y el Vellocino de Oro, 

     Volaré a Tesalia, tan resbaladiza como el aceite22. 

 

 

DUETO – Melodía francesa 

MEDEA.                                         y CORO 

Me despido ahora, porque he de irme, 

    a invocar a mi mágica mami, 

luego preparar mi maleta, 

    antes de saquear al pobre papá. 

¡Oh! 

¡Ah! 

¡Oh! 

¡Ah! 

  

                                                 

 

22 “as slick as grease”: ¿similitud con Greece? 
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Cuando esté lejos de la Cólquide, 

    con el único griego que conozco, 

a mi Jasón diré: 

    “Zoe mou sas agapo”  

¿Eh? 

¡Oh! 

¿Eh? 

¡Oh! 

 

                                                                                             (SaleMEDEA) 

CORO. Viene Eetes, tan negro como el trueno,  

     y cuando escuches la causa dirás “no es de extrañar”, 

     porque Jasón, ayudado por el hechizo de Medea,  

     ha hecho el truco y ha engañado también al Rey. 

     Pensarás, tal vez, que deberías haberlo visto, 

     pero eso no es clásico23, lo oirás, no lo verás.  

     Cualquier cosa que desafiaba su talento o sus medios, 

     estos astutos viejos griegos lo hacían tras los escenarios. 

     Así que, animados por su ejemplo, con atrevimiento 

     os suplicamos que imaginéis todo lo que deseéis ver. 

 

Entra EETES, asistido, y JASÓN 

Canción y Coro – JASÓN, EETES, UN OFICIAL y EL CORO –  

Heiterersinn Polka. 

  EETES, 

OFICIAL 

Y  

EL CORO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aquí tenemos una valiosa discusión, señor. 

¿Qué haremos ahora, señor? 

¿Qué harás ahora, señor? 

Él coge a los toros,  

y los derriba 

y los enyuga al arado, 

él ara los cuatro acres, señor, 

y, lo cual es un gran fastidio, señor, 

los dientes que siembra, 

y masacra, 

a mis soldados, señor, 

a tus soldados, señor. 

JASÓN. ¡Glorioso Apolo! ¡La victoria es mía! 

     Le he quitado el bulto a tu hijo, 

     a pesar de los dientes y las tropas en línea,  

     soy el gallito del lugar. 

EETES, 

OFICIAL            Aquí tenemos una valiosa discusión, señor. 

Y EL CORO 

JASÓN. ¡Mira! El Rey de Cólquide, todas mis tareas están hechas, 

     y ya sobre el Cáucaso contemplo el sol. 

                                                 

 

23 Tal vez porque en las obras clásicas no se representaban este tipo de escenas. 
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EETES. Todavía debes conseguir el vellocino por parte del dragón 

     antes de salvar el pellejo. 

     Enrollado, encontrarás que está vigilante, como siempre,24  

     puede que te sea más fácil atrapar a una comadreja, 

     y afeitarle la ceja – así ve y hazlo, 

     y si éste no te come, avísame.  

JASÓN. Así que he trabajado todo el día como un negro, 

     para al menos reducir esta tremendamente estúpida cifra. 

     Como Lord Chancellor, obligado a embutirse, 

     he perdido la lana, y sólo tengo el saco.  

     Porque ¿dónde está Medea, con su mágica jarra, 

     la dosis que iba a tratar a ese oscuro dragón? 

     Ha cambiado de idea, ni viene ni lo envía, 

     Y la suerte grita, “patéalo, no tiene amigos”. 

     ¡Embasian Febo, desagradecido sol! 

     ¿Para esto eché sal en un Sally Lunn, 

     te lo ofrecimos, la noche antes del día 

     en que los minoicos abandonaron la bahía de Pegaso? 

     ¿Descenderás tras el Cáucaso prometeico, 

     olvidando que sobre la tierra caminan criaturas como nosotros? 

     Sordo en las costas de la Fasis Aramantina, 

     a aquel que tus altares hizo arder como hogueras. 

     Y prometió asar un buey entero en tu honor, más 

     que nunca aclamó a un hijo y antes a un heredero. 

     ¡Magno Apolo! ¡Basura! Acuéstate, 

    en el regazo de Tetis esconde tu reducida cabeza. 

    ¡No mi sol! Y me alegra decirlo. 

     Pero si yo fuera Zeus, tu padre inmortal, 

     yo mismo iluminaría el mundo, sin sonrojarme, 

     y te eliminaría como una vela de un cuarto de penique. 

 

Canción – JASÓN – “Then farewell, my trim-built wherry” 

Ahora, adiós mi rápida Argo, 

Grecia y vellocino, y todo adiós; 

nunca más, como sobrecargo, 

podrá el pobre Jasón volver a lucir. 

Al dragón bastante extraño, 

totalmente solo, me dejan ir, 

y al pensar en mi peligro 

me hace sentir extremadamente mal. 

  

                                                 

 

24 Wound up, you’ll find his watch he’ll always keep: juego de palabras difícil de mantener.   
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Mi catástrofe está bastante clara. 

La hija de Hécate sella mi ruina. 

Vamos, amigos, a los manes de Jasón, 

sacrifiquemos una hecatombe. 

 

     ¿Qué veo? Oh, Sol, te pido perdón, 

     me he apresurado demasiado. Allí, por el jardín, 

     Medea viene a salvar a su Jasón que la adora. 

 

Entra MEDEA, llevando un cuenco de alcoholes prendidos, y en la otra una rama de 

enebro. 

 

     ¿Qué es lo que trae ardiendo en un tarro? 

MEDEA. Un delicado plato para antes del dragón. 

     Sus escamosos hombros como su cabeza se menearán de un lado a otro, 

     cuando el primer olor de esta rama perciba. 

     Pero si una gota de este cuenco llega a tragar, 

     pensando que es ginebra (no es oro todo lo que reluce) 

     probará una dosis de ginebra amarga. 

JASÓN. ¡Sin igual Medea! Soy todo admiración. 

 

Canción – MEDEA – “The Mistletoe Bough” 

     A la rama de enebro llamo en mi ayuda. 

     Su espíritu de millones ha provocado la caída, 

     y el dragón está deseando echarse una siesta, 

     como un niño en en las vacaciones de Navidad. 

     Sobre él, observa el orgullo de mi padre, 

     el hermoso vellocino, la piel del carnero de oro. 

     Pero detente hasta que al monstruo dormido veas, 

     puesto que es una compañía muy extraña. 

            Agita la rama de enebro, 

            Agita la rama de enebro. 

 

                                                (Sale MEDEA, agitando la rama) 

JASÓN. Arriba, Minoicos. 

Entran LOS ARGONAUTAS 

                                              Si otra vez pudierais ver 

     la costa tesalia, comencemos el viaje lo antes posible. 
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Porque prisioneros pronto seréis, con vuestro capitán, 

     si una vez su padre se anima a darnos caza. 

                                                       (Salen LOS ARGONAUTAS) 

 

                                     Vuelve a entrar MEDEA 

 

MEDEA. Mira al monstruo, derrotado por el sueño. 

     Asiente a su caída, como una ruina en una colina. 

     ¡Hecho! Cae al suelo, de espaldas. 

     Su final se acerca, es tu respuesta. 

     ¡Fuera de aquí! Con audaz mano el lanoso tesoro arranca 

     de esta haya y apresúrate.  

Música – JASÓN sale, vuelve a entrar con el vellocino, y sale con MEDEA 

 

CORO. Con su valiente Argonauta Medea huye,  

     Aunque, “¡Ah, no vayas!”, grita la voz del deber. 

     Con lana de oro sus oídos el astuto Cupido tapona,  

     y, como un detonador, sale disparada. 

     Para pasar en paz, con Jasón, todos sus días, 

     hasta que él o ella la deuda de la naturaleza paguen. 

                                                                                 (Se retira – un golpe distante) 

 

EETES. Mi cabeza se llena de dudas - ¿a qué se debe ese golpe? 

     ¿Qué? ¡Mis esclavos adentro! ¡Mis guardias afuera! 

 

                         (Entran LOS GUARDIAS y LOS SABIOS) 

 

     ¡Nos han traicionado! ¡Robado! ¡Asesinado! Mira, ¡oh traición! 

     Allí va, ese joven hijo de… el viejo Esón. 

     Ha matado a mi dragón y robado mi Vellocino de Oro. 

     ¡A las armas, mis colcos! ¡Detengan al ladrón! ¡Policía! 

                                                                       (Salen LOS GUARDAS) 

 

CORO. (Avanzando) Cálmate, gran Rey, es el decreto 

     del destino. 

EETES. ¿Cómo te atreves a hablarme del destino? 

     ¿Qué derecho tienes a aburrirnos con semejante consejo? 

CORO. Señor, soy el coro. 

EETES.                               Señor, eres indecoroso. 

     ¿Dónde está mi hija? 

CORO. Se fue con el capitán.  
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EETES. ¡Impía Medea! Que las furias le den una paliza 

     en la parte de atrás de la carreta de Tespis. 

(Entra EL OFICIAL y GUARDIAS) 

                                                                  Ahora, ¿novedades? 

OFICIAL. Tu hijo, Apsirto… 

EETES.                                 ¡Habla! 

OFICIAL.                                            Mis labios se niegan 

     casi, oh Rey, a contar el horrible relato. 

EETES- ¿Mi príncipe heredero? 

OFICIAL-                                         ¡Muerto y bien muerto! 

EETES- Cuenta de qué manera huyó su espíritu? 

OFICIAL- El puño de Jasón golpeó su real cabeza 

     en las orillas del agitado Danubio, 

     el joven príncipe adelantó a su desleal hermana, 

     cuando el Pelida Jasón, en su caja de pensar 

     dejó caer un porrazo que habría derribado a un buey, 

     se ennegrecieron sus dos preciosos ojos, antes tan azules,  

      y de su nariz el vino vital salió. 

EETES. ¡Ay de mí! Ese porrazo ha caído en mi propia calva. 

CORO. En el puño de Jasón contempla la mano del destino.  

EETES. ¡Sí, sí! Me golpea por la derecha y por la izquierda. 

     Mi hija me ha robado lo que obtuve con hurtos. 

     A Frixo maté, mi hijo es ahora un fantasma. 

     Llevadme a la cama, gentes de Cólquida, con una espada. 

     Ese golpe fatal, lo siento en mi cabeza, 

     y hacia Plutón sólo pido tambalearme. 

CORO. Ten paciencia, hombre, y aprende esta sublime verdad: 

     ¡siquiera puedes ir hacia allí antes de tiempo! 

Trueno y relámpago. El Palacio se hunde, y se ve al Argo a vela con 

JASÓN, MEDEA y los ARGONAUTAS 

FIN DE LA PRIMERA PARTE 

_____________ 

 

SEGUNDA PARTE- MEDEA EN CORINTO 

El Palacio de CREONTE - Corinto, en una parte; 

en la otra parte de la ciudad, con la casa de MEDEA. 

Entra el CORO 

CORO- Los carteles te han informado, muchos años han  

             pasado, 
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  que salimos de la Cólquide, así que colco era yo. 

     Ahora en Corinto, por supuesto, soy corintio, para 

     llevar a cabo en esta ciudad el papel de archivero. 

     En primer lugar: el rey de este estado se llama Creonte. 

     Por cierto, no tiene relación con aquel que ves en 

     el trono de la vieja Tebas, rata celebrada  

     por Antígona, jaque, y Eurídice, mate. 

     No, creo que este es otro tipo de persona, 

     cuya hija, la hermosa Glauce, es una chica digna de unos versos. 

     Ahora pasa, lo ves, que Medea y Jasón,  

     cuya conducta en Grecia les ha traído cierta deshonra, 

     vinieron aquí a vivir como pareja, y el descarado libertino 

     pidió permiso a Creonte para ir a cortejar a Glauce, 

     y lo consiguió, mediante esta muy vergonzosa falsedad,  

    de la manera más censurable 

    en un padre de familia, en pocas palabras, bastante indefendible. 

    Y conociendo muy bien la vivacidad de la dama,  

    acción que dice muy poco de la sagacidad de Jasón; 

    pero aquí viene la Nodriza, que ha sido contratada para cuidar 

    de los niños, pues Medea le ha dado un par. 

    Ella es quejica, cotilla, una vieja paleta griega,  

    en estos temas su moral es firme como un martillo. 

 

Entra LA NODRIZA 

 

NODRIZA.  Oh, ojalá el casco de ese barco de cincuenta remos, el Argo, 

     entre las Simplégades, nunca hubiese pasado con su cargamento. 

     En serio, puedo decir que desearía, en el Pelión, los pinos. 

     Que aquello de lo que fue fabricado hubiese quedado como lo que era, muy bonitos                                                    

árboles; 

     porque nunca habría existido el barco en el que el hombre la hubiese traído. 

     Mi pobre señora maltratada nunca habría estado en el mar, 

     Ni, habiendo cortado todas sus conexiones por ese malvado Jasón, 

     habría visto a otra joven señora apoderándose del cariño de su marido. 
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CORO. Buena mujer, ¡pareces estar en una terrible situación! 

     ¿Puedo preguntar si alguien te ha creado más problemas? 

     ¿Hay alguna novedad, ruego, con respecto al escándalo 

     causado por nuestro amigo Jasón? 

NODRIZA. Mientras paseaba, justo ahora, por la fuente Pirene, 

     Escuché que un viejo le decía a otro “te apuesto una guinea 

     a que Creonte, con el fin de casar a su hija,  

     largará a Medea y a sus dos mocosos en un carro de segunda clase 

     y dejará limpio el reino.” 

CORO.                                           ¿Y sospecha ella de sus intenciones? 

NODRIZA. No lo sé, y no me apetece mencionarle el asunto. 

     Ella está medio loca y la desquiciaría 

     ser trasladada a su tierra sin una perra en el bolsillo. 

MEDEA. (dentro) ¡Ay de mí! ¡Ay! ¡Ay y ay! 

NODRIZA. Calla, esa es su voz. ¡Está preocupada! 

CORO. Convéncela para que hable aquí en verso durante un rato, 

     aparentemente es famosa por su buena voz para cantar. 

NODRIZA. Haré lo que pueda, pero cuando la oyes gritar tan alto, 

     es bastante peligroso estar cerca de ella. 

CORO. Se encargará del joven Jasón y le dará su merecido 

     Apuesto cinco talentos a que él ha estado fuera toda la noche.  

 

Entra MEDEA 

 

MEDEA. ¡Oh, poderoso Teseo y adorada Diana! 

     ¿Por cuánto tiempo he de ser tratada de esta manera? 

     El desgraciado al que mi pura confianza fue entregada, 

     al que, en matrimonio legal, estoy unida, 

     se ha ido y propuso matrimonio a otra 

     dejándome madre de dos vigorosos niños. 

 

Song – MEDEA – “The Fine Young English Gentleman” 

     Te contaré una triste historia sobre la vida que llevo últimamente 

por el falso Contramaestre beocio del que soy esposa, 

  



147 

 

 
  



148 

 

  

  

el que olvida totalmente la vez que me compadecí de su duro destino, 

y el juró por todos sus dioses eterna lealtad; 

      como un buen caballero griego joven. 

      ¡Uno de la época clásica! 

Ahora él vive en una bonita casa, en aquel palacio de allí,  

mientras yo y sus hijos estamos metidos en dos habitaciones interiores; 

y aunque sabe que apenas tengo otro vestido que ponerme, 

gasta en otra mujer cada cuarto de penique que le sobra 

        como un falso caballero griego joven. 

        ¡Uno de la época clásica! 

Él me deja zurciendo mis medias y deprimiéndome en casa todo el día, 

mientras que a ella la lleva a ver Antígona con un palco en la obra griega, 

luego va a tomar algo con el corintio Tom, o con cualquiera que se encuentre por el camino, 

y se tambalea borracho hasta casa (bastante vergüenza me da decirlo) 

      como un buen caballero griego joven. 

      ¡Uno de la época clásica! 

Luego al día siguiente le duele la cabeza y echa a los niños pestes y maldiciones, 

y se ríe de mi desgracia y dice “acepto en lo bueno y en lo malo”.  

Y si empiezo a quejarme, él habla, como algo rutinario  

de ir a la moderna Atenas, y conseguir el divorcio escocés25.  

      como un vulgar caballero griego joven. 

      ¡Uno de la época clásica! 

(el CORO avanza) 

 

MEDEA. (al CORO) Oh, tú, columna corintia de la nación, 

     observa a esta mujer llevada a la desesperación. 

CORO. ¡Infeliz! Pero no lo vas a aguantar, ¿verdad? 

MEDEA. ¡No! Me vengaré de todos muy puramente. 

     Pero cualquiera que sea mi plan, tú, mudo, 

     como la triste Dido. 

CORO.                                  Señora, guardaré silencio.  

     Todas las personas decentes seguro que están de tu parte 

      Pero viene Creonte con algún decreto. 

  

                                                 

 

25 Inglaterra introdujo el divorcio tres siglos después que Escocia. 
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Entra CREONTE acompañado  

  

CREONTE. Señora, no es… 

CORO. (a CREONTE) ¡Para! Llevas una peluca diferente. 

     ¿Crees que el público no pensará que eres Eetes? 

     ¿Creonte? 

CREONTE.               Ahora lo soy, y lo deberías saber. 

     Hago dos papeles esta noche. 

CORO. Ah vale entonces, sigue. 

     Era para evitar la confusión, no te molestes. 

CREONTE. El programa ya aclara el asunto. 

     Así que tú, el más empedernido de los charlatanes, 

     cierra ese hocico por el que metes patatas. 

     (a MEDEA) Señora, no es mi costumbre andar con paños calientes, 

     así que ten la bondad de meter tus cosas en la maleta  

     y, junto con tus mocosos, lárgate lo más rápido posible. 

MEDEA. ¡Desterrada! (aparte) Pero disimularé y ganaré tiempo.  

     (en alto) ¿Puedo preguntar la razón de este nuevo capricho? 

CREONTE. Sospechamos que planeas una traición, 

     y que estés dispuesta a cortarnos la garganta, 

     más vale prevenir que curar. 

MEDEA. ¿Quién puede pensar que alguna vez abrigué tal pensamiento? 

     ¿Yo? ¿Matar a un rey? 

CREONTE.                                   No sería yo el primero. 

     Recuerda a Pelias. 

MEDEA.                                 ¡Vil calumnia! 

     Sus hijas lo mataron. 

CREONTE.                               Esa es una mera afirmación. 

MEDEA. Lo juro. 

CREONTE. ¡Puaj, puaj! Lo sabes bien. 

MEDEA. En serio, señor, ellas le dieron la medicina equivocada. 

CREONTE. Mediante tu prescripción. 

MEDEA.                                                     Cierto. Pero su caso 

     ellas han declarado falsamente, y tuvieron luego la cara 

     de lanzar contra mí la culpa de su descuido. 

     Así que los pacientes mueren, y se culpa al doctor.  

     Traje conmigo de casa una droga que algunos  

     llaman (puesto que vengo de la Cólquide) colca, 

     llegué a Grecia, como sin duda habrás oído,  

     encontré al viejo Esón, incapacitado con gota. 
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     Puesto que lo curé con esta innovadora medicina, 

     ellas empaparon con ella al hombre que estaba tísico; 

     y cuando recomendé una sangría, 

     ellas lo rajaron por todas partes. 

     Es verdad, él había hecho testamento, y sus hijas lo sabían, 

     pensaron que se beneficiarían con su muerte y eligieron hacerlo. 

CREONTE. Suponiendo que todo lo que has dicho es verdad, 

     he decidido que no vas a curarme. 

     Eres experta, lo sé, en la magia, 

     pero fuera de ese tema, te será difícil estrangularnos, 

     así que abandona el edificio sin alboroto.  

MEDEA. ¡Santo cielo, Creonte! No es propio de ti. 

     Nadie debería cambiar al sobreaño, mientras pudieran tener uno. 

     Al más gallardo de los monarcas el destino ha mostrado. 

     El más importante de esta especie corintia. 

CREONTE. ¡Fuera con tu persuasión, te lo ordeno! 

     Tus dulces palabras no me van a convencer. 

MEDEA. ¿Me das una semana para coger mis cosas? 

CREONTE. Para preparar tus trampas, dirás, y atrapar tu presa. 

     No voy a permitirlo. 

MEDEA.                                        Pero un día… 

     un solo día, para coger los zapatos de los niños, 

     tú mismo eres padre, no digas que no.  

     Su propio antinatural padre no se preocupa por ellos,  

     y para viajar, no tengo un par para ellos. 

     Ten piedad de unas pequeñas suelas como las suyas. 

     ¡No los veas inútiles como las súplicas de su madre! 

CREONTE. Vale, por el bien de ellos concedo ese pequeño retraso. 

     No podrás hacer muchas travesuras en un día. 

MEDEA. (aparte) ¿Qué no puedo? 

CREONTE.                                           Es un disparate retirar lo dicho, 

     pero soy muy compasivo, eso es un hecho. 

     Así que recuerda, hasta el atardecer puedes ir de compras, 

     pero después de la oscuridad, Medea, será mejor que te vayas,  

     porque si aquí otro sol los ve, 

     colgaré a los dos que tienes, y a ti entre ellos.  

 

Trio – CREONTE, MEDEA y EL CORO – “Midas” 

CREONTE.         Si quieres vivir otro día, señora, 

       te aconsejo que salgas corriendo. 
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 Si te gusta mejor, quédate señora. 

       Si te gusta mejor, quédate señora. 

      Pero si lo haces, mejor que no.  

             Fol de rol de rol… 

MEDEA.                   Fol de rol de rol… 

CORO.                      Fol de rol de rol… 

MEDEA.  (a CREONTE) De ti no puedo esperar ayuda, 

               así que a irme no me puedo negar. 

               Pero creo que veo a su hija… 

                                                    (aparte al CORO) 

               Pero creo que veo a su hija… 

               en el lugar de Medea 

            Fol de rol de rol… 

CORO. (aparte a MEDEA) Fol de rol de rol… 

TODOS.                                Fol de rol de rol… 

                                                                                (Sale CREONTE acompañado) 

 

MEDEA. ¡Ahora a por la venganza! Ahí viene el pérfido Jasón, 

     me pregunto si puede atreverse a mirarme a la cara. 

(Entra JASÓN) 

JASÓN. Así que, señora, no contenta con abusar de mí, 

     a la familia real has estado calumniando. 

    Tus estúpidos celos han sido tu ruina. 

     Lo siento por ti, pero tienes lo que te mereces. 

MEDEA. ¿Y esto a mí, a tu devota esposa,  

     a mí, la que salvó tu honor y tu vida, 

     cuando entre dos fieros toros sólo era cuestión de suerte? 

     ¿A mí, la que reparó la pérdida de todos tus amigos? 

     ¿La que condenó al dragón al destino más triste 

     que cualquier dragón pudiera tener en Hyde Park Corner? 

     ¿La que, por tu bien, pudo ahogar cualquier amor filial? 

     ¿La que toleró que golpearas a su hermano pequeño? 

     ¡Griego desagradecido, falso, coqueto y mentiroso Jasón! 

     No vive sobre la tierra mortal más desgraciado y vulgar. 

JASÓN. Me entristece que una persona de tal condición 

     haga semejante exhibición de sí misma.  

     Te debo que me sacaras de ciertas dificultades, 

     pero estoy bastante harto de estas riñas domésticas 

     y no tengo talento para las recriminaciones.  
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     Mi abogado ha hecho un documento de separación, 

      y si lo firmas y no protestas, 

     llegaré a un espléndido acuerdo para con los chicos. 

MEDEA. Mis niños; ahí has tocado el corazón de una madre. 

     Bien, cuando la gente no se pone de acuerdo, lo mejor es partir. 

     Que sea mío el castigo, como mío es el pecado.  

     ¿Por qué iba a caer sobre mis negritos? 

JASÓN. A la bonne heure. Ahora, señora, hablas con sentido. 

     Me ofendió que ofendieras a mi amigo, el Rey. 

     Así como a Glauce… 

MEDEA.                                   ¡Oh, no nombres a la criatura! 

     La oí decir, “si tu mujer te aburre, golpéala.” 

JASÓN. La entendiste bastante mal, lo contrario quiso decir,  

     beta, en griego, ya saber, es la “letra B”.26 

MEDEA. Acepto la corrección, y soy toda sumisión,  

     y para demostrar cuán sincera es mi constricción, 

     algunas reliquias de mi antiguo rango y posición, 

     las cuales ahora contemplar no me produce sino enfado, 

     le ruego a ella que acepte como recuerdo 

     de una que una vez poseyó el cariño de tu corazón. 

     Este espléndido manto, ricamente bordado,  

     que llevé en nuestro lujoso gran último baile, 

     y un anillo galvanizado, con una rara virtud, 

     proteger al justo de los dolores reumáticos. 

JASÓN. Pero estúpida mujer, ¿por qué los regalas? 

MEDEA. ¿Qué son para mí ahora los anillos o las ricas ropas? 

     ¿Qué derecho, qué corazón tengo ahora que deslumbrar? 

JASÓN. Pero puedes empeñarlos cuando tengas falta de dinero. 

MEDEA. ¿Empeñarlos?... 

JASÓN.                             Por supuesto, aunque abandonada por tu padre, 

     Puede que tu tío te ayude. 

MEDEA.                                               Preferiría 

      morir antes que empeñar tales preciosidades, o ver 

      el orgullo de una bola convertido en la ruina de tres. 

JASÓN. Si te empeñas en ello, que así sea.  

MEDEA. Me despido. 

JASÓN. ¿Firmarás el documento antes de irte? 

MEDEA. Créeme. ¿Nos separamos en paz? 

JASÓN.                                                               Claro que sí. 

      No soporto la malicia, y no puedo soportar las escenas. 

      Te enviaré a mi abogado con los papeles. 

      (aparte) ¡Juro que esta mujer me ha dado miedo! 

                                                 

 

26 Medea entendió “beat her”, pero, según Jasón, Glauce realmente dijo “Let her be” 
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MEDEA. (aparte) Quemaré los papeles, los lanzaré al cielo, 

      y dejaré que se frían en su propia Grecia27. 

                                                                             (Sale) 

JASÓN. Me siento, esta mañana, no muy bien, 

      durante la cena, anoche, con mi amigo el Rey, 

      me pasé con su vino viejo de Quíos, 

      que es particularmente bueno,  

      y brindé por Glauce hasta que apenas supe 

      si no hubiese sido mejor… dejarla también. 

 

Canción – JASÓN – “Vivi tu” – “Anna Bolena” 

Déjala también. ¡No estoy muy seguro, oh! 

     ¿Hacen eso los hombres? - ¡Ay, diez de cada veinte! 

Déjala también – ¡Renuncia a ese pensamiento, oh! 

     La prudencia susurra, “Ella es dinero en abundancia.” 

Dulce alma, ¡oh que esté mejor asegurado! ¡Oh 

     firma y sella, oh! - ¡No te arrepentirás! 

Aunque has tenido una rara esposa para empezar,  

     no son Medeas todas las mujeres. 

¡No, por Juno! Pero primero me separaré de ella, 

     a la que he temido hasta ahora. 

La derrotada Medea puede que prepare algún plan, señor, 

     para reducir el corto reinado de la bella Glauce, ¡ah! 

Nada podría causarme más sufrimiento, ¡ah! 

     Nadie podría temer a más feroz enemigo, 

La vigilaré mientras pueda, señor,  

     y antes de que las furias la echen a perder, 

echaré a la encantadora de la Cólquide 

     con cajitas destempladas. 

 

                            Entra MEDEA 

MEDEA. Ve, vil embustero, ahora a su vez engañado. 

     Vas a ser despojado por aquella a la que despojaste 

     de tu traidor corazón, ahora muy querido. 

     ¡Psique, mi alma! 

                           Entra LA NODRIZA 

                                            Trae a los niños aquí, 

     y de mi vieja maleta déjales traer 

     la capa roja y el anillo mágico. 

  

                                                 

 

27 “leave the all in their own Greace to fry”: juego de palabras aprovechando la similitude entre Greece (Grecia) 

y grease (grasa).  
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NODRIZA. Señora, voy. (Aparte) Alguien cogerá un Tártaro. 

                                                                                      (Sale) 

CORO. (avanzando) Señora, ¿en qué estás? ¿Qué estás esperando? 

MEDEA. Un regalo de boda para Glauce estoy preparando. 

CORO. Y uno, sin duda, que la hará sufrir por llevarlo. 

MEDEA. Puedes decirlo, con tu mismo feo careto, 

     pero no en alto, porque todo debe mantenerse tranquilito, 

     hasta que la venganza tramada en este cerebro creativo 

     resplandezca muy alto. ¡Pasmando a todo nativo! 

 

Entra LA NODRIZA, con los dos NIÑOS, el anillo y el manto 

 

     ¡Ah, aquí están! ¡Mis amores, mis niños! 

     A tu madre como en las cuerdas de un violín preocupa  

     pensar qué golpe tiene reservado el Destino, 

     “culo, o no culo”. 

     Sed los portadores de estos regalos para Glauce, 

     portaos bien y no seáis de ninguna manera insolentes. 

     Rogadle que los lleve en nombre de Medea. 

     Le servirán para sus dolores y sin error. 

     ¡Fuera! 

                       (Sale LA NODRIZA, con los NIÑOS y los regalos) 

 

     Ahora mis hechizos caerán alrededor 

     y pronto haré de vieja carabina con todos. 

 

                      Canción -  MEDEA – “Irish Quadrille” 

     Un follón habrá en el edificio pronto,  

     porque quemaré el palacio y atornillaré la luna. 

     Los granujas bailarán al son de una bonita canción,  

     o no tengo más Nous que el que llena una cuchara. 

     La golfa ha tostado a mi malvado marido, 

     pronto será una manzana asada. 

     De la raza de Sísifo me reiré. 

    Y si interfieres (al CORO) ¡te arrancaré los ojos! 

            Follón, follón, follón, 

            no haré follón 

            porque estoy en un adorable humor,  

            ahora, ahora, ahora. 
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CORO.          Follón, follón, follón  

                      asesinato, ¡aquí hay follón! 

                      No está ella en un adorable humor, 

                      ahora, ahora, ahora.                                          (Sale MEDEA) 

     Hará todo lo que ha dicho, no tengo duda,  

     y eso es todo lo mala que ella puede ser. 

     Y todo esto es culpa de ese pillo, Cupido,  

     el cual “a hombres, dioses y columnas” vuelve locos o estúpidos. 

     Si fuera su padre, le rompería todos los huesos, 

     o lo mandaría al mar, como a ese otro chico Jones; 

     porque esperar la paz en la tierra es todo, 

     mientras él juega a la Gallinita Ciega desnudo.         

 

                            Canción – CORO – “Fall of Paris” 

Amantes que sean jóvenes, en serio, y deseen saber el tipo de vida 

que en este mundo posiblemente lleves, antes de que puedas decir que has 

     conseguido esposa, 

escucha la canción de uno que ha tenido mucho que ver con Cupido, 

y enamorado una vez, enamorado está todavía, pero con otro punto de vista. 

La mujer, aunque muy amable parece, cogerá tu corazón y lo atormentará. 

Aunque fuera hecho de piedra de Portland, ella conseguiría convertirlo en pavimento. 

Lechera o duquesa, 

mantenlo lejos de sus garras, 

                    si alguna vez deseaste un momento de calma más. 

Cortejando, cortejando, 

Aparentando, intrigando, 

sonriendo, engañando, 

agradando, coqueteando, 

cogiendo, rompiendo, 

agarrando, tocando 

dentro del corazón. 

Oh, Amor, has sido un villano desde los días de Troya y Helena, 

cuando causaste la caída de París, y de muchas más.  
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Suspirando como un horno, con la esperanza de todavía conseguirla, 

y perdiendo la salud y el apetito, y volviéndote más y más delgado todavía, 

caminando bajo la humedad de la noche ante su ventana o puerta, 

y sin conseguir nada más que un resfriado, habiendo esperado una veintena de noches; 

desperdiciando papel escribiendo rimas faltas de razonamiento, 

tan tontas e insípidas como un ganso sin aderezo. 

Pagando facturas de sastres, 

encerrado por carceleros, 

a dieta de pan y agua para restablecer tus sentidos. 

suspirando, llorando, 

derrotado, meditando, 

caminando, acechando, 

tramando ideas, atrapando, 

echado a perder, afanándote, 

haciendo rimas y réplicas, 

aumentando la marca. 

Oh Amor, has sido un villano, etc. 

 

Encontrando que todo lo que has sufrido no ha sido más que el deporte de abandonar 

     mujerzuelas, 

y desafiando a tu rival al típico estilo de las auténticas cuchillas inclinadas, 

sintiendo, antes de haber desayunado, una bala atravesando tu cuerpo, 

maldiciendo entonces tu cruel destino, y quedando como un gran imbécil. 

Tirado en un ataúd, tan muerto como corresponde a tu tiempo de vida. 

Nombrado en los periódicos, también, como “muerto en la flor de la vida”. 

Cuando bajo tierra estés,  

sólo nueve días de gloria, 

y el mundo volverá a girar, exactamente como antes. 

Abandonando, inclinando, 

desafiando, cayendo, 

maldiciendo, poniendo verde, 

pereciendo, muriendo. 

Con un cenotafio y unas líneas, 

y considerado un pesado.  

Oh Amor, has sido un villano, etc.                                       (se retira) 
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Vuelven a entrar LA NODRIZA, con los NIÑOS, para ver a MEDEA 

 

NIÑE. ¡Oh, señora, señora, debes salir corriendo! 

MEDEA. ¿Por qué? ¿Qué pasa? 

NODRIZA.                                           Estamos todos arruinados.  

MEDEA. ¿Ha rechazado Glauce los regalos? 

NODRIZA.                                                               Ojalá lo hubiese hecho. 

     Ella los tomó, como tú tramaste. 

MEDEA.                                                        Me alegra 

     saberlo. Cuéntamelo todo. ¿Cómo le quedan? 

NODRIZA. ¡Le quedan bien! Está friéndose en ellos, como un buñuelo. 

MEDEA. Ella robó mi llama, y ahora en llamas permanece, 

     y con mi anillo de bodas se ha quemado los dedos. 

     Y el tirano, Creonte, también, ¿no se está friendo? 

NODRIZA. Sí, y tú también lo harás, a no ser que desaparezcas. 

     Porque ahora por todo el palacio se corre la voz, 

     métete en un autocar o en un carro, 

     un barco, barcaza, taxi, o lo que sea. 

     Pero no te quedes aquí, si no serás quemada o colgada. 

MEDEA. Escapa, sálvate, yo todavía tengo algo que hacer 

     que ningún ojo humano ha de ver, salvar a mis dos niños. 

                                                                                       (Sale la NODRIZA) 

     Sí, mis pobres niños, sí, tengo que hacerlo, 

     vuestro destino es imposible evitar. 

CORO. ¿Qué vas a hacerles? Di, te lo imploro. 

MEDEA. (Sacando una vara de la vaina de una daga). 

     Eso que nunca antes les hice. 

CORO. ¿Golpearlos? Oh, ¿por qué? ¿Está loca esta mujer? 

     ¿Cuál es su crimen? 

MEDEA.                                 ¡Se parecen demasiado a su padre! 

                                                                 (coge a los NIÑOS y sale) 

CORO. Está claro que sus males la han vuelto loca, o lo harán. 

     ¡Ayuda, Jasón, ayuda! 

 

                                        Entra JASÓN. 

 

JASÓN.                                       ¿Qué pasa ahora? ¿Qué otro daño 

     ha de temer Jasón ahora? El Rey es cenizas, 

     mi amor ha desaparecido, mi boda es yesca. 

     Y me he quedado como una pobre e infeliz chispa, 

     que miserablemente sale a la oscuridad 

     ¿Dónde está la malvada causante de estas desgracias? 
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CORO. Asestando sus más pesados golpes 

     a los niños. 

JASÓN.                    A los niños. ¿Dónde? 

CORO. Por detrás, por supuesto. 

NIÑOS. (dentro) ¡Oh, madre, madre! 

CORO.                                                        ¡Allí! 

     ¿Los oyes? 

JASÓN. (se apresura hacia la puerta) Me quedo paralizado de terror. 

     Medea, detente, oh, detén tu bárbara mano. 

     La puerta está atrancada, ¿dónde podré encontrar una palanca? 

CORO. Tienes una.  

JASÓN.                     ¿Dónde?   

CORO.                                   Esa con la que dejaste apalancada a Medea.  

JASÓN. Me refiero a una palanca de metal, para forzar la puerta 

     que ella ha atrancado.  

MEDEA. (dentro)                     ¡Tonto, demasiado tarde para tus mañas!    

JASÓN. ¡Demasiado tarde, por Júpiter! Ha escapado, también… ¡Desaparece! 

NODRIZA. (entrando) Se ha ido en una libélula28, nadie sabe adónde.  

JASÓN. ¡Una libélula! ¿Cómo se atreve? 

     El transporte de una bruja debería ser una escoba. 

CORO. Dije que ella era voluble, y se ha dado a la fuga. 

 

Trueno, etc. – El Palacio se hunde, y se ve a MEDEA en un carro tirado por dos fieros 

dragones, en medio de las nubes. 

     El palacio se hunde, he aquí ella. 

JASÓN. ¡Tú, malvada hechicera, vil maga! 

    Sal, te digo, y recibe un justo castigo. 

MEDEA. Te dije que sería el mismísimo diablo, 

     si te atrevías a casarte con otra.  

     Así lo he hecho, ¿no has oído un ruido? 

JASÓN. Bárbara, te oí dando una paliza a los niños. 

MEDEA. No les di una paliza, pero te lo hice creer. 

CORO. ¡Oh, qué vergüenza! ¡El mismo Coro engañado! 

MEDEA. Poneos de pie, mis pequeños amores. (muestra a los NIÑOS) Ves traidor, aquí             

está 

     el mayor, Mérmero, y el menor, Feres. 

     Me los llevo al país de Erecteo, 

     por invitación especial de Egeo.  

     A una escuela de secundaria quiere mandarlos, 

     y pagar a un profesor privado para que los ayude. 

     Ahora escucha el destino, falso Jasón, que va a caer 

     sobre tu cabeza, malvada causa de todo.         

                                                 

 

28 Libélula en inglés es dragonfly, haciendo referencia al hecho de que el carro sale tirado por dragones 

voladores, pero es difícil mantener el juego de palabras.  



169 

 

  



170 

 

 

Una viga del Argo, esa vieja barca,  

     ahora allí podrida, sobre la marca que ha dejado el agua, 

     contra tus estúpidos sesos beocios se va a estallar y los va a sacar. 

JASÓN. ¡Qué horror! ¡Eso será un destrozo! 

MEDEA. Así sea para la obra de la que tú fuiste el capitán, 

     castigo la obra que causó todas mis catástrofes.  

JASÓN. ¿Y cuál será tu destino, cruel furia? 

MEDEA. Mi destino depende solo de la audiencia, 

     a la que se presenta la obra esta noche. 

     Tengo que confesar que tengo muchísimo miedo. 

     Pero si contra mí no encuentran ninguna acusación, 

     puede que el director no quiera pronto una nueva obra. 

     (a la Audiencia) Si sonríen, “El Vellocino de Oro” ganamos.  

     “Un toque de naturaleza hace a todo el mundo sonreír29” 

 

FINALE – “Post Horn Galop” 

 

CORO. ¡Se va, señor! ¡Se va, señor! 

¡Presuntuosa! ¡Presuntuosa! 

Dios sabe, señor, todos sus males, señor, 

la hicieron presuntuosa, la hicieron presuntuosa.  

Calma su furia, amable audiencia,  

acabar así no está nada bien, 

puesto que gritan a bordo del barco: 

“¡Hacedla volver! ¡Tranquilizadla! ¡Paradla!” 

MEDEA. (a los NIÑOS) 

Ahora, mis amores, nos vamos. 

¡Arre! ¡Arre! ¡Arre! 

Con mami, 

nos vamos de paseo en carro. 

Si desean que nos quedemos aquí, 

ya saben cómo, ya saben cómo 

mantener la paz y dárnosla también 

para quedarnos en esta alegre casa. 

CORO. Se va, etc. 

JASÓN. (a MEDEA) 

En vuestras manos ponemos nuestro caso, 

sólo vosotros podéis mantener la paz, señores, 

si en vosotros encontramos la bondad, 

hemos ganado el vellocino de oro. 

CORO. Ella se va, etc. 

                                                 

 

29 “One touch of nature makes the whole world grin”, popular frase extraida de la obra de Shakespeare Troilo y 

Crésida. 
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TODOS. ¡No nos dejes así, Medea! 

              ¡Arre! ¡Arre! ¡Arre! ¡Arre! 

               Pero junto con Jasón y su tripulación 

               preocupaos por el Vellocino de Oro. 

               Decid que deseáis que nos quedemos, 

               sabéis cómo, sabéis cómo 

               mantener la paz, y dárnosla también 

               para quedarnos en esta feliz casa.  

 

                                 MEDEA (en el carro) 

 

          CORO                                                            JASÓN 

                                        CORTINA 
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ANEXO 2 

 

“The Birds” of Aristophanes                                                        

“Los Pájaros” de Aristófanes 
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“LOS PÁJAROS” 

DE 

ARISTÓFANES 

 

Un Experimento Dramático 

 

EN UN ACTO 

 

Siendo un Humilde Intento de Adaptar las dichas “Aves” a este “Climáte”, dándoles un 

Nuevo Nombre, Nuevas Alas, Nuevas Canciones, y Nuevos Cuentos. 

 

___________________________ 

 

 

Puesto en escena por primera vez en el Theatre Royal, Haymarket,  

lunes, 13 de abril, 1846 
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“LOS PÁJAROS” DE ARISTÓFANES 

___________________________ 

  

No soy un académico clásico y me ha divertido tanto como 

sorprendido descubrir que, tan inconsciente como 

inmerecidamente, he adquirido la reputación de ser uno en la 

estimación entre algunos de los más eruditos en nuestras 

grandes universidades y escuelas privadas por la forma en la 

que había tratado temas mitológicos, y especialmente en The 

Golden Fleece, en cuya producción no tuve ningún 

colaborador. El hecho fue que, como Shakespeare -la única 

cosa en la que alguien podría parecérsele- yo “sabía poco 

latín y menos griego”, no habiendo, durante mis cuatro años 

en el colegio internado, ido más allá de la Eton Grammar, y 

apenas dominado el alfabeto griego; el último logro que me 

permite perpetrar un atroz juego de palabras en The Golden 

Fleece, que, por supuesto, se cita con más frecuencia que 

aquellos que son más dignos de recordar. Pero, por otra parte, 

desde mi niñez había yo devorado las traducciones de todos 

los grandes poetas, dramaturgos e historiadores de Grecia e 

Italia que caían en mis manos, por no hablar de Lempiere, el 

mejor libro manoseado en mi posesión. Y, con la ayuda de 

una memoria incluso ahora extraordinaria, estaba tan 

familiarizado con Homero y Heródoto, Ovidio y Virgilio, 

Apolonio de Rodas, Jenofonte y Polibio, y los principales 

dramaturgos trágicos y cómicos de Atenas y 
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Roma, como los jóvenes de la misma edad lo estaban con 

Robinson Crusoe, Sandford y Merton o la Historia de Jack el 

asesino de gigantes. 

Y así fue como, buscando un tema para la obra de Easter de 

1846, no relacionado con el mundo de las hadas, y no viendo 

nada que me gustara, decidí satisfacer un viejo deseo en 

intentar adaptar una de las extravaganzas de Aristófanes, el 

inmortal inventor de ese tipo de composiciones, a las 

circunstancias modernas y locales, necesarias para interesar y 

divertir a los aficionados al teatro del Londres del siglo XIX. 

Tan gran paso hacia delante era un experimento arriesgado, 

pero merecía la pena hacerlo por el bien del arte y los 

verdaderos intereses de la escena británica. Más 

inmediatamente necesario también me pareció en ese 

momento, ya que había indicios de que la popularidad que 

había acompañado al tipo de entretenimiento que yo había sido 

el primero en introducir era probable que condujera a un 

resultado muy opuesto al que yo esperaba. Por lo tanto, escogí 

Las Aves como la más prometedora base para mi coup d’ssai, 

y el prólogo que publiqué con la obra, y aquí reeditado, 

contiene casi todo lo demás que tengo que opinar sobre estos 

temas.  

PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN 

Se dice de Carlos II que, estando presente en una reunión de la 

Royal Society, solicitó muy gravemente saber la razón “¿Por 

qué la introducción de un pez de tres libras de peso en un cubo 

de agua no hacía cambiar el peso del cubo?” Una gran cantidad 

de conocimiento e ingenio fue solicitado para dar cuenta del 

fenómeno. Finalmente. un caballero observó que, antes de 
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tratar de averiguar el motivo, deberían establecer el hecho, y que, con la sumisión 

a su majestad, creía que la inserción de los peces haría una diferencia en el peso 

del cubo. “Estás en lo cierto”, dijo Carlos.  

El excesivo favor que se ha manifestado a este drama, por casi toda la prensa 

metropolitana, me halaga en la creencia de que el veredicto habría sido unánime 

si los dos o tres disidentes, antes de discutir los méritos de la pieza, como un 

burlesque, hubiesen comprobado que era un burlesque. 

Nunca ha sido anunciado u oficialmente titulado “un burlesque”. Es un humilde 

intento de imitar o parafrasear (pero no hacer una obra de burlesque o travestismo) 

tantas partes de la Comedia de Las Aves como fueran posible de ser adaptadas a 

las circunstancias locales y recientes. Volver a colocar los dientes de las viejas 

sierras y hacer que corten nuevos ejemplos. “Un experimento (como se llama en 

los programas)  un 

experimento llevado a cabo con el objetivo de determinar en qué medida el 

público teatral estaría dispuesto a recibir un tipo más sofisticado de 

entretenimiento que la moderna Extravaganza del escenario inglés, o la “Revue” 

del francés. Para abrir un campo, no sólo para mí, sino en el que hombres mucho 

más capaces puedan dar rienda a su imaginación e ingenio en forma dramática sin 

las restricciones de las reglas y los convencionalismos de la Comedia regular, y 

asistidos en cualquier medida por la Música y la Decoración. A pesar de la 

probable desilusión de los amantes del mero absurdo, y el desconcierto natural de 

unos pocos espectadores festivos de buen humor, el experimento, me alegra 

decirlo, fue un éxito ya que mis pobres habilidades pudieron hacerlo, y, lo que es 

más una consecuencia, asegura los triunfos futuros de los escritores superiores. 

La amable y elogiosa manera con la que incluso mis censores han expresado sus 

opiniones, exige mis mejores reconocimientos, pero si no me cedo ante su 

decisión, es porque, como he dicho, niego el hecho en el que fundan sus 

argumentos. Un crítico, por ejemplo, que insiste en comparar The Golden Fleece, 

un burlesque de asunto trágico, con Las Aves, la paráfrasis de partes de uno 

cómico, se sorprende ante la introducción de Júpiter, comenta que su lenguaje 

“era demasiado serio; demasiado literal; para nada burlesque, era nada menos que 

la voz del Cielo ofendido.” Mi única respuesta es que nunca contemplé un 

burlesque. La fábula ha terminado; la alegoría está acabada.  
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La moraleja que debe extraerse, por trivial que sea, es seria. 

No podría señalar de forma demasiado seria, demasiado literal 

(el único objetivo la obra)   

Qué nefasta confusión se engendraría en el mundo, 

 si los tontos fueran por donde los guiaran los tunantes   

Y es la debilidad, y no la fuerza o la gravedad lo que lamento, 

del lenguaje en el que está redactada la exhortación final: 

No busques una inútil fama con alas prohibidas.  

¡Deja que los hombres sean hombre y merezcan tal nombre! 

 

                                                                                      J. R. PLANCHÉ 

 

 

    29 de abril, 1846             

Aunque en parte decepcionado, no pude evitar sentirme impresionado y, 

hasta cierto punto, halagado por las opiniones que provocó. Por ejemplo, 

un popular artista extranjero declaro que la obra era “tan cond***mente 

inteligente”. Tampoco abandoné la esperanza, y el reciente éxito del The 

Palace of Truth, y aún más Pygmalion sobre esas mismas tablas, han 

demostrado que hay un público que puede disfrutar de los buenos textos y 

la buena actuación sin ayuda de un magnífico escenario y sin degradarse 

por las averías. 
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PROGRAMA DE LA OBRA 

(DEL ORIGINAL) 

__________________ 

DRAMATIS PERSONAE 

EL REY DE LOS PÁJAROS …………………………………… MR. JAMES BLAND 

JACKANOXIDES ………………………………………………. MR. HUDSON 

TOMOSTYLESERON ………………………………………….. MR. CAULFIELD 

UN POETA ……………………………………………………… MR. TILBURY 

UN ARQUITECTO …………………………………………...… MR. BRINDAL              

UN SENADOR ………………………………………………….. MR. T. F. MATTHEWS 

EL RUISEÑOR (“más Musical” pero no  

       “más Melancolía”) …………………………………………... MISS P. HORTON     

 

Quien, en esta ocasión particular, ha consentido en la hermosa manera de guiar mal al Coro, 

y, aunque solo un único Soprano para abastecer la Parábasis (Pair-o’-Bases). 

 

Los otros pájaros por una Bandada de Asistentes de los Jardines Zoológicos. 

 

__________________ 

 

La traducción libre y fácil del autor de The Golden Fleece, Drama at Home, etc. 

 

Los Escenarios Clásicos y Románticos (alas y demás) pintados por Mr. George Morris y 

Ayudantes, y colocados sobre el original viejo Escenario Griego de este Teatro por Mr. 

Adams. 

 

Los Vestidos Griegos por Mr. Barnett y Miss Cherry. 

 

El ídem Ornitológico by Mr. T. Ireland, Profesor de Historia Natural para el Teatro Real, 

Haymarket.  

 

La Música, principalmente escogida de la melodiosa multitud de Órganos de Aves, y 

adaptada expresamente para una alondra, por Mr. T. German Reed. 
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PROGRAMA DEL ESCENARIO, ETC. 

__________ 

 

Apéndice de una Montaña Boscosa, 

En la que tiene lugar 

EL CONGRESO DE LOS PÁJAROS, 

En el que el Rey se sienta como Presidente de la Cámara. 

 

 

Vista de pájaro de la Ciudad de los Pájaros 

(Un Vuelo de Lujo diseñado por A. Crowquill) 

 

CORTE SUPREMA DEL OLIMPO 

Con Presencias Plásticas de las Principales Deidades 

 

JÚPITER ……………………………………...……………. MR. JAMES BLAND 

MARTE …………………………………………………….. MR. HARCOURT 

MERCURIO ………………………………………………... MISS PARRY 

APOLO ……………………………………………………… MISS ADAMS 

CUPIDO …………………………………………………….. MISS SUSAN ADAMS 

BACO ……………………………………………………….. MR. GEORGE 

JUNO ………………………………………………………… MISS PERKINS 

DIANA ……………………………………………………..... MISS E. WOULDS 

MINERVA ……………………………...…………………… MISS COX 

CERES ……………………………………………………….. MISS WOULDS 

VENUS ………………………………………………………. MISS J. ADAMS 

IRIS …………………………………………………………... MISS GROVE 

PAN ………………………………………………………… .. MR. SANTER 

NEPTUNO …………………………………………………… MR. WHITTON 

HEBE …………………………………………………………. MISS C. PERKINS 

HIMENEO  ………………………………………………….... MISS SANDERSON 
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ESCENA PRIMERA.- Una Cima de una Boscosa Montaña 

 

CORO. Desde la antigua Atenas, sobre el ala de Fancy,  

     a la moderna Babilonio traemos estas escenas,  

     su relevancia, que apenas se puede adivinar en griego,  

     nos aventuramos a decir en nuestra vulgar lengua.  

     Con variadas variaciones, lo admito,  

     que puede asombrar a los hombres recién salidos de la facultad,  

     pero para la mayoría resulta menos “caviar”  

     que si siguiésemos a Bekker, Brunck o Carey30;  

     al final, esperamos, por medio de la mímica y el coro,  

     extraer de antiguas sierras una moderna lección,  

     cuya verdad nuestra pieza puede ayudar a salvar,  

     incluso si muestra un tono demasiado grave para Easter,  

     no con gravedad queremos tomarte el pelo,  

     nuestros pájaros tienen felices pensamientos que esperamos te satisfagan.  

     El centro de su gravedad es la alegría,  

     que si pierden caen a tierra;  

     con alegres canciones matarán una hora.  

     Yo soy el ruiseñor, me permito decir,  

     tras las escenas, pero ante vuestras caras,  

     me aventuro a decir la parábasis31.  

     Vengo como ahora, en propria persona,  

     un espectáculo, jura el autor, que bien vale lo que cuesta;  

     para bendecir a los hombres, pueden ser ellos muy galantes  

     cuando quieren los servicios de una pobre mujer  

     y por eso me suplicó que dijera,  

     en forma de introducción a esta obra:  

     del País de las hadas hace un rato se ha ido volando,  

     y ha estado intentando atrapar los Pájaros de Aristófanes  

  

                                                 

 

30 Bekker (1785-1871) fue un filológo y crítico alemán que editó una gran variedad de autores clásicos, entre ellos 

Aristófanes. Brunck (1729-1803) fue un académico de Clásicas francés que editó a numerosos autores griegos, al 

igual que Carey (1756-1826), académico también.  
31 Momento en la obra en que todos los actores salen del escenario y se quedan solamente los miembros del coro 

para dirigirse directamente al público. En la parábasis de Las aves, el coro invita al público a unirse a la nueva 

ciudad de las aves, aunque esta vez ellos no abandonan su papel dramático, y el público espectador es visto 

como un personaje más. 
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    para vuestra diversión. Si, ¡ay!, él fracasa  

     poniendo sal ática32 sobre sus colas,  

     sabe que la risa se volverá contra él,  

     puesto que no sois pájaros que se puedan atrapar con pienso33.  

     Así que oídlo pacientemente antes de fruncir el ceño  

     ni dejéis que su primer disparo abata al Primer Pájaro (Ganso) 

 

MELODÍA - “Should he upbraid” 

     No me reprendáis, amables amigos, aunque no consiga  

     cantar tan dulcemente como el ruiseñor;  

     los críticos deben enmudecer -no asustes a los pájaros que ves,  

     o tendré un cuervo para desplumarlo contigo.  

     Decir que algunos fruncirán el ceño, espero que la masa sonría   

     que, puesto que es un juego sucio, nuestra alegre ave de corral no injurie 

 

Entran JACKANOXIDES y TOMOSTYLESERON siguiendo a un CUERVO y a una 

URRACA. 

     Ahora para empezar, dos ciudadanos son estos  

     de -vamos a decir- cualquier ciudad, en pocas palabras,  

     que, estando a disgusto con su posición,  

     como gente que se puede encontrar en cualquier nación,  

     buscan saber del soberano de los pájaros  

     dónde deberían ir por su bien.  

     El resto, en sus propias palabras, lo harán claro,  

     si no, las alas cortaré y vendré otra vez. 

(Sale el CORO) 

 

CUARTETO – “Gavotte de Vestris” 

Entran JACKANOXIDES, TOMOSTYLESERON, una URRACA y un CUERVO. 

URRACA. ¡Allí, allí, allí! 

JACKANOXIDES. ¿Qué es el parloteo de esta maldita urraca? 

CUERVO. ¡Aquí, aquí, aquí! 

TOM. Este no puede ser el camino. 

URR. ¡Allí, allí, allí! 

JACK. Este no es el camino que resuelva nuestros problemas. 

URR. ¡Aquí, aquí, aquí! 

TOM. ¿Es aquí donde tendríamos que quedarnos? 

  

                                                 

 

32 Attic salt: humor o ingenio delicado o incisivo 
33 Esto puede ser un juego de palabras por ser chaff un tipo de wheat, que suena similar al wit de “Attic wit” y 

además puede significar broma.  
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JACK. ¡Es un intenso y agradable paseo! 

TOM. A través de matas, y zarzas y arbustos espinosos. 

JACK. Arriba una roca por la que subir con dificultad. 

TOM. Este inesperado brinco… 

AMBOS. Es para nuestra actuación un dulce preámbulo. 

URR. ¡Aquí, aquí, aquí!                                                                  

CU. ¡Allí, allí, allí!                                (Juntos)                                                                 

AMBOS. ¿Dónde, dónde, dónde? 

TOM. Dos valiosos tontos fuimos al dejar la ciudad,  

     con guías como éstos para deambular arriba y abajo,  

     ¡en busca del sabio rey de todos los Pájaros!  

     Esto viene de confiar en sus palabras.  

     El pícaro al que compramos estos guías cotorras,  

     al venderlas también nos compró. 

JACK. ¡No hay verdad en el hombre! Además, ¿por qué, ruego,  

     hemos resuelto no quedarnos más entre los hombres?  

     Para buscar una afortunada esquina de la tierra,  

     donde la gente no sea pesada por el oro que valen.  

     Donde no hay cuidado, ni fraude, ni trabajo duro, ni lucha,  

     y podamos asentarnos, en paz de por vida.  

     Si existe tal lugar, debe ser conocido  

     por el Gran Pájaro, que ha volado alrededor del mundo.  

     Si, en su vuelo, él nunca vio el lugar,  

     entonces abandono, ¡pero hasta entonces no! 

TOM. Mira, Jack, los dos pájaros se han posado en aquella roca.  

     El Rey, por ventura, vive allí. 

JACK.                                                              Supongo que tú tocas en la puerta. 

 

CUARTETO - (continúa) 

TODOS. ¡Rap, rap, rap! 

TOM. Vamos, abre rápido tu casa de mármol 

TODOS. ¡Rap, rap, rap! 

JACK. Toca más alto, hombre, digo yo. 

TODOS. ¡Rap, rap, rap! 

TOM. ¡Hola! ¿Hay alguien aquí en casa? 

TODOS. ¡Rap, rap, rap! 

JACK. Me pareció que la roca se abrió. 

(la roca se abre – el REY de los PÁJAROS aparece en el centro) 
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TOM. Sí, mira, ¡oh, qué maravilla! 

JACK. El granito se quiebra por el medio. 

TOM. Y mira, ¿qué pájaro está ahí? 

JACK. ¡Un águila o un cóndor! 

TOM. ¡Por Júpiter! Parece tan negro como el trueno. 

AMBOS. ¡Atrás, atrás, atrás! 

REY. ¡Qué ahora! ¿Quién me despierta de mi dulce reposo?  

     ¡Ah! Dos viles cazadores de aves. Deberíais alimentar a los cuervos.  

JACK. No somos cazadores de pájaros, poderoso Rey, lo juro;  

     mira, no llevamos ni pistolas ni trampas. 

REY. Pero sois hombres, y por lo tanto llenos de astucia.  

     Criaturas que sonríen, y asesinan mientras sonríen.  

     Enemigos de las tribus aladas, sobre las que reino,  

     miles de los cuales habéis asesinado por deporte;  

     o confinado en jaulas durante toda su triste vida,  

     para animar a sus crueles captores con su canción. 

TOM. Es verdad que tenemos la desgracia de ser hombres,  

     pero estamos bastante hartos de la sociedad de los hombres.  

     Y aquí venimos con la esperanza de que tú nos digas  

     dónde podríamos vivir sin ser molestados por nuestros semejantes.  

REY. ¡Sin ser molestados! En ninguna parte, estando a su alcance.  

     Ni la cima de la montaña ni la playa de salvaje mar  

     pueden ya limitar sus audaces zancadas.  

     Sus barcos de vapor no hacen caso ni de los vientos ni de las mareas,  

     y en globos escalan el cerúleo cielo,  

     sin dudar de que gobernarán allí tarde o temprano.  

JACK. ¿Pero son todos los estados similares? ¿Todos los hombres inscritos  

     como esclavos de la ambición, adoradores del oro?  

     ¿No hay ahora ninguna ciudad donde, por ejemplo,  

     comer, beber y dormir es preocupación de todos los hombres?  

     ¿Donde aquellos que tienen, a aquellos que no tienen dan  

     sin esfuerzo los medios para, por lo menos, vivir?  

     ¿Donde no se consiente la riqueza ni la posición,  

     ni guerras ni política ni pleitos  

     ni rencores entre el grande y el pequeño? 

REY. Nunca vi ninguno, y los he visto todos.  

TOM. Responde una pregunta con el mínimo de palabras:  

     ¿Qué tipo de vida es esta entre pájaros? 

REY. Muy como aquella que deseas llevar.  

     Nunca pagan ni por agua ni por semillas.  
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     Trabajan poco, excepto para hacer sus camas.  

     Con la política nunca han atormentado sus cabezas;  

     con sastres de moda nunca se anotan un tanto.  

     No tienen recaudadores de impuestos tocando a sus puertas.  

     No apuestan en carreras, no se aventuran con las acciones.  

     No necesitan un carro ni un palco en la ópera.  

     No arriesgan una fortuna en cartas o dados.  

     No trasnochan y apenas practican algún vicio.  

     A veces un rival en cólera se va,  

     y ocasionalmente arranca los ojos a un amigo.  

     Pero exceptuando pequeños accidentes como estos,  

     nada puede ser más pacífico, ¡el cielo lo sabe! 

TOM. ¡Encantador! Ojalá fuera un pájaro, ¿tú no? 

JACK. Bueno, la verdad es que ahora que lo mencionas, sí.  

     Con ligeras alas para seguir la llamada del Placer.  

     ¡Pero eso es imposible! 

KING.                                 ¡Oh, para nada!  

     Si eres sincero en tal deseo, mi poder  

     puede convertiros a los dos en pájaros en media hora.  

TOM. ¿No me digas? Tengo una gran mente, ¡por Júpiter! 

JACK. ¿Pero entonces debemos vivir y morir en un bosque? 

REY. ¿Por qué justo ahora insultaste la ciudad? 

JACK. No, perdóname, era sólo la gente en ella.  

     Los granujas que no nos dejaban vivir a gusto.  

     Pero las casas son mucho más seguras que los árboles  

     para vivir.  

REY.                ¿Qué, para pájaros? 

JACK.                                                Así lo supongo.  

     Pregunta a las palomas, seguro que dirán que sí.  

     ¡Y oh!, qué brillante idea, uno que pondría  

     los pájaros sobre la arrogante raza humana,  

     que las ha mantenido en los más vergonzosos cachivaches.  

      ¡No, dales un poder igual al de los dioses! 

REY. ¡Ciertamente! ¡Fuera con eso!  

JACK.                                                 Echa tus ojos  

      y dime qué ves.  

REY.                            Nada más que cielos.  

JACK. Bien, ¿no son estos los dominios de las tribus aladas? 

REY. En ese punto no puede haber dos opiniones.  

JACK. ¿Construir en los árboles no es por tanto una pena,  

     cuando puedes encontrar una espléndida ciudad aérea  

     a mitad de camino entre la tierra y el cielo, de tal manera que el acceso  
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     a ambos dependería de vuestra voluntad?  

     Tanto a los dioses como a los hombres podríais chequear con facilidad,  

     y hacer con cualquiera de los dos cualquier acuerdo que te plazca.  

REY. ¡Oh, exquisito diseño! ¡Oh, raro artefacto!  

     Citaré a todos los pájaros aquí en un santiamén.  

     Tú explicarás tu plan; si ellos lo aprueban,  

     construiremos la ciudad y abandonaremos el bosque.  

     Así que, ¡oh!, ¡Ruiseñor mío!, con tu dulce canción,  

     llama a una completa reunión a la emplumada multitud.  

     Convócalos, desde bosques y pantanos, valles y sotos,  

     vuela hasta allí en un tu mejor aleteo.  

(flageolet tras la escena) 

 

Trío – EL RUISEÑOR, JACKANOXIDES y TOMOSTYLESERON 

“Mocking Bird” 

 

RUISEÑOR. (tras el escenario) Tio, tio, tio; jug, jug, jug, … 

JACK. Parúlido bonito, suave y claro,  

     bonito ruiseñor, oigo tu voz,  

     llenando todo el valle con su querido sonido. 

 

Entra el CORO. 

Melodía – CORO – “Little wot ye wha´s coming.” 

          Todos los pájaros vienen hacia aquí.  

          Todos los pájaros vienen hacia aquí 

          Todos los pájaros vienen hacia aquí 

          Pájaros de tierra y mar vienen.  

          (Se nombra a muchos tipos de pájaros y todos vienen… 

         Se dice que entran todos los pájaros y se reproducen sus cantos.) 
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          (Se nombra a muchos tipos de pájaros y todos vienen… 

         Se dice que entran todos los pájaros y se reproducen sus cantos.) 

 

 

 

 

 

 

 

REY. ¡Quedaos y no temáis! Aguantad todos los asuntos alados,  

     no caigáis locamente ni en vuestros amigos y campeones.  

     A estos dos hombres entendidos se les ha ocurrido un plan  

     para liberarnos del vasallaje al hombre  

     y hacernos iguales a los hombres en poder.  

     Habla amigo (a JACK). 

JACK.                                  ¿Pero me entenderán? 

REY.                                                                                     Tan  

     bien como los hombres, y hombres de alguna pretensión,  

     algunos loros hablan con mucho más sentido.  

JACK. Muy potentes, graves y reverendos búhos y patos,  

     mi muy nobles y aceptados palomas etc.,  

     a los que de buena gana llamaría compatriotas y amantes.  

     Aunque muy poco ornitólogo,  

     parece que voy a ser mi único defensor  

     por esta intrusión. Escuchadme milanos y pájaros.  

     Escuchadme grajos, puesto que apoyo vuestra causa.  
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     “Armas y el hombre” considero absurdo cantar,  

     un tema más noble es el mío, “Alas y el pájaro”.  

     ¡El pájaro! Un ser creado antes que el hombre,  

     y en el mundo mucho más elevado.  

LORO. ¡Escucho, escucho! 

JACK.                                   El honorable pájaro puede aclamar,  

     pero haré mi caso tan claro como el mediodía.  

     Nacido antes que el hombre, digo que es mi opinión,  

     por antigüedad, pedís el dominio sobre éste,  

     todavía el bípedo sin plumas se cacarea de vosotros,  

     el gallo del corral… 

PÁJAROS.                         ¡Escuchad! 

GALLO.                                                   ¡Cock-a-doodle doo! 

JACK. Señor, no voy a ser menospreciado por el clamor,  

     ni derribado por un faccioso carpintero,  

     al cual me sonroja llamar mi entendido amigo. 

PÁJAROS. ¡Presidente! - ¡orden, orden! - ¡Nombre! 

JACK. Señor, afirmo que estoy en orden. 

PÁJAROS. ¡No, no! 

TOM. Sí lo estás. 

REY. ¡Orden! ¡Allí, bajo la barra! 

JACK. ¿No fuisteis reyes antes que la raza humana?  

     ¿Por qué hay águilas en sus estandartes?  

     ¿Palomas en sus cetros? ¿no estáis avergonzados  

     de ser asesinados o domesticados por estos bárbaros?  

     Como esclavos o locos os tratan estos villanos,  

     os disparan, si en páramos abiertos os encuentran,  

     echan cal a las ramitas, golpean los arbustos, cazan a través de fresnos y zarzas,  

     ponen trampas, redes y alambres traicioneros,  

     os venden en tiendas y mercados, atados con marcas,  

     vendiéndoos en cartas, en las puertas de las tabernas.  

     Vivos, os encierran en jaulas y os ponen en perchas;  

     muertos, os despluman, ensartan, engrasan, rellenan y asan. 

PÁJAROS. ¡Escuchad, escuchad! 

REY.                                             Eso lo sabe cualquier urogallo.  

     No hay todavía ninguna propuesta ante la Casa.  

JACK. Señor, estoy preparado a traerla ante la Casa,  

     pero en lugar de decirla, voy a cantarla.  
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Melodía – JACKNOXIDES – “O, think not, lewd Jove” – “Midas.” 

El hombre ha sujetado a los pájaros por largo tiempo, lo digo con vergüenza,  

     pero como marcas para él dispara.  

A algunos los hace cautivos, a otros los convierte en juegos,  

     pero descubrirá que es un juego en el que dos pueden jugar.  

Un cambio es justo. ¿Quién demonios es él, digo,  

     para recibir todos los bienes de la tierra?  

Privado de sastre, el dandi no será  

     más que un tonto estúpido sin plumas.   

 

Mi plan es construir una ciudad para los pájaros,  

     fuera del alcance de la vil escopeta del hombre.  

Levantar fronteras directamente, y sobre ellas estas palabras,  

     “este cielo se alquila para construcción”.  

Pronto estará cubierta de calles, curvas y plazas,  

     aunque las casas un suspiro podría derribarlas.  

Sólo observa cómo los albañiles construyen las suyas en la tierra,  

     las gaviotas encuentran muchas para coger.  

 

Por supuesto debéis tener un palacio para vuestro rey,  

     nada es más fácil de hacer bajo el sol.  

Sólo si le construyerais el tipo correcto,  

     no tengas como modelo el de Londres.  

Querréis un buen par de casas del Parlamento,  

     aunque vuestros fondos pueden disminuir por ellas,  

pero si contraéis deudas, no necesitáis mucho cuidado,  

     puesto que nunca veréis ninguna de las dos terminadas34.  

 

Con muros debéis circundar la ciudad,  

     y si en la búsqueda de alguna belleza suburbana,  

viene el astuto Júpiter escurriéndose sin un permiso,  

     ¡por Júpiter que deberá pagar un impuesto de tránsito.  

Si el destino quisiera lanzar a algún mortal hacia las estrellas,  

     deberá coger el pasaporte, ¡por Jingo!  

Ningún monarca de la tierra podrá traspasar nuestro Templo de Barras  

     sin irse de Lord Mayor Flamingo. 

 

Luego el hombre, si no diera importancia a sus crímenes sobre nosotros,  

     debe hacer completa reparación por el pasado.  

Debe cambiar las leyes del juego para adaptarlo al libro de los pájaros  

     y a los faisanes dar completa protección.  

                                                 

 

34 New Houses of Parliamente, aludidas aquí, estaban en proceso de construcción en este momento. 
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No más pasteles de perdices, ni de palomas ni de urogallos,  

     no más sopas hechas de nidos en Cantón.  

Deberá destruir el Poultry y quemar el Red House,  

     y eliminar el nombre de “Joe Manton”. 

(Gran aclamación de los PÁJAROS por todas partes de la Casa) 

 

REY. ¡Escucha esas notas de júbilo y alegría!  

     Tu plan ha conseguido una perfecta aprobación.  

JACK. Sobre la construcción, por tanto, sin retraso. 

REY. Cigüeñas, vencejos y golondrinas trabajan sin parar.  

     Tienes palomas mensajeras que traerán materiales  

     y grullas suficientes para elevar cualquier cosa.  

     La madera será encontrada por los pájaros carpinteros  

     y los carpinteros dorados harán todo el suelo alrededor.  

     Los pelícanos subirán cubos de agua.  

     Espátulas y bucerótidos ayudarán a mezclar el mortero.  

     Totalmente se oyó que los pájaros no se pueden comparar  

     con los hombres en la construcción de castillos en el aire.  

 

Melodía – EL REY y EL CORO – “Bartlemy Fair, O.” 

          Vamos, ajetreo, grande y pequeño,  

          deja las hojas y toma la ramita,  

          corta tus palos y emperifolla tu cresta.  

          Deja de llenar de plumas tus nidos.  

          Construye una ciudad en el cielo  

          con la que ninguna pueda competir.  

Londres, París, Roma, Viena o el Gran Cairo.  

          Ve a trabajar -rival Smirke-,  

          sal corriendo a la Nash,  

          intenta algo, merecido Wyatt,  

          lleva planes, grandes como Barry,  

con un lalallelele…  

Es tan fácil construir castillos en el aire.  

(Salen todos los pájaros) 

 

REY. Mientras tanto, si todavía sientes la inclinación,  

     efectuaremos vuestra transformación en pájaros. 
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JACK. Para; un momento. ¿He de tener una factura? 

REY. Por supuesto.  

JACK. ¿Y perder el habla? 

REY. Todavía podrás hablar,  

     como los loros, las urracas, los … y los estorninos.  

JACK. ¡Mejor no! ¿Por qué no hablar tan bien como tú? 

REY. Oh, yo soy un genio que fue elegido rey por los pájaros.  

      Ese es otro tipo de historia. 

TOM. Pero nosotros también somos genios a nuestra manera.  

REY. Luego, si lo sois, ¿por qué no os contentáis con quedaros? 

JACK. Porque nuestro talento no es apreciado  

     por el vil rebaño entre el que fuimos colocados.  

TOM. ¡Una factura! La idea llena de miedo mi pecho.  

     Dejamos la ciudad para deshacernos de las facturas.  

REY. Llámalo un pico (beak). 

JACK. Eso es casi peor. Lo sabe el cielo. 

     Los Beaks siempre han sido nuestros enemigos mortales. 

TOM. ¿No podemos tener alas y ser tan alegres como las alondras  

     pero manteniendo la forma de hombres? 

REY. ¡Sois bastante iluminados!  

     No, o permanecéis como hombres totalmente  

     o como pájaros.  

JACK.                      Déjame pensar otra vez,  

     antes de decidir. 

REY.                        Bien, para cuando la ciudad  

     esté construida, decídete y llámame.  

TOM. Para. Estoy por las alas y las plumas, que venga lo que sea.  

REY. ¿Y qué tipo de pájaro serás, uno presumido? 

TOM. No, no, que le disparan mucho. (a JACKANOXIDES). ¿De qué tipo serías? 

REY. (aparte) El pájaro al que más te pareces es el bobo. 

JACK. Por temor a los accidentes sería algún ave de corral,  

     que los paisanos no disparan ni comen. 

TOM.                                                           Mmmm, déjame ver.  

     Debe haber alguno cuyo nombre nunca haya oído.  

REY. (aparte) No puedes ser nada de lo que no hagan un juego.  

TOM. ¡Lo tengo! Sí. 

JACK. ¿Qué has pensado? 

TOM.                                   Una cacatúa.  

REY. ¡Bravo! Entra, te convertiré en un tris. 

JACK. Antes de mi transformación, lo pensaré al menos dos veces.  
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Trio – EL REY, JACKANOXIDES y TOMOSTYLESERON- 

“Here´s a Health to all Good Lasses” 

          ¿Quién puede dudar del uso de las alas,  

          cuando con una pluma de ganso,  

          gente nacida en la más baja situación  

          ha llegado a gobernar una nación?  

          Deja resonar la alabanza de las alas.  

                    ¡Hey por las (puntas de las) alas!  

                    ¿Quién no las llevaría?  

                    Los favoritos de la Fortuna  

                    siempre las llevan.  

          Es tiempo de alas, y Amor, y Placeres,  

          la propia vida es un breve tesoro.  

             Todo nuestro júbilo se encuentra con alas.  

 

Entra EL CORO. 

PARÁBASIS 

CORO. Buenos, prudentes conciudadanos, si hay alguno aquí,  

     inclinado a burlarse de esta clásica fantasía,  

     sed justos, si no generosos. Primero mirad hacia casa,  

     sin ir ni a Grecia ni a Roma.  

     ¿No podría demostrarse que proyectos tan etéreos  

     y visiones tan vanas han salido del cerebro de un hombre inglés?  

     ¿No han sido anunciadas en el Times o en el Post  

     especulaciones casi tan monstruosas?  

     ¿No ha defendido en la “Casa” alguna vez Jackanoxides,  

     al que se le considera tener nous, ideas tan absurdas?  

     ¡No! ¿No hay ninguno presente que haya apoyado  

     una burbuja tan vacía, inflada por la Capel Court?  

     Ahora, para aceptar la otra parte, con preguntas tan importantes, 

     ***************** lo que se llama ruego especial.  

     ¿Lo que transformó a los hombres en pájaros, es demasiado extraño para ser divertido,       

cuando ellos cada día hacen patos de su dinero?  

     ¿Por qué no deberían las aves construir un palacio en el aire,  

     cuando existe la esperanza de una vía férrea submarina a Calais? 
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En los días de la Reina Bees, ¿soñaron nuestros padres  

     con las glorias del gas y las maravillas del vapor?  

     Y si el hombre pudiese asegurar una Utopía,  

     en Harmony los pájaros superarían a Owen, ¡estoy seguro!  

     Habiendo visto lo que hemos visto, viendo todavía lo que vemos,  

     ¿quién puede aventurarse a jurar tales cosas que pueden no existir? 

 

MELODÍA – “An alteration, a wonderful alteration” 

Y por eso vengo a decirte que el maravilloso trabajo ha comenzado,  

la ciudad aérea pronto tapará el sol a la tierra.  

Los pájaros han enviado al propio Júpiter un reemplazo,  

y mensajeros al hombre para decirle que ahora ellos son dioses “in medias”.  

A partir de ahora en el habla común, al expresar miedos o deseos,  

la gente debe decir “Dioses y pequeños pájaros”, no “¡Dioses y pescaditos!”.  

                    Porque hay una alteración, una alteración,  

                    ¡una maravillosa alteración!  

 

Ya no se ofrecerán más sacrificios a venus o al Amor,  

la amorosa joven divinidad será la tórtola.  

El águila, en lugar del propio Júpiter, empuñará el horrible trueno.  

La urraca, por Mercurio, guía a los hijos del comercio y del pillaje.  

El gallo de pelea será el ídolo de los soldados, en lugar del Marte despedido.  

El águila preside, en lugar de Palas, la lista de entendidos.  

                      Aunque esa no es demasiada alteración,  

                         no es demasiada alteración.  

 

No es necesario preguntarse si pájaros vivos podrían conseguir tal poder  

cuando incluso muertos su influencia sobre el hombre es ligeramente menos.  
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Una caja de urogallo ha tenido su propio peso cuando descuidadamente imploró la justicia. 

Donde la voz de la sabiduría ha rogado en vano, un buen ganso gordo tuvo éxito.  

Un pavo de Navidad puede mover el corazón cuando los sentimientos cristianos fallan.  

Las plumas de una perdiz siempre sirven para cambiar la pesa.  

                       Y hacen una alteración, una alteración,  

                       una maravillosa alteración. 

 

Entra JACKANOXIDES 

JACK. Por Júpiter, el trabajo avanza valientemente.  

     Un día más feliz para los mortales nunca brilló.  

     Los pájaros me han enviado con una gran cancioncilla,  

     en un huevo de oro la libertad de su ciudad.  

     Y más mis servicios para establecer una marca  

     me han hecho de su nueva forma de estado el Arconte.  

     ¡Arconte!, un pequeño título para empezar.  

      Si Tomostyleseron comienza a quejarse,  

     le haré comer, de todos los pasteles, el más humilde.  

     En cuanto al Rey, como algunos pájaros inferiores lo adoran,  

     él puede ser el rey, pero yo seré su virrey. 

 

Entra EL CORO 

CORO. Hola, Arconte de los pájaros, cuyo glorioso nombre  

     permanece en la reciente lista de la fama;  

     no sólo entre la raza alada sino entre aquellos  

     que han sido por tanto tiempo considerados sus crueles enemigos.  

     A cambio, tan pronto como tu proyecto fue conocido,  

     cualquier otro plan fue rechazado.  

     Toros y osos comenzaron a salir en bandadas.  

     ¡Las cosas más inútiles son adoradas en el callejón!  

     Todos desean alas. Los ciervos en manadas  

     han tomado vuelo, ¡demasiado locos para ser pájaros! 

JACK. Dentro de nuestro estado sería una locura admitirlos.  

CORO. Me pregunto si tenemos suficientes alas para ponerles,  

     media nación está intentando volar.  

JACK. Aquí viene uno, no parece muy en su sano juicio.  
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Entra UN POETA 

     ¿Quién eres? 

POETA.               “¡Tú lo eres y no lo sabes!”  

     Como dijo Shakespear. Señor, soy un poeta.  

JACK. ¡Un poeta! Bueno, supongo que lo eres. ¿Y qué? 

POETA. Como tú, asqueado, de la tierra de los hombres  

     vengo volando, habiendo oído sobre tu etéreo plan.  

JACK. ¿Cómo supiste de él? 

POETA.                                  En el sueño de un poeta  

     A falta de más importantes dones, es un consuelo que  

     “El ojo del poeta, con un rápido frenesí de movimientos de ojos,  

     dirige su vista de cielo a tierra y de tierra a cielo”35,  

     como dijo Shakespeare. Uno ha decidido tan a menudo  

     vivir en el aire, en el aire seguro que se puede pedir  

     “una viviendo local y un nombre”,  

     como Shakespeare… 

JACK.                                Deja de citar.  

     ¿Qué oferta nos traes para que te aceptemos? 

POETA. Mis inmortales canciones, en las cuales celebraré  

     la nueva ciudad-pájaro y a su gran fundador.  

JACK. ¿Canciones a los pájaros? ¿Por qué, mi buen amigo? Eso es como llevar  

     carbón a Newcastle. ¿Quién, de los que los haya oído cantar,  

     preferiría tus canciones? 

POETA.                               Su melodía, pero los pájaros  

     apenas cantan letras.  

JACK.                              Palabras. ¿Cuál es la utilidad de las palabras?  

     ¿Quién escucha las palabras cuando la gente canta?  

     La música, señor, ¡la música es lo importante! 

POETA. Pero la poesía… 

JACK.                                                ¡Caca! ¡Poesía! ¿Qué tontería!  

     Para la música no hay palabras suficientemente buenas.  

     Si dudas de mí, señor, ve y pregunta al comerciante  

     cuánto han pagado recientemente por poesía. 

POETA. Pero sin música, señor, cantaré tus alabanzas,  

     en oda pindárica, o lo que es mejor, en obras de teatro. 

JACK. ¿En obras de teatro? 

POETA.                                Sí, soy dramaturgo.  

JACK.                                                                    No me digas.  

      

     Pensé que toda esa estirpe había muerto.  

                                                 

 

35 de Sueño de una noche de verano 
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POETA. Oh, perdóname, pero ahí estás bastante equivocado.   

     Una pieza mía fue… condenada la otra noche. 

JACK. Ven, entonces hay alguna esperanza, por lo menos para la escena.  

POETA. ¡Señor! 

JACK.                   No te ofendas. Sé que en tiempos pasados  

     existía un público y teníamos un foso  

     que ardía con la poesía y se excitaba con el ingenio.  

     Pero he oído decir a tanta gente:  

     “Oh querido, ahora nunca vamos a una obra de teatro”,  

     lo cual me regocija bastante oír,  

     al saber que quedaba algún tipo de audiencia.  

POETA. Una vulgar, ignorante y mezquina pandilla.  

     Pero pronto me vengaré de esos canallas.  

     Por supuesto, construirás un teatro y yo allí  

     los satirizaré.  

JACK.                    Pide eso en otro lugar.  

     Construir yo un teatro aquí arriba… ¡no, no!  

     Hay demasiados allá abajo.                                                                   Sale EL POETA 

 

Melodía – EL CORO – “Lucy Neal” 

En el polvo, en Covent Garden, 

se sientan las Musas de luto, 

la desgracia derribó a la dirección 

y Jullien derribó el foso. 

El Mago del Norte (J. H. Anderson) hace magia 

e imprudentes enmascarados bailan 

sobre tablas tan a menudo pisadas por Kemble, 

Siddons y O´Neill. 

Kemble, Young, and Kean, 

Siddons and O´Neill. 

Si ahora tú se lo agradecieras a la parte del Drama, 

qué feliz se sentiría ella. 

 

Entra UN ARQUITECTO 

JACK. Aquí viene otro. Ruego, señor, ¿quién eres? 

ARQU. Un arquitecto.  

JACK.                            ¿Y qué vienes a hacer aquí? 
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ARQU. A ofrecer mis servicios para erigir tu ciudad,  

     con un nuevo plan, aprobado por el comité,  

     para el embellecimiento de la metrópolis.  

     He medido cada pulgada de la Acrópolis,  

     he subido a las pirámides, y lo que es más,  

     sorprendentemente he alcanzado en un día el quinto piso  

     de una nueva mansión, cerca del Albert Gate36. 

JACK. ¡Imposible! 

ARQU.                     Señor, y eso no era todo,  

     podría haber añadido la historia del ático.  

JACK. Esa historia te habría cubierto de gloria,  

     habrías ganado por la concesión  

     de todas las más grandes alturas de tu profesión. 

ARQU. Señor, siempre he tenido el deseo de subir,  

     y por eso busco empleo en los cielos.  

JACK. Pero seguro que un hombre tan creciente como tú  

     puede encontrar suficiente trabajo en la tierra. 

ARQU. Podría, por supuesto, pero para mostrarte la situación,  

     mi problema es con la nueva Ley de Construcción.  

     Siento que mi genio está limitado al suelo, señor.  

     Han estipulado que las casas ahora deben permanecer en pie.  

     Una mentira estalló hace tiempo,  

     que fue la ruina para los arquitectos, sabes.  

     Porque si vuestras viviendas van a durar mucho tiempo,  

     la mitad de nosotros no conseguiremos el salario de trabajadores.  

JACK. Señor, para ser honesto contigo, creo que una golondrina  

     podría ganar a la mitad de tus mejores demacrados obreros.  

     Hablar de arquitectura es una tontería  

     hasta que no puedas construir una chimenea que no eche humo.  

ARQU. ¿Entonces no me vas a dejar entrar a ningún precio? 

JACK. No, pero te daré este consejo:  

      para llegar tan alto como esperas,  

     no construyas tus propias alas, Don Arquitecto,  

     o créeme, el primer temporal de viento  

     tú y tus alas caeréis todos juntos al suelo.  

                                                                          (Sale EL ARQUITECTO) 

  

                                                 

 

36 La embajada francesa desde 1853. En este tiempo se la conocía como Gibraltar por parte de los londinenses 

porque se decía que nunca sería tomada, ya que eran los edificios más altos del momento.  
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Melodía – JACKANOXIDES – “A Life by the Gallery Fire” 

De construcciones nunca se cansan, 

cada extremo de la ciudad está fuera de control. 

Y las rentas, como las casas, son cada vez más altas, 

que son vendidas antes de ser alicatadas. 

Pero creen los inquilinos que lo saben todo. 

Los astutos guiñan el ojo, 

porque desean que las rentas caigan 

al tiempo que las casas. 

De construir nunca se cansan, 

cada extremo de la ciudad está fuera de control, 

y las rentas, como las casas, son cada vez más altas, 

que son vendidas antes de ser alicatadas. 

 

Entra EL LEGISLADOR 

                     Un tercer. ¿Tu asunto? 

LEGISLADOR.                                     Soy un político. 

JACK. ¿Un político? Entonces no permiso  

     para ti aquí. Odio a los políticos.  

LEGIS. Pero soy un senador, un legislador.  

     Uno que puede modificar o hacer una constitución.  

     Y puesto que abajo dan a entender una disolución,  

     me he emparejado y venido a ofrecer  

     estas nuevas leyes a los pájaros.  

JACK.                                             ¿Qué demonios haces?  

     ¿Cuál es tu política, mi entendido amigo?  

     ¿Tory o Whig37? 

LEGIS.                    A veces uno, a veces otro.  

     En resumen, es bastante difícil de decir.  

     Lo que cualquiera es exactamente hoy.  

     Pero si me dejas sentarme en tu nuevo senado,  

     como un pájaro, mi voto por cualquier medida… 

JACK.                                                     ¡Lárgate entonces!  

     O lleva tu asiento a lo alto del senado.  

     Allí, como un pájaro de hojalata, y no de plumas,  

     gira como sopla el viento, variando con el tiempo. 

                                                                                  (Sale EL LEGISLADOR) 

  

                                                 

 

37 Partido liberal protestante. 
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A duo – JACKANOXIDES y EL CORO- “When the wind blows” 

          Según sopla el viento,  

          así va el voto.  

                 Con la esperanza de un lugar muy feliz,  

          cuando el lugar cae,  

          el hombre pasa a ver  

                  y se ríe y canta “hey down derry”. 

JACK. Voy a ser molestado hasta la muerte por todos estos pesados.  

     De lejos los veo venir ahora a montones.  

     Tú, señora, quienquiera que seas – 

     realmente eso es un misterio para mí-  

     pero como parece que tienes algún poder aquí,  

     ¿podrías hacer que esos canallas dejen de juntarse en bandada ahí afuera? 

CORO. Me temo que no. Tú lo has puesto de moda  

     y la Ornitomanía ahora es bastante popular.  

     Te digo que la mitad del mundo está ahora volando   

     y teniéndolo todo a vista de pájaro.  

     Para el hombre inquieto ahora el tren correo vuela demasiado lento,  

     de punto a punto él ya había viajado como vuela un cuervo.  

     Nadie querrá quedarse en su propia esfera.  

     Todos querrían ser pájaros de primera clase.  

     Todos están apurados por deudas, enfermedad o problemas.  

     Todos los que han soplado o han sido soplados por la burbuja,  

     se están apresurando hacia aquí. Este, desplumado en la facultad,  

     se emperifollería (llenaría de plumas) por un conocimiento superior.  

     Ese, cansado de volar cometas, sería un milano,  

     para emprender su propia cuenta, por una vez, directamente.  

     El pluralista, el pájaro de Boyle Roche, por él,  

     se las arregló para estar en dos sitios al mismo tiempo.  

     Luego está todos aquellos obligados a volar,  

     pobres almas, teniendo éxito.  

     Doscientos proyectores de sociedades de capitales,  

     y veinte mil nuevos directores de ferrocarriles.  

JACK. ¡Oh, monstruoso! Una emigración tan excesiva  

     llevaría a la muerte a la más pletórica nación.  

     Rey de los Pájaros, vuela hasta aquí en mi ayuda.  

     Dame un par de alas recién hechas,  

     pues debo volar antes de que vengan.  

     Tú, señora, diles que no estoy en casa.  
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La escena cambia a 

ESCENA SEGUNDA. Una vista a ojo de pájaro de la Ciudad de los Pájaros – El REY DE 

LOS PÁJAROS aparece en la rama de un árbol. 

REY. ¿Dónde está Jackanoxides? Vengo a decirle, 

     La ciudad se ha construido… 

JACK.                                        ¡Está bien! 

REY.                                                            Yo estaría bien… 

JACK. ¿No está bien construido? 

REY.                                             Sí. 

JACK.                                                Bien, ¿entonces cuál es el problema? 

REY. Los grajos están haciendo un condenado ruido.  

     Quieren una colonia de grajos.  

JACK.                                           ¡En mi nueva ciudad!  

     ¡Por Júpiter!, si construyen una, la echaré abajo.  

REY. No se pueden permitir en Peacock Square.  

     ¿Adónde pueden ir? 

JACK.                              ¿Adónde? A cualquier sitio.  

REY. Los gorriones piensan que deberías guiñarles un ojo a los grajos. 

JACK. ¿Y qué creen los gorriones que eso puede significar?  

     ¿Qué dicen los papagayos, los jilgueros y los loros? 

REY. Oh, están todos embelesados con las glorias  

     de sus nuevos palacios y lugares públicos,  

     donde los pájaros sucios no se atreven a enseñar sus caras;  

     pero para las aves acuáticas el aire es demasiado seco.  

     Los gansos se dieron cuenta de que no hay hierba en el cielo  

     y dicen que un campo es necesario para su salud.  

JACK. Siempre están parloteando por un Commonwealth.  

REY. Y hay tristes quejas entre las aves de establo.  

     Sus acogedores lugares están llenos de lechuzas,  

     y cada grano y miga de pan que pueden raspar,  

     algunos halcones y gavilanes casi con seguridad los cogen.  

JACK. Bueno, eso no es peor que los problemas que había antes. 

REY. No, pero ellos esperaban que esas cosas ya no pasaran.  

     Tú prometiste que, si ellos seguían tu consejo,  

     esto sería el Paraíso de los pájaros.  

     Y si ellos se consideran engañados, me temo  

     que derribarán la recién construida ciudad a tu alrededor.  
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JACK. ¡Caracoles! Si entre ellos mismos no pueden ponerse de acuerdo,  

     ¿por qué, os ruego, debería la culpa ser lanzada sobre mí?  

     No puedo cambiar su naturaleza. 

REY.                                                  ¿Por qué  

     entonces cambiar la vida que les dio la naturaleza? 

JACK. Porque creía que habían nacido para cosas mejores. 

REY. ¿Creías? Tonto vanidoso. Sabe que Júpiter, el cual les dio alas,  

     en su sabiduría puso límites a su vuelo.  

     Marcó su comida por el día y su descanso por la noche.  

     ¿Crees que le dio al hombre el poder de la razón  

     para incitar a seres inferiores a la traición?  

     ¿Para arrancar de su mano la vara real  

     y hacer que cualquier ganso se crea un dios?  

     ¿O dio al divino hombre el uso de la razón  

     y que con alas fuera él mismo un ganso? 

JACK. ¡Hollo! ¿Cómo te atreves a hablarme de esa manera  

     por muy Rey de los Pájaros que seas? 

REY. ¡Tranquilo, gusano! Mira al rey de los dioses y de los hombres.  

(Cambia a JÚPITER) 

La escena al mismo tiempo cambia y descubre el Olimpo, con las principales DEIDADES 

en el trono. 

JACK. (poniéndose de rodillas) ¡El propio Júpiter! ¡Por Júpiter, estoy acabado!  

     Oh, oh Tomostyleseron, ¿dónde estás? 

 

(Aparece UN COCKATOO y canta con tono triste) 

 

JÚPITER. Mirad, deidades, a estos tontos desesperados,  

     que de buena gana se alzarían y nos echarían de nuestros taburetes.  

     Estas cositas frágiles, figuras de barro.  

     Pobre sombras, meras criaturas de un día,  

     que nacieron para los problemas, del problema volarían,  

     pero no saben cómo, a no ser que escalen al cielo,  

     que incluso desconectaron con su destino,  

     sólo suspiran por ser algo que no son.  

     Por ello, dejemos que los conspiracionistas aprendan una lección  

     y vean que ellos hacen monstruos de sí mismos.  

    Qué nefasta confusión se engendraría en el mundo  

     si los tontos fueran por donde los guiaran los tunantes.  

  



 

 
 

  



 

 

 

 

      

     Pero los mortales temen a los dioses y creen al sabio.   

     Sólo la virtud puede alzarte hasta los cielos.  

     No busques una inútil fama con alas prohibidas.  

     ¡Deja que los hombres sean hombre y merezcan tal nombre! 

 

Finale – CORO y JACKNOXIDES – “Crusaders” 

  

     Si vosotros, queridos y fieles amigos, aprobáis  

     esta moraleja, leed a los mortales por Júpiter,  

     no dejéis que un mal soplo destruya nuestras nuevas esperanzas de pleno derecho,  

     pero llenad los agitados corazones de los pobres pájaros con alegría.  

 

CORTINA 
 


